
        
            
                
            
        

    [image: Imagen que contiene Forma  Descripción generada automáticamente]




[image: Mapa  Descripción generada automáticamente]




[image: Imagen que contiene Forma  Descripción generada automáticamente]
Este libro no podrá ser reproducido, distribuido o realizar cualquier transformación de la obra ni total ni parcialmente, sin el previo permiso del autor.
Todos los derechos reservados.
Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen en ella, son fruto de la imaginación de la autora o se usan ficticiamente. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, lugares o acontecimientos es mera coincidencia.
Título original: Julieta enamorada. Parte II.
©Iris Romero, agosto 2023.
Diseño de portada y maquetación: Marien F. Sabariego (ADYMA Design).


























"Ama un solo día y el mundo habrá cambiado".
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Capítulo 1
La abadía del 
Santo Sepulcro
Aran
Quizá no debería, pero lo que me ha pedido el abad es que la cuide y vigile, y eso es lo que estoy haciendo. Además, tampoco parece que tenga la intención de escapar aprovechando alguno de mis descuidos, porque, desde que dejé libre a la rata y regresé con mi almohada y la manta más gruesa, no se ha movido de su cama; sentada con la espalda recta, las manos apoyadas con suavidad sobre el regazo, la cabeza baja, sin despegar la vista de los adoquines de piedra que invaden el sótano de la abadía, y con su descuidada melena escondiendo parte de su rostro.
Llevo horas en la misma postura, y el cansancio hace que se me cierren los párpados.
—Ve a dormir —escucho que me dice, despertándome de golpe. Creo que me he quedado traspuesto unos segundos—. Debes estar muy incómodo en esa postura.
Me incorporo solo un poco, apoyando de nuevo la espalda en el quicio de la puerta, y niego con la cabeza.
—No pasa nada.
Dirige su mirada hasta el pequeño ventanuco, y frunce el ceño.
—¿Qué hora será? —pregunta, creo que para sí misma. Lleva la mano al interior de su vestido, pero me mira de reojo, y vuelve a colocarla sobre las rodillas—. La luna está muy grande esta noche, casi parece que fuera de día.
—Nunca sé qué hora es porque no tengo reloj.
—¿Cómo es posible que no sepas la hora? ¿Tampoco tienes móvil? —me pregunta.
—El abad dice que no debemos ser esclavos del tiempo —le explico—. Tampoco necesito móvil, porque no tengo a nadie a quién llamar.
—Eso es muy triste —susurra.
—Sí —asiento, dándole la razón. Toda mi existencia resulta deprimente, y no sirve de nada negar lo evidente.
—¿No tienes familia? —me pregunta, retirándose un poco el flequillo de los ojos.
—No.
—Yo tampoco —reconoce—. La tenía, pero murieron hace unos días.
—Lo siento mucho. ¿Qué les ocurrió?
—Los mataron —explica con rabia—. No llegué a verlos, pero estoy segura de que están muertos. Ni siquiera descansan en paz, porque ahora son unos esqueletos —explica con la voz rota.
—Si sucedió hace pocos días, aún es pronto para… eso —musito, intentando consolarla sin encontrar las palabras adecuadas, porque, desde luego, la palabra “descomposición” no creo que sea la adecuada en este momento.
—Da igual, no podrías entenderlo.
—De verdad que lo siento. ¿Quieres que me vaya para que puedas dormir un poco?
—Todos a los que conocía murieron —explica despacio, creo que conteniendo las lágrimas—. No pude hacer nada para salvarlos, lo intenté, pero no llegué a tiempo. Y lo que más me atormenta es pensar que no pude despedirme de ellos —añade, retorciéndose las manos sobre el regazo.
Voy a decirle que yo puedo buscarlos en el otro lado para que se den un último adiós, pero, justo cuando abro la boca, la cierro sin proponérselo.
Será que cada vez que alguien se entera de mis habilidades me mira distinto, con una mezcla de miedo y rechazo, como si fuera un bicho raro y, aunque ya estoy más que acostumbrado a ser el objeto de esas miradas, en esta ocasión no quiero que eso vuelva a suceder.
No con ella.
Todavía no, al menos, porque tampoco soy capaz de negarle esa despedida.
—He estado muy ocupada desde que murieron —continúa hablando—. Bueno, más que ocupada, distraída. Pero ahora, aquí encerrada y sin nada que hacer, estoy empezando a pensar en ellos, y solo tengo ganas de llorar.
—Deberías tumbarte e intentar dormir un poco.
Niega con la cabeza, y casi parece que le hace gracia mi último comentario.
—No puedo dormir y, aunque pudiera, no querría, porque tendría pesadillas.
—Yo tampoco duermo mucho —confieso—. Pero, cuando lo hago, siempre pasa lo mismo. Empieza con una tormenta que invade el cielo, tapando la luz del sol por completo. Después, llegan los rayos, que caen sobre la tierra sin piedad, quemando todo a su paso. Y, entonces, llegan los gritos. La gente se quema viva, o se consume cubierta de pústulas amarillentas.
—Es horrible —exclama de repente, abriendo mucho los ojos.
—Sí, bastante —contesto, reprimiendo una sonrisa. Es que su expresión me hace gracia; de repente, ambos nos tapamos la boca, riendo muy bajito.
—¿Qué le pasó a tu familia?
—No llegué a conocerlos —respondo, encogiéndome de hombros—. Por lo visto, me abandonaron al nacer.
—Pues estamos apañados…
El silencio se hace eco entre nosotros y, tras unos segundos en los que solo se escuchan las gotas que caen desde el techo de las celdas hasta los pequeños charcos en el suelo, me incorporo un poco y le pregunto:
—¿Cuál es tu color favorito?
—No tengo cinco años —responde, arrugando la nariz.
Aunque su respuesta ha sido brusca, su media sonrisa me impulsa a seguir hablando:
—El mío es el marrón oscuro.
—¿Cómo va a ser el marrón? —salta, visiblemente sorprendida.
—Sí, el marrón.
—Estás mintiendo —asegura—. No conozco a nadie a quien le guste ese color, y mucho menos que sea su preferido.
Me quedo mirando sus ojos, de un marrón oscuro.
Melancólicos y tristes.
Preciosos.
—Justo como tus iris, del color de la Coca cola —respondo, poniendo voz a mis pensamientos—. O del chocolate caliente, espeso y delicioso.
—Parece que tienes hambre. Puedo escuchar desde aquí cómo rugen tus tripas.
—Tienes unos ojos muy bonitos —le aseguro.
Por unos instantes, desciende los párpados con timidez, pero algo la hace reaccionar, abriéndolos como si fueran dos faros. Estoy esperando que incluso se ruborice, pero el color rosado no llega a cubrir sus mejillas.
—¿Cómo sabes…?
—¿Qué?
—¿Cómo sabes de qué color son mis ojos? —musita tras varios segundos moviendo los labios sin que salga sonido alguno de ellos.
—Pues porque los estoy viendo.
—Pero… No tengo los ojos marrones, los tengo violetas —explica con la boca pequeña.
—Ahora la que está mintiendo eres tú —respondo con una carcajada—. No sé por qué el abad te ve de otra manera. Por lo visto, dice que eres pelirroja, muy atractiva, y con los ojos púrpuras —le explico con una sonrisa cómplice—. Tendremos que avisar al médico para que le operen de cataratas, o que el oculista le gradúe de nuevo la vista.
Estaba intentando hacer una broma, pero su expresión me indica que no le hace ninguna gracia.
—Así que no soy atractiva.
—No quería decir eso —aseguro de inmediato—. Hay muchos tipos de belleza, y creo que la tuya es diferente a de la que me hablaba el abad.
—¿Cómo me ves?
—Eres castaña oscura, muy pálida, más incluso que yo, y cuando te miro…
—¿Sí?
—Cuando te miro siento la necesidad de protegerte —reconozco.
—¿Por qué? —quiere saber, incapaz de sostener mi mirada.
Medito la respuesta unos instantes, pero todos mis pensamientos me llevan una y otra vez a la misma:
—Porque pareces triste, como yo —respondo sin más.
—Será porque lo estoy. O porque soy una persona muy triste, y verme debe resultar patético.
—En absoluto. La tristeza resulta conmovedora, al menos para mí.
—Aran.
—¿Sí?
—¿Puedo pedirte un favor?
—Claro —respondo de inmediato. No sé por qué, puesto que es una desconocida, pero haría muchas cosas por ella. Será porque es la única chica con la que he hablado en mi vida. Dios santo, soy la cosa más patética del mundo.
—¿Podrías traerme un espejo?
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Capítulo 2
El Tíbet
Julieta
—¡No, por favor! —exclamo horrorizada, pero no he terminado de implorar, cuando La Muerte le parte al cuello al tercer chico. Los otros dos, ambos de ojos azules, descansan sobre la alfombra tras haber expirado el último aliento—. Por favor, dejadlo ya… —les pido, casi sin voz.
—¡Pero si la culpa la tienes tú, que no te gusta ninguno! —me grita La Muerte—. ¡No estamos para exquisiteces, guapa!
—Esto ya es matar por matar —comenta Victoria, cardándose el pelo con los dedos.
Creo que no he llorado tanto en mi vida. Las lágrimas descienden por mis mejillas sin parar, justo desde que trajeron al primer seleccionado y, a los pocos minutos de estar hablando con él, pensé algo, ni siquiera sé exactamente qué, y La Muerte lo mató.
—Tampoco me estáis dando tiempo —me defiendo—. No puedo concentrarme con ellos aquí, a mis pies —digo, señalando los cadáveres—. Estoy muerta de sueño, debe ser ya medianoche. ¿Puedo irme a dormir un poco, por favor?
—Dormir está sobrevalorado —dice La Muerte, negando con la mano—. ¿Sabes cuánto tiempo de vida se pierde durmiendo?
—Creo que al final se va a traumatizar, y eso no será bueno para mi Anticristo bebé —comenta Victoria, sentándose en una butaca y cogiendo una taza de té—. Quizá tiene razón, y deberíamos darles más tiempo para conocerse.
—Mirad lo que pone en Internet —dice Hambre, con lo que ahora sé que se llama móvil entre sus enormes manos—: Según algunos estudios, para enamorarse se necesitan cuatro minutos de intensas miradas y noventa minutos de conversación íntima con preguntas y respuestas sinceras —lee en voz alta—. También pone que otros estudios afirman que, para enamorarse, solo se necesitan ocho segundos de contacto visual.
—¡Ocho segundos! —exclama Victoria—. Qué barbaridad.
—La primera impresión es la que cuenta, desde luego —comenta Hambre, con la vista clavada en la pantalla.
—Y tú quejándote de que no estoy dándote tiempo —me dice La Muerte—. A partir de ahora, no te concederé ni un segundo más. Si en nueve segundos no te has enamorado, me lo cargo —me advierte, mostrándome una de sus largas uñas.
—Para ser justos, podríamos darles una hora —interviene Victoria—. Y así mantenemos las antiguas costumbres de las citas con las Inmaculadas. Además, como llegue Guerra y vea este estropicio —añade, señalando los cuerpos—, va a enfadarse. ¿Los vamos tirando por el despeñadero? ¿O los dejamos para que se los coma Ira? Mal no le van a venir, porque el pobrecito está escuchimizado de tanto vegetal.
Miro hacia la puerta pensando que nadie más debería morir por mi culpa. ¿Y si la que se tira por el despeñadero soy yo?
—Si vuelves a plantearte la estúpida posibilidad de suicidarte, te haré cosas horribles —me advierte Hambre—. Muerte, ya tengo a otro. Es que caen como churros. Esta es la dirección —le dice, mostrándole la pantalla.
—¿Podríamos dejarlo para mañana, por favor? —les suplico—. Estoy agotada.
—Uy, no, querida —niega Victoria con suavidad—. No descansarás hasta que te quedes embarazada.
—Pero es que no puedo enamorarme en estas condiciones —explico histérica, señalando el pequeño salón—. Es imposible, porque solo estoy pendiente de que ella no los mate por la espalda —digo, señalando a La Muerte—. Al último ni siquiera me ha dado tiempo a mirarle a la cara.
Reprimo mis verdaderos pensamientos. Esos que se esconden en el fondo de mi mente a buen recaudo para que ni siquiera ellas puedan escucharlos. Esos que he mantenido dormidos demasiado tiempo. Esos que ahora mismo están gritándome que, pase lo que pase, y haga lo que haga, lo más importante es que nunca, jamás, y bajo ningún concepto, me enamore.
—Eso es verdad —asiente Victoria—. Con el último te han entrado las prisas, Muerte.
—Vale, está bien… Mantendré las manos quietas hasta que me digáis que ha llegado, literalmente, su hora.
—La cuestión es que no estamos hablando de atracción, debe ser amor —dice Hambre—. Muerte, ¿qué hiciste para enamorarte del Diablo? ¿Cuándo sentiste que estabas enamorada? Yo nunca lo he estado, así que no sé qué hay que hacer.
La Muerte se sienta en el sillón y mueve la mano, como si no quisiera hablar del tema.
—No tienes que hacer nada, ese es el maldito problema —responde—. Te llega sin más. En mi caso, justo de quien no debía.
—Pero ¿cómo lo sabes? —insiste Victoria.
La Muerte chasquea la lengua contra el paladar antes de hablar:
—No puedes dejar de pensar en esa persona y, aunque sabes que no es lo que más te conviene, no hay manera de evitarlo. De hecho, cuanto más lo rechazas, más te atrapa. Un verdadero coñazo.
Siento un pinchazo en el corazón al escuchar sus palabras.
No pienses en Tristán.
No pienses en Tristán.
¡Julieta, no pienses!
—¿Es cierto que sientes mariposas en el estómago? —quiere saber Victoria, podría decir que hasta embelesada.
—No, las sientes más abajo, entre las piernas —contesta con una carcajada seca—. De todas maneras, no fuimos creadas para sentir amor, así que quizá yo no sea el mejor ejemplo. Según la teoría, Julieta solo tiene que tener citas, y ahí está el maldito problema —se queja, golpeando los tacones contra el suelo—. ¡Que no quiere!
—El problema es que ha salido del Palacete y ha visto mundo. Se nos ha vuelto exquisita la niña —comenta Victoria—. Estamos en territorio desconocido ahora mismo.
—Tú verás —me advierte—, pero, cuanto más tardemos, más morirán.
—El problema aquí es que existe un ritual muy riguroso que las monjas han ido perfeccionando con el paso de los siglos y, como has matado a la única que lo sabía llevar a cabo —le dice Victoria a La Muerte—, estamos dando palos de ciego. Deberías ir a buscarla a tus dominios para que nos ayude.
—Esa maldita monja ya debe estar en el cielo, fuera de mi jurisdicción —responde La Muerte con una mueca de fastidio—. Las de su casta van directas, sin pasar por mí primero.
—¿Y si me dejáis buscar a mí a los candidatos en la pantalla antes de traerlos? —me atrevo a sugerir. Si con eso consigo salvar la vida a unos cuantos, al menos me quitaré parte de este sentimiento de culpa que me impide respirar con normalidad—. Os prometo que intentaré estar más…
—¿Receptiva? —me ayuda Victoria.
—Sí —miento mientras pienso que no sé qué significa esa palabra, aunque puedo intuirlo.
No pienses, Julieta.
¡No pienses!
Veo cómo se miran entre ellas. Parece que a Victoria no le parece mala idea, aunque La Muerte levanta una ceja en señal de clara discrepancia, lo que me lleva a sospechar que esto no es sino otra excusa más para matar a cuantos más, mejor; mientras, Hambre lo sopesa al tiempo que mastica un bollito de chocolate.
—De acuerdo —accede esta última, al fin—. Así aprovecho y me pongo a cargar la batería de la silla con el generador, que está en mínimos. Toma —dice, tendiéndome el móvil—. Solo tienes que ir desplazando el dedo hacia la derecha y, cuando te guste uno, le das dos veces con el dedo para lanzarle tu invitación.
—De acuerdo —musito con el móvil entre los dedos—. Tengo otra petición.
—¿Cuál?
—Que no le matéis —les pido, apretando el móvil entre los dedos—. No puedo buscar pretendientes pensando que morirán a los pocos minutos de haberlos conocido.
—Seguro que por eso también está así de bloqueada —comenta Victoria, dirigiendo sus ojos a La Muerte con cierto aire acusador.
—¡De acuerdo, no los mataré! ¿Qué? Dejad de mirarme así. No los mataré, palabrita del niño Je… Je… Jesús —promete, llevándose una mano al corazón, para después dar una arcada—. Si no te gustan, los devolveré sanos y salvos tras haberlos drogado previamente con burundanga para que no nos recuerden. ¿Mejor así?
Aunque no me gusta mucho eso último que ha dicho sobre drogarles, mejor eso a que pierdan la vida.
—¿Puedo ir a tomar el aire? —les pido—. Necesito salir de aquí —añado, mirando un segundo hacia los cadáveres.
Tanto Hambre como La Muerte asienten.
—Te acompaño, querida —se ofrece Victoria, levantándose de la butaca con gemidos lastimeros—. Este clima me afecta mucho a las lumbares —se queja—. Vamos a los establos y saludo a las yeguas.
Me levanto con cuidado de que no se me resbale el móvil, y sigo a Victoria hasta la puerta. En cuanto la abre, una ráfaga de viento helado me golpea el rostro con fuerza, pero, justo al dar el primer paso en el exterior, me quedo paralizada. La mujer ya camina sobre este manto blanco que baña el suelo por completo, hundiendo los pies en él, así que me atrevo a tocarlo despacio con la punta del zapato. ¡Es muy blandito! Al tocarlo se aplasta y, cuando tengo los dos pies hundidos hasta los tobillos, compruebo que está frío, ¡muy frío!
Me agacho y cojo un puñado con los dedos, congelándomelos al instante.
—¡Deja de jugar con la nieve, que vas a coger una pulmonía! —me grita desde la distancia, con la luna llena iluminando su rostro.
¿Así que se llama nieve? Miro más allá de la pequeña colina donde nos encontramos, y casi me caigo de espaldas de la impresión, porque las altas montañas que nos rodean están cubiertas por completo de esta nieve que parece harina congelada.
—¡Julieta! ¡Vamos! —me llama, esperándome en mitad del camino.
Comienzo a andar controlando la tiritona que me entra, porque este frío es realmente insoportable. Se te mete en los huesos, te hace doblar la espalda para protegerte de él, e incluso te corta la respiración. Y mejor no levanto la vista del suelo, porque la sensación de estar en un lugar tan elevado provoca que la cabeza me dé vueltas.
—Estoy congelada —le digo entre temblores justo cuando llego a su lado.
—No estás acostumbrada a estas temperaturas tan bajas y, encima, de noche bajan aún más.
—No, nunca había sentido tanto frío. En el Palacete siempre hacía calor.
—En los establos hay una lumbre encendida, pero a partir de aquí ten mucho cuidado, porque el camino se estrecha y puedes caer al vacío —me advierte. Y, de repente, una ráfaga de viento nos golpea con tanta intensidad que veo cómo su pelo se levanta, dejando al descubierto una calva—. ¡Vamos! —grita, sujetándose los mechones que se mueven en todas direcciones—. ¡Vamos, no te quedes atrás!
Corremos con dificultad hasta una construcción de madera que está al final del estrecho camino. Más allá de él no hay nada, solo el vacío y una caída de miles de metros, por lo que puedo ver gracias a la luz de la enorme luna. En ocasiones, mis pies resbalan sobre capas de nieve que están más duras, o el viento nos empuja en la dirección equivocada, llevándonos hasta el borde, así que suspiro de alivio cuando llegamos a los establos, porque, por mucho que haya pensado que es mejor perder la vida cuanto antes para que otros no la pierdan por mi culpa, en realidad me aterra la idea de morir, y mucho más así, cayendo y chocando contra las piedras y las rocas montaña abajo.
—Maldito viento endemoniado —se queja, ya resguardada en el interior del establo, intentando peinarse—. Acompáñame, quiero presentarte a nuestras yeguas, ya verás qué majas son.
Dejamos atrás la inclemencia del tiempo y vuelvo a recuperar la sensibilidad en la yema de los dedos. La sigo a través de unos tablones de madera que crujen bajo nuestros pies mientras me froto los guantes para entrar en calor, aunque aún sigue saliendo vaho de entre mis labios cada vez que respiro. A medida que nos acercamos me llega un intenso olor, y el ruido de que hay animales cerca es evidente, así que voy caminando más despacio, hasta que me detengo en seco.
—¿Qué te ocurre, querida? —me pregunta, parándose también—. ¿No te gustan las yeguas?
—Nunca he visto a ninguna.
Hace un gesto con la mano para que me acerque y, de repente, una de ellas saca la cabeza a través de una puerta de madera de medio cuerpo.
—¡Dios mío! —exclamo—. ¡Son enormes!
—Pues claro. ¿Qué pensabas? ¿Que serían como los gatos?
—Supongo.
—Mira, esta es Mostaza —me explica mientras le acaricia la cabeza con dulzura—. Es la mía, por eso deja que la toque. Bueno, la comparto con La Muerte, pero yo sé que en el fondo me quiere más a mí. Le puse el nombre porque, como podrás ver, es de un amarillo mostaza intenso. Ni se te ocurra acercarle ni un solo dedo, porque te lo arrancaría de cuajo.
Asiento con la cabeza, escondiendo las manos en el interior de los bolsillos.
—De acuerdo, no me acerco.
—¡Hola, bonita! —le dice—. ¿Me has echado de menos?
La yegua mueve la cabeza, y comienza a salir una nube de color verde de su boca. No necesito más de dos segundos para apartarme hacia atrás, porque apesta.
—Es su fétido aliento —me explica—. Cada vez que me ve, se pone tan contenta que se le escapa, pero ella sabe que solo lo puede utilizar cuando yo se lo ordene, ¿verdad, Mostaza bonita?
—¿Es dañino? —pregunto con recelo, alejándome un poco más, porque cuando esa nube toca un montón de pasto seco amontonado a nuestro lado, comienza a desintegrarse.
—Sí, es ácido —dice tan tranquila—. Tampoco lo toques, porque te quemaría la piel y te llegaría hasta el hueso —explica con una carcajada que me pone los pelos de punta—. Vamos, te presentaré a las demás.
Dejamos atrás a Mostaza, y me lleva hasta la siguiente portezuela.
—Ahí dentro vive Kétchup —dice sin acercarse demasiado—. ¡Kétchup! Vaya, no está. Seguro que Guerra la ha sacado para dar una vuelta. De todas formas, es muy fácil que la reconozcas, porque es roja como la sangre y expulsa fuego purificador por la boca. Tampoco te acerques mucho si la ves. Ni siquiera puedo tocarla yo, y eso que soy una de las Jinetas.
—De acuerdo, no me acercaré.
—Vamos.
Nos adentramos más en el establo, y veo una cabeza blanca asomando por otra portezuela. Nos quedamos a una distancia bastante prudencial, y Victoria la saluda con la mano.
—¡Hola, Bechamel! —le dice—. ¿Qué tal estás, preciosa?
La yegua le muestra los dientes y comienza a golpear el suelo con las patas delanteras, dejándole claro que no le gusta nuestra presencia.
—¿De quién es esta? —pregunto, admirando su belleza. Es, sin duda, mucho más bonita que Mostaza, de un blanco níveo.
—Bechamel es la que tiene el peor carácter de todas —me dice—. No nos obedece a ninguna, no hemos sido capaces de hacernos con ella. Antes se llamaba Mayonesa, pero después le cambiamos el nombre a Bechamel porque suena mejor, y en un vano intento por acercar posturas con ella. Es una ricura, ¿verdad?
—Sí —respondo embelesada ante su presencia. Posee un pelaje blanco impoluto, de gran envergadura, y unos ojos como dos gemas, de un púrpura intenso—. Es realmente impresionante. ¿De quién es? —vuelvo a preguntar.
—Es la más bonita, sin lugar a dudas. ¡Anda! Ahora tiene tu mismo color de ojos—comenta con una sonrisa.
—¿Ahora?
—Le van cambiando de color cada pocos años —explica—. Pues no es de ninguna, porque, si nunca se ha dejado acariciar, ya no digamos montar. Al menos, yo no lo he intentado, tal y como tengo la ciática no estoy para experimentos. Le he dicho muchas veces a La Muerte que se quede con ella, pero no ha habido manera de domarla. Vamos, te presentaré a la última.
Paso por su lado, pero con distancia, y llegamos hasta el final del establo.
—¡Teriyaki! —la llama Victoria—. ¿Dónde está mi niña bonita? ¿Ya estás otra vez comiendo en el abrevadero?
Nos acercamos un poco más y veo a una yegua negra, más bajita que las otras dos y bastante rechoncha, que no levanta la cabeza de la comida.
—Es de Hambre —me explica—. No hace más que comer y vomitar brea, así se pasa la vida. De tal palo, tal astilla —comenta con una risita—. Resulta muy útil, porque ella vomita el combustible, mientras que Kétchup lo enciende con su fuego. Es ideal para cuando comencemos a quemar el mundo.
—Ya veo —musito cuando echa la cabeza a un lado, y comienza a expulsar una sustancia negra muy desagradable.
—¿Quieres que nos sentemos cerca de la hoguera y busquemos candidatos? —me ofrece con suavidad, señalándome un pequeño círculo de piedras que contiene el fuego encendido en una de las esquinas—. Es que tengo muchas ganas de que te quedes embarazada para poder conocer a ese bebote del Anticristo. Si quieres, te ayudo a escoger hombres. Venga, sentémonos —me indica, mostrándome uno de los tocones de madera.
Hago lo que me pide, acomodándome frente al fuego. Saco el móvil del bolsillo con un suspiro y, tal y como me ha explicado Hambre antes de salir de la casa, voy deslizando el dedo por la pantalla para ir viendo a mis posibles citas. Unos son más atractivos que otros, pero ninguno llega a llamarme la atención. De todas maneras, ninguno lo hará, pero tengo que disimular para ganar tiempo. Tampoco sé muy bien de qué me valdrán unas cuantas horas más, pero no sé qué más hacer en mi situación.
—Uy, ese es muy guapo —comenta a mi lado, pero sin llegar a tocarme.
Analizo su fotografía, y vuelvo a deslizar el dedo.
—No me convence, y cuando escoja a uno he de estar segura, porque no quiero que matéis a nadie más —miento mientras intento con todas mis fuerzas que no escuche mis verdaderos pensamientos. Porque, digan lo que digan, o hagan lo que hagan, jamás me enamoraré—. No soportaría ver más muertos —añado deprisa.
—La Muerte te ha dado su palabra de que no matará a ninguno más.
—Prefiero no arriesgarme.
Voy descartando uno tras otro, buscando algo que no llego a encontrar. No sé qué es, pero llega un momento en el que me doy cuenta de que, cada vez que aparece uno de ellos en la pantalla, espero encontrarme con alguien como Tristán.
Con sus ojos.
Con su sonrisa.
Con el hoyuelo de su mentón.
Cierro un segundo los ojos para recrear su imagen en mi mente y, a pesar de que hace muy poco tiempo que nos separamos, apenas unas pocas horas, soy incapaz de recordar su aspecto al completo. Recuerdo a la perfección el arito de su oreja o la forma de sus manos, pero no puedo visualizar su rostro con exactitud, aunque, por el contrario, su olor parece que se ha quedado encerrado en mis fosas nasales. Y, cuando me quiero dar cuenta, Victoria está mirándome sin parpadear.
—Perdona, querida, no quiero inmiscuirme en tus pensamientos, pero es como si estuvieras gritándome al oído —se disculpa—. Es que piensas muy alto.
—Lo siento, no puedo controlar el volumen de mis pensamientos.
—Tu secuestrador era muy atractivo, pero debes olvidarle —comienza a decirme con una sonrisa cómplice.
—Lo echo de menos —musito—. No puedo dejar de pensar en lo que estará haciendo, y si estará bien.
—Es normal que te sientas así, se llama Síndrome de Estocolmo y sucede cuando…
No termina la frase, porque se levanta de un salto.
—¿Qué ocurre? —pregunto.
—Pero ¿cómo no me he dado cuenta antes? ¡Vamos! ¡Tengo que contárselo a las demás de inmediato!
Regresamos a la casita todo lo rápido que la nieve y el viento nos lo permiten y, en cuanto entramos, Victoria llama a gritos a las demás, correteando por el pasillo.
—¡Chicas! ¡Chicas!
La sigo hasta el salón, dejando un reguero de nieve por el suelo, y me acerco hasta la chimenea para entrar de nuevo en calor. Creo que no me gusta el frío, es demasiado incómodo eso de no sentir los dedos.
Hambre aparece por la puerta con su motocicleta, mientras que La Muerte se incorpora en el sofá.
—¿Qué es toda esta escandalera? —pregunta con fastidio—. No se puede ni echar una cabezadita tranquila, joder.
Pero Victoria parece tan emocionada que ignora las quejas de su compañera.
—¡Ya sé por qué Julieta no está receptiva! —grita, agitando las manos.
—A ver, sorpréndenos —dice La Muerte con los ojos en blanco.
—No puede enamorarse de ningún chico de internet… ¡porque ya está enamorada! —exclama triunfal—. ¡Julieta ya está enamorada! —repite con ojos de loca.
—¿Qué? —balbuceo—. No. Yo no… Yo no estoy enamorada.
Hambre activa el mando de la silla, y se acerca con una mirada inquisitiva.
—¿De quién?
—¡De nadie! —exclamo histérica.
—¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes? —les pregunta Victoria, paseando por el pequeño salón, haciendo resonar sus zapatos—. Ha pasado muchas horas con él a solas, el chico es guapo a rabiar —enumera con los dedos—, y…
Ahora mismo estoy bloqueada. Tendría que negarlo. Debería gritar hasta quedarme afónica que no estoy enamorada, pero algo me detiene, y no sé qué es.
—¿Pero de quién demonios estás hablando? —pregunta La Muerte.
—¡De su secuestrador! —grita Victoria.
Todas dirigen su mirada hacia mí mientras no doy crédito a sus palabras.
—Pues claro —comienza a decir La Muerte, acercándose hasta la chimenea—. Claro que sí… Escuchad sus pensamientos; no puede dejar de pensar en él —concluye con su rostro tan cerca del mío que siento su aliento en la mejilla—. No lo intentes, es inútil. No eres capaz de sacarle de tu cabeza, ¿verdad?
—Tristán no… —titubeo—. Claro que no estoy enamorada de él —afirmo, con mil ideas cruzándose en mi mente al mismo tiempo—. Me secuestró —añado enfadada al ver que no creen en mis palabras—. Es cierto que fue amable, y que…
Pero entonces comprendo que solo hay unos labios a los que besaría si pudiera, y aparecen en mi mente borrando todo lo demás.
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Capítulo 3             En la abadía del Santo Sepulcro
Maia
Me bajo la capucha y sostengo el espejo entre los dedos sin comprender lo que está pasando. El reflejo me devuelve una mirada que no es la mía, con unos ojos grandes, de espesas y oscuras pestañas, y con unos iris púrpuras y brillantes. Si toco mi, en realidad, sucio y apelmazado pelo castaño, lo que me muestra el espejo es otro bien distinto, rojizo y tan suave que parece de seda.
—¿Qué ocurre? —escucho que me pregunta Aran desde el quicio de la puerta.
No le contesto. Mis labios están sellados. Si miro mis manos, sigo viendo las de ella, la verdadera Julieta, y el espejo me confirma que la magia de La Muerte continúa intacta, pero, entonces, ¿por qué Aran me ve a mí?
—Aran.
—Dime.
—¿Cómo estoy? —pregunto, sopesando cada una de mis palabras.
—Pues un poco demacrada, la verdad. Tienes ojeras.
Abro los ojos, contemplando el espejismo que me devuelve el reflejo del cristal. Yo veo una piel perfecta y, bajo mis ojos, no encuentro esas manchas oscuras que él asegura ver en mí.
—¿Dirías que tengo el pelo sucio?
—Un poco, sí —responde tras un titubeo.
—Así que me ves horrible —afirmo, dejando el espejo sobre mi regazo.
—¡No! —exclama con énfasis, abriendo mucho los ojos—. Claro que no. Te diría que todo lo contrario —añade, dirigiendo su mirada al suelo—. Solo estás cansada.
—¿De verdad…? —comienzo a preguntar, pero me detengo al darme cuenta de que, si sigo insistiendo sobre mi aspecto, sospechará. Está claro que me ve a mí, al cadáver en el que me he convertido, algo que no entiendo, porque incluso yo misma sigo viendo a Julieta en cada milímetro de mi cuerpo. ¿Será que la magia de La Muerte no funciona bien para todas las personas? —. Da igual lo que me digas, debo estar muy sucia —me lamento cuando pienso en todos los lugares en los que he estado desde que me enterraron, y en lo mal que debo de tener el pelo ahora mismo.
Jolines, doy mucho asco.
—Puedo traerte una palangana con agua y jabón para que te asees un poco —me ofrece con suavidad.
—Sí, me gustaría.
—Tengo que… Tengo que cerrar la puerta.
—Claro —musito, observando desde la cama cómo hace un gesto de disculpa antes de cerrar y colocar de nuevo el candado.
—No tardo.
Espero unos segundos mientras escucho sus pisadas cada vez más lejos, y saco el móvil que me dio La Muerte. Sopeso si debería llamarla para comentarle que su magia no está funcionando como debería, pero antes de atreverme a pulsar el único número que hay en la agenda, el inconfundible sonido del candado abriéndose me hace guardarlo de nuevo.
Aparece con una palangana hasta arriba de agua, derramándose por los bordes, una toalla y una pastilla de jabón.
—Lo hacen los monjes con aceite usado y sosa —me explica, dejándolo todo en el suelo—. No te fíes de su aspecto, es el mejor jabón que he usado nunca, ya lo verás. Bueno, la verdad es que nunca he probado otro. Ah, toma —añade, sacando un peine del bolsillo de la sudadera—. Puedes quedártelo.
—Gracias —musito mientras me levanto de la cama y me acerco a la entrada, pero, cuando voy a extender la mano para cogerlo, da un paso atrás y lo deja en el suelo con rapidez, junto al resto de las cosas—. No voy a hacerte nada —le digo, algo molesta.
—No es eso —corre a aclarar, más allá del quicio de la puerta—. Es que el abad me ha advertido sobre ti. Me ha dicho que está prohibido tocar a una Inmaculada, pero tampoco me ha explicado mucho más. ¿Qué significa ser una Inmaculada? Me ha dicho algo sobre las descendientes de la Virgen María.
Ahora soy yo la que da un paso atrás, porque no tengo ni idea.
—Pues…
La Muerte debería haberme informado sobre el papel que debo interpretar antes de dejarme tirada en el avión, porque estoy en blanco.
—No puedo hablar sobre ello —contesto antes de que haga más preguntas al respecto.
—El abad también me ha dicho algo de la gestación del Anticristo, pero no me lo creo —añade, mirando de reojo mi tripa con una expresión muy graciosa.
—Que yo sepa, no estoy embarazada —contesto con una carcajada.
—Me ha hablado sobre un ritual, y sobre algo que debemos hacer, algo espantoso —continúa, ensombreciéndole el semblante—. Tienes que explicarle que ha habido un error, Julieta, porque a mí no me escucha. Tienes que hacerle cambiar de idea antes de que sea demasiado tarde. Me ha dicho que yo tengo que… Que tengo que…
A medida que ha ido hablando, sus puños se han ido cerrando hasta tal punto que los nudillos se le han puesto blancos y, de repente, los goznes de la puerta comienzan a chirriar. La palangana, el peine y el jabón se mueven como si estuviéramos en un terremoto, y la cama comienza a desplazarse hacia el otro lado de la celda.
—¿Qué está pasando?
—Tranquila, ya está.
Pasan unos segundos hasta que todo vuelve a su sitio, y es entonces cuando me doy cuenta de que ha sido él quien ha movido los objetos.
—No tengas miedo, por favor —me pide.
—No tengo miedo—respondo un pelín nerviosa—. Si te contara lo que he vivido últimamente…
—Se me da muy bien escuchar.
—No cambies de tema. ¿Quién eres?
—No soy nadie —corre a contestar.
Desde que me desperté de la tumba, he visto demasiadas cosas raras como para creerme que es un chico normal que vive alejado del mundo en un monasterio rodeado de monjes viejunos. Soy tonta, pero no tanto.
—No me mientas —le advierto—. Dime quién eres, y por qué me tenéis aquí encerrada.
—No soy nadie —repite.
—¡No me mientas!
La cama tiembla de nuevo y, de repente, el colchón vuela hasta el techo. Pego un grito y me escondo en el rincón más alejado de él. Le siguen el somier y la palangana, derramando todo el agua como si fuera una cascada; incluso el peine asciende y comienza a dar vueltas sobre nuestras cabezas.
—¡Para!
—Lo intento, pero, si no dejas de gritar, no puedo —se queja.
Me hago un ovillo en el suelo, temiendo que el somier de muelles caiga sobre mi cabeza en cualquier momento, ¡porque no quiero que se me desprenda del cuello y tener que pasar el resto de la eternidad con la cabeza unida con un celo cutre! Tras esperar varios minutos más escuchando cómo los objetos vuelan y chocan contra las paredes de piedra, regresa la calma.
Abro los ojos y veo el suelo encharcado, el colchón tirado de cualquier manera, y el somier dado la vuelta en el centro de la celda. No me asusta que las cosas se muevan, lo que me asusta es no saber qué ocurrirá a continuación. Y yo que pensaba que estaba, por fin, hablando con alguien normal, una persona como yo antes de morir, y vuelvo a encontrarme con alguien de este otro mundo que jamás sospeché que existía cuando vivía.
—Tranquila, puedo explicártelo —me dice con las manos por delante.
Me quedo mirando el estropicio sin dar crédito a lo que acaba de pasar, incapaz de decir nada.
—Cuando me pongo nervioso, las cosas que están a mi alrededor se mueven, no lo puedo controlar —comienza a decir mientras coloca de nuevo el somier y el colchón en su sitio—. No es nada malo, de verdad. Ni peligroso —añade, agachándose para recoger el peine—. Pero entenderé que ya no quieras que esté contigo. Puedo pedirle a uno de los monjes que venga a hacerte compañía en mi lugar —me ofrece, con los hombros caídos y sin levantar la vista del suelo. Como sigo sin decir nada, continúa—: También hablo con los espíritus y, si quieres, puedo buscar a tu familia para que puedas despedirte de ellos.
Le retiro la mirada de inmediato. ¿Cómo podría despedirme de unos esqueletos que han acabado enterrados en un cementerio de Irak?
—No utilices a mi familia para volver a cambiar de tema —le recrimino—. ¿Qué es ese ritual tan espantoso del que me estabas hablando justo antes de hacer que las cosas volaran por los aires?
No me contesta de inmediato, parece que se toma unos instantes para sopesar la respuesta, al tiempo que me observa detenidamente.
—No te lo he dicho desde el principio porque no quería que me miraras justo como lo estás haciendo ahora—comienza a decir—. Cuando la gente se entera de lo que puedo hacer, me miran con miedo, como si fuera un bicho raro.
—No estoy mirándote con miedo —le aseguro—. Es que me ha sorprendido, nada más. No me lo esperaba. Además, ya estoy curada de espanto con los bichos raros, y no creo que tú seas uno de ellos.
—Mentira.
—El que mientes eres tú —le ataco.
—¿De verdad no te doy miedo?
—Pues no.
—¿Asco?
—Deberías haber visto a las mujeres con las que he estado los últimos días —contesto con una carcajada—. Me has pillado desprevenida, eso es todo. Pero ahora que ya sé que en cualquier momento puedo salir volando por los aires, estoy tranquila.
Le dedico una sonrisa sincera que creo que me agradece.
—Yo jamás te haría volar por los aires, a menos que me lo pidieras, claro —añade con una sonrisa tímida que me resulta muy tierna.
—¿Por qué no?
—Porque eres la primera persona que no me mira con lástima.
Iba a decirle que yo también agradezco que no me mire con asco ni pena dado mi aspecto, cuando un anciano se asoma por el quicio de la puerta. Creo que es el mismo que me recibió al llegar y, en cuanto ve a Aran con un pie dentro de la celda, pone una expresión de pánico que me hace contener otra carcajada.
—Abad —dice Aran, dando un respingo en el sitio.
—¿Se puede saber qué haces?
—Es que ha ocurrido un percance, pero ya está solucionado —se disculpa, saliendo de la celda con rapidez—. Julieta, tengo que irme, pero no te preocupes, vuelvo en cuanto pueda, ¿vale?
Asiento en silencio, y se me escapa una sonrisa cuando escucho la reprimenda del anciano mientras se alejan por el pasillo.
Vale, sigo encerrada en una asquerosa celda, pero lo cierto es que podría ser mucho peor.
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Capítulo 4
La sala de juicios
Tristán
Caigo.
Sigo cayendo.
¿Qué pasará cuando llegue al suelo?
¿Me dolerá?
Sigo cayendo.
¿Me estamparé sobre los que han caído antes que yo?
¿Acaso este es nuestro final, caer y caer para el resto de la eternidad?
Entrecierro los ojos cuando la oscuridad se ilumina con un único punto de luz, a lo lejos. Poco a poco el descenso se va ralentizando y, de repente, mis pies tocan el suelo despacio, como una pluma que va acomodándose poco a poco en una balsa de agua.
Sigo ese punto luminoso como si fuera un faro en mitad de la noche más oscura y, cuando llego hasta él, me doy cuenta de que es un proyector. A su lado, una silla. Entrecierro los ojos para buscar algo más allá, pero no hay nada, así que, tras varios titubeos, tomo asiento.
En cuanto mi culo toca la silla, el proyector hace un ruido y comienzan a aparecer unas imágenes que se proyectan varios metros por delante de mí, mientras una intensa niebla blanca me envuelve. Al principio, no entiendo nada, hasta que veo los brazos de mi madre, que me acogen con ternura. Cucharas cargadas de papilla que se acercan. Sus labios alzados en una sonrisa que encierra todo el amor; el único que he sentido a lo largo de mi azarosa vida. Se siguen proyectando imágenes algo confusas, hasta que aparece mi juguete preferido, y acierto a reconocer mis bracitos, aún rechonchos y pequeños, luchando por acercarse hasta él. Mis manos juegan con las de ella y, aunque ese proyector no incluye sonido, casi puedo recrear de nuevo en mi mente su risa, clara y perfecta. Durante mucho tiempo, más del que puedo recordar, ese sonido fue mi preferido y, sin darme cuenta, una lágrima recorre mi mejilla y se detiene en mi cicatriz. Después aparece la cara de Da, acercándose a la mía para morderme. La siguiente imagen es junto a él en el carrito, paseando por la calle.
Aunque no quiero cerrar los ojos, porque no deseo perderme ni un segundo de lo que creo que es la película de mi vida, tengo que parpadear para alejar las lágrimas y, cuando consigo enfocar de nuevo, aparece Sofía, aún pequeña, con apenas cinco o seis años, dándome mi primer beso. Mis dedos se alzan y me toco los labios, intentando recordar la sensación.
El rostro de mi madre me sorprende de nuevo en un primer plano, riendo a carcajadas. Da me pega, y yo se la devuelvo. Se suceden unas cuantas imágenes donde solo veo la cara de mi hermano en diferentes lugares, y me doy cuenta de que hubo un tiempo en el que solo estaba él. Yo era el centro de su mundo, de la misma manera que él lo era del mío, incluso por encima de mis padres y, viendo cómo he acabado por su culpa, compruebo que a día de hoy sigue siendo así.
Después aparece Sofía, ya adolescente. Sus trenzas bailan alrededor de su rostro, y se acerca una vez, supongo que besándome, pero después, de repente, el proyector me muestra otra imagen de ella: sin pelo, pálida, con los labios mortecinos, tumbada en esa maldita cama de hospital.
Mi madre solo me dejó verla una única vez, y ahora comprendo por qué lo hizo. No quería que la recordarse así; no quería que tuviera esta última imagen de ella.
Otra lágrima se escapa cuando recuerdo su triste despedida, demasiado joven para morir. Su final fue el inicio de mi mala vida, y ahora comprendo, por primera vez, que, si ella no hubiera muerto, seguramente yo no habría tomado las decisiones que tomé, arrastrando a mi hermano conmigo.
Ahora estaría casado con ella, tal y como nos prometimos con diez años, y quizá hasta tendríamos algún hijo. Lloro por ellos también. Por esos pequeños que nunca conoceré.
Ahora las expresiones de mi madre ya no son de felicidad. Ahora ella también llora. Está enfadada. Creo que el recuerdo que me está mostrando el proyector es el de una noche en la que Da y yo llegamos borrachos. En esa ocasión, bebimos hasta perder el conocimiento para después robar un coche, que no tardamos en estampar contra una joyería. Nos llevamos todo lo que pudimos antes de escuchar las sirenas de la policía y, como siempre, escapamos sin que llegaran a arrestarnos. Quizá nunca fuimos juzgados delante de un tribunal por nuestros delitos, pero los ojos de mi madre ya lo hicieron muchas veces por ellos, mirándonos con esa lástima que ahora mismo me muestra el proyector.
Si volviera a la vida, si pudiera regresar, le pediría perdón.
Comienzan las imágenes que nunca debería haber creado. Demasiados rostros extraños, demasiados apretones de mano que sellan actos fuera de la ley. Incontables delitos. Ahora sí me permito cerrar los ojos, porque no me gusta lo que veo. Y, cuando la mirada de mi madre aparece a modo de fogonazos que apenas duran segundos, recordándome el mal hijo que he acabado siendo, bajo la cabeza.
Acabo de comprender que, casi de manera sistemática, he ido postergando las visitas a mi madre para no tener que enfrentarme a esa mirada de completa decepción, y es algo que nunca debí hacer. Tendría que haber pasado todo el tiempo que hubiera podido con ella, aunque me temo que ya es tarde.
Nunca debí culparla por escoger a mi padre, alguien demasiado frío y despegado. Tampoco por la muerte de Sofía. Ella no tuvo nada que ver con el cáncer que le arrebató la vida tan pronto, pero mi estupidez la hacía culpable de algo que nadie pudo evitar. Ahora comprendo que, tras esa risa, solo había una madre que intentó que fuera feliz a pesar de todo.
Damián también ha sido una víctima de mis impulsos, de mis rabietas, de mis malas maneras y de mi frustración. No he sido el hermano que se merecía, y solo espero que haya podido salvarle.
Ahora aparece Lobo. Primero en su jaula, diminuto e indefenso. Aprieto los puños sin darme cuenta, y un torrente de rabia recorre mi cuerpo en medio segundo. Va creciendo con rapidez delante de mis ojos y, de repente, una última imagen de su hocico arrugado me hace temer que él también haya muerto y haya sido enviado a un lugar tan extraño como este, pero reservado para los animales.
Y, de repente, sin previo aviso, aparece Julieta. Con esa larga melena roja que me recuerda a la de una sirena. Pura. Con esas piernas perfectas y esos ojos de un púrpura único en el mundo. Demasiado inocente. Y tal y como ha ocurrido al contemplar las imágenes de mi madre, de Da y de Sofía, incluso de Lobo, algo en mi interior se parte en dos cuando comprendo que ella tampoco se merecía a alguien como yo. No se merecía mi asquerosa maldad. Ninguno de ellos se la merecía. Soy como un puto cáncer que va destruyendo todo a su paso.
La última imagen que veo es la de Julieta mirándome desde la ventanilla del coche, pero ahora que vuelvo a verla me doy cuenta de que no es su mirada. Son sus ojos, pero no su mirada y, de repente, escucho unos pasos justo detrás de mí.
—¿Tristán Blanco?
Me giro sobresaltado, y ahí está de nuevo el orangután.
—Joder, qué susto.
—Acompáñeme, por favor.
—Puto mono —susurro entre dientes.
—¿Disculpe?
—Nada.
La luz se apaga y, justo cuando me pongo en pie, tanto el proyector como la silla desaparecen. Acelero el ritmo, siguiendo los pasos del mono, hasta que llegamos a otra sala. Se sienta en un escritorio de madera oscura, con una torre de papeles más alta que yo a un lado, y muchas tazas de café a medio beber en el otro. Se coloca unas diminutas gafas y coge una pluma larga, que va mojando en un tintero casi de forma mecánica.
—¿Tristán Blanco?
—Sí, soy yo —logro decir tras aclararme la garganta y poner los ojos en blanco. ¿Cuántas veces va a repetir mi nombre?
Me mira de reojo por encima de las gafas, y asiente concentrado.
—Tristán Blanco. Nacido el 2 de mayo a las cuatro y media de la tarde del año mil novecientos noventa, y muerto en el día de hoy.
—Así es —confirmo.
—Causa del nacimiento por parte de madre: noche etílica.
—Oiga, tenga mucho cuidado con lo que dice de mi madre —le advierto.
— Deseo sexual irresponsable por parte de padre —añade sin inmutarse.
—De él puede decir lo que quiera.
Me observa con parsimonia durante unos instantes, para después volver a dirigir su mirada inquietantemente inteligente hacia el pergamino.
—Causa de la muerte: disparo en la nuca.
Así que es eso lo que me ha pasado. ¡Me han dado un puto tiro por la espalda! Y, de repente, siento un profundo pinchazo en la zona, que se va extendiendo con rapidez por el cuello y termina subiendo hasta la cabeza. El dolor es tal, que me dobla las rodillas y las clavo en el suelo.
—No es momento para dramatismos —murmura—. Haga el favor de levantarse para poder continuar.
—No puedo.
—Claro que sí, ya está muerto.
Respiro hondo sin que mi pecho coja algo de oxígeno, porque parece que los putos muertos tampoco pueden respirar, y me incorporo. Aunque me repito una y otra vez lo que acaba de decir el mono, eso de que ya estoy muerto, y que, por lo tanto, no es normal que sienta dolor, un agudo pinchazo en la nuca, justo donde tengo el orificio, me impide pensar con claridad.
Mientras tanto, el mono apunta algo en un pergamino tan largo que llega hasta el suelo, vuelve a introducir la pluma en el tintero, y comienza a leer mientras la tinta va goteando:
—Hechos a tener en cuenta: robo, injuria, rebelión a la autoridad, falsedad documental, malversación de fondos, engaños continuados a lo largo del tiempo, varios episodios de violencia, soborno, apropiación indebida de bienes ajenos y extorsión. ¿Cómo se declara? —finaliza, ajustándose las gafas.
—Culpable de todos los cargos —respondo con un nudo en la garganta, aceptando que he hecho todas y cada una de las cosas que este mono humanizado acaba de leer.
—Bien. Pues, si eso es todo, acompáñeme, por favor —me pide, dejando la pluma en el tintero y levantándose de la silla.
—¿Es lo único que va a tenerse en cuenta? —rebato con una mano en la nuca, sujetándome la cabeza.
—¿Le gustaría añadir algo más? —pregunta, sentándose de nuevo con fastidio.
—Pues sí… También he hecho cosas buenas.
—¿Podría enumerarlas para que consten en acta? —pregunta con la pluma levantada, preparado para escribir.
—No sé, ahora mismo tendría que pensar un poco para recordarlas —añado al ver que esos dos ojos redondos y brillantes me contemplan con escepticismo—. Pues… Nunca he aceptado trabajos de ancianos o niños, eso debería contar, digo yo.
—¿Desea que lo escriba de forma literal? Nunca he aceptado…
—Mejor pon que me he negado a realizar algunos trabajos por ética. Sí, no me mires así, las personas como yo también tenemos principios.
—¿Podría enumerarlos?
—Pues, no sé, me considero una buena persona —digo a la desesperada, incapaz de encontrar adjetivos positivos que puedan definirme. A pesar de que suelo ser bastante locuaz, sentir que va a explotarme la cabeza me tiene impedido en este momento.
—¿Acaba usted de mentir? Tendré que añadirlo a la lista —me advierte.
—Pues claro que no acabo de mentir. Soy buena persona —respondo a la defensiva. Una cosa es que yo admita mis errores, y otra muy distinta es que este mono me los restriegue por la cara.
—No estamos valorando si lo es o no, sino si usted se considera buena persona.
—Me considero buena persona.
—“Mentiroso compulsivo” —murmura mientras veo cómo la pluma se desliza con rapidez sobre el pergamino.
—¡Espera! ¡No escribas nada más! Al final te quito la pluma —digo, perdiendo los nervios.
Se ajusta las gafas, y casi podría asegurar que me contempla con condescendencia por encima de ellas.
—“Quedan ratificados sus comportamientos agresivos” —dice, escribiéndolo en el pergamino con total impunidad.
—Vale, es mentira, creo que soy mala persona —reconozco, intentando tranquilizarme y mantener la mente fría, aunque es muy difícil con los sesos seguramente destrozados debido a la bala—. Pero dentro de mí no todo es maldad, no sé cómo explicarlo —balbuceo, incapaz de utilizar las palabras adecuadas—. Siento que tengo buen fondo.
—¿Esas son sus alegaciones? “Tengo buen fondo” —pronuncia despacio al tiempo que escribe mis últimas palabras, haciendo que me sienta estúpido.
—No, espera. También puedes poner que me arrepiento. Supongo que eso también contará, ¿no?
—Siempre y cuando no repita esos comportamientos de los que asegura arrepentirse. En el caso contrario, no sirven para inclinar la balanza. Y ya está muerto, así es bastante complicado que lo demuestre.
—Pues entonces no escribas más, porque sería mentira, y eso solo añadiría más peso en el lado del mal —le pido—. ¿Se admite el soborno? —pregunto a la desesperada.
—¿En qué sentido? ¿Se ofrece voluntario para realizar servicios a la comunidad?
—No suena muy bien, pero, ¿en qué consistirían esos servicios?
—Labores de esclavo.
Lo sopeso unos instantes, pero, al final, niego con la cabeza.
—No, nunca me ha gustado ser esclavo de nadie. Sin embargo, si pudiera acceder a un ordenador para comprobar mi cuenta bancaria, estoy casi seguro de que hace muy poco se ingresó en ella una cuantiosa suma —comienzo a decir—. Podríamos hacer un trato. Yo transfiero esa cantidad a tu cuenta, y tú rompes ese pergamino. Coges uno nuevo, y solo pones cosas buenas. Seguro que quieres comprarte muchos plátanos, o lo que sea que te guste… No sé, ¿una jaula con jacuzzi?
Asiente con la cabeza varias veces, se ajusta la pajarita con desquiciante lentitud, alza la pluma y…
—“Se ratifica el delito de soborno” —murmura al tiempo que escribe—. “Y añado un estado de completa estupidez”.
—¡No me provoques!
—Lo último lo he incluido en el apartado de atenuantes, no es necesario que se enfade. Solo intento ayudar.
—Pues, si quieres ayudarme, acepta el puto dinero —le pido.
En cuanto digo esas palabras, recuerdo que las he pronunciado demasiadas veces delante de mi madre, intentando redimir mis culpas mediante regalos que nunca aceptó.
—Esas cosas mundanas no tienen ningún valor aquí abajo —niega, rascándose la nariz.
Me siento totalmente derrotado. Sé que poco puedo decir a mi favor, ya que he malgastado toda mi vida en hacer lo que otros no querían. Sí, he ganado dinero, pero acabo de darme cuenta de que hay cosas que este no puede comprar. No sirvió para costear el perdón de mi madre, o para encauzar a mi hermano, y tampoco sirve ahora, cuando más lo necesito.
—Bien, pues, si no tiene nada más que añadir… —murmura, dejando la pluma en el tintero—. Acompáñeme.
Trago saliva cuando aparece algo delante de nuestras narices. Pero, al cabo de unos segundos y varios parpadeos por mi parte, comprendo que, en realidad, es un ascensor. Doy un paso atrás cuando se abren las puertas metálicas y el mono me indica que entre.
—Yo creo que esto no es una buena idea —balbuceo, negando con la cabeza—. Podríamos encontrar una solución intermedia entre eso de ser esclavo y meterme ahí dentro —añado, señalando el interior. A pesar de que nunca he sido creyente, me parece que este cacharro no va a ir hacia arriba precisamente.
El mono pone los ojos en blanco, y me empuja con una fuerza descomunal. Choco contra las paredes del ascensor y caigo de rodillas al suelo.
—Se encontrará con tres puertas: Pasado, Presente y Futuro —me explica—. Será decisión suya la que decida atravesar para enfrentarse a su reflejo. Una vez que lo haya hecho, y pasados unos instantes, ya no tendrá vuelta atrás, así que piénselo bien.
Me incorporo y me apoyo en la pared, algo mareado.
—¿Qué significa eso de Pasado, Presente y Futuro? ¿Es que puedo volver atrás en el tiempo? —pregunto con un halo de esperanza. Si pudiera hacerlo, cambiaría unas cuantas cosas, pero, sobre todo, me aseguraría de que nadie me disparase una maldita bala por la espalda.
—El nombre de cada puerta resulta bastante esclarecedor, poco más puedo aportar —responde sin decir nada útil, el cabrón del mono.
—¿Puedes explicarme un poco más?
—No.
—Si escojo la del Pasado, ¿volveré a la vida? —pregunto, colocándome delante de las puertas para impedir que se cierren.
—Está bloqueando el sensor de la puerta. Si es tan amable de dar un paso atrás…
—¿Volveré atrás en el tiempo? —insisto, sin moverme ni un milímetro.
—No exactamente, al menos, no en el sentido que usted está pensando. Aquí abajo nos tomamos las cosas con bastante literalidad, de manera que solo puedo explicarle que debe escoger aceptando su situación actual. Y no le puedo decir nada más, porque eso sería un comportamiento desleal con el resto de los fallecidos.
—Pero, si escojo la de Pasado…
—Se llama Pasado, no máquina del tiempo —rebate—. Aléjese del sensor, por favor.
—No hasta que me expliques en qué consiste esta mierda —le advierto, sujetándome con fuerza a las puertas, que, aunque intentan cerrarse, vuelven a su posición en cuanto me muevo—. Y no sé tú, pero yo, al morir, acabo de ganar todo el tiempo del mundo. Bueno, sí que lo sé, porque antes de caer he visto la fila de personas que tienes esperando. ¿Te gusta hacer horas extras? Deberías añadir a mi lista que soy cabezota. Me da igual si lo añades en el lado bueno o en el malo, la cuestión es que a terco no me gana nadie.
Compruebo con absoluta fascinación cómo suspira, haciendo descender sus hombros peludos.
—En la puerta del Pasado regresaría a su cuerpo, justo antes de llegar a la fila —comienza a explicar.
—¿Eso significa que regresaría ya con la bala en la nuca? ¿O justo antes de morir, y con tiempo de impedirlo?
—Ya le estoy dando demasiadas pistas —contesta enfadado—. Si escoge la de Presente… Esta es complicada de explicar. Podríamos decir que escoge seguir viviendo. Y si escoge la de Futuro, continuará hacia delante. Personalmente, aconsejo elegir la de Futuro, porque la de Pasado o Presente le anclarían, y opino que eso no es saludable. Sin duda alguna, lo mejor es avanzar, pero la decisión ya se la dejo a usted, por supuesto. Importante: el tiempo del que dispone para escoger es finito, así que, cuando las antorchas se apaguen, tendrá que tomar su decisión. De no ser así, yo decidiré por usted. ¡Ah! Y una advertencia: los reflejos son traicioneros.
—¿Y eso qué quiere decir? —pregunto, sujetando con ambas manos las puertas que intentan cerrarse cada pocos segundos.
—Pues que abra bien los ojos al verse reflejado. No es oro todo lo que reluce. —Y dicho eso, me da una patada que me lanza hasta el fondo del ascensor. No me da tiempo a incorporarme, cuando las puertas se me cierran en las narices.
—¡Espera un momento! —grito justo antes de caer—. ¡Cabróoon!
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Capítulo 5
El Tíbet
Julieta
En cuanto comprendo lo que significa eso que siento hacia Tristán, regresan las lágrimas.
—Por favor, os lo suplico, no podéis matarle. A él no.
—Cállate ya, que estás provocándome dolor de cabeza —se queja La Muerte—. Veamos, voy a llamar a mi esclava, a esa por la que te intercambiamos, para que me diga dónde están —me dice, sacando otro móvil del bolsillo.
—¿Crees que seguirá con el secuestrador? —pregunta Victoria.
—Eso espero —contesta mientras golpea la pequeña pantalla con las uñas y, segundos después, se lo coloca en el oído—. ¿Maia? Sí… Ajam… Ajam… Eh… No me interesa en absoluto que estés pudriéndote en una celda mohosa, lo que quiero saber es dónde está el chico con el que te dejamos. No, aún no voy a ir a por ti… ¿Dónde está el chico del avión? ¿Está contigo? ¿No? Vale, pues, si no está contigo, ¿dónde está?... ¿Cómo que no lo sabes?... ¡Deja de murmurar y dime dónde está! ¿Cómo has dicho? ¿Qué ha… qué?
Se me encoge el corazón al ver su expresión de pánico, pero, cuando tira el puro al suelo, temo que haya pasado lo peor.
—¡Me cago en mis muertos! —grita, dando una patada a Victoria que la tira hacia delante—. ¿Dónde cojones estás? ¿Sí? Vale, pues no te muevas de ahí… Escúchame bien, excremento de paloma, y recuerda que sigues siendo mi esclava. Ya… Vale… ¡Escúchame! ¿Quieres que te devuelva tu asquerosa vida? ¿Sí? Pues sigue con el plan.
—¿Qué ocurre? —pregunta Victoria, levantándose como puede.
—¡Le han matado! —responde, tras guardarse el móvil en la axila.
—¿A quién? —pregunta Hambre.
—¿A quién va a ser? ¡Al secuestrador!
—De verdad, qué manía tenemos últimamente de matar a todo el mundo —se queja Victoria, frunciendo los labios, ya en pie.
—¿Tristán ha muerto? —balbuceo, incapaz de asimilar la noticia.
—Sí, le han matado —me responde La Muerte—. Está fiambre. Más muerto que mi chocho. Más seco que la mojama. Más…
—Lo hemos entendido —la interrumpe Victoria.
—¿Muerto? Imposible. No puede ser…
Alguien como él es indestructible. Alguien como él no puede morir.
¿Cómo va a estar muerto?
¡Es imposible!
—¡Que sí! ¿Estás sorda o eres lerda? ¡Que está más muerto que yo! ¡Se lo han cargado! —me grita La Muerte.
Me pitan los oídos, veo lucecitas a mi alrededor y pierdo el control de las piernas.
—¡Ay, que se nos va! —exclama Victoria, acercándose aún más—. ¡Que se nos va!
—No la toquéis —escucho que dice Hambre lejos, muy lejos.
Caigo sobre la alfombra perdiendo la vista y, de repente, un chorro de agua helada me golpea el rostro sin compasión.
—Ya parece que vuelve en sí —dice Victoria, muy cerca de mi oído—. Querida, ¿puedes escucharme?
Parpadeo con un gemido de dolor, porque va a explotarme la cabeza.
—Qué susto nos has dado —dice con una sonrisa, en cuanto consigo abrir los ojos—. Te ha dado un vahído cuando has recibido la noticia de la muerte de tu secuestrador, lo que resulta del todo romántico, ¿verdad? Esta es la prueba irrefutable de que estás enamorada de él.
Durante unos escasos segundos, lo había olvidado, pero, en cuanto recuerdo que han matado a Tristán, se me cierra la garganta y no puedo respirar. Me tapo la cara con las manos y comienzo a llorar.
¿Cómo es posible que haya podido ocurrir algo tan horrible? ¿Cómo es posible que Tristán esté muerto?
—Ea, ea… Ya está, ya está… —canturrea Victoria, que permanece de rodillas a mi lado—. Qué berrinche más tonto te está entrando… Vamos, levántate del suelo, que vas a coger una pulmonía. ¿No ves que estás empapada?
—Me da igual —gimoteo.
—Pues a nosotras no, así que haz caso a Victoria y levántate del suelo —me ordena Hambre con su habitual pátina de desprecio bañando su tono de voz.
Victoria hace el amago de ayudarme, pero entonces parece que recuerda que no puede tocarme, y se echa hacia atrás. Primero me incorporo, alejando algunos mechones mojados de mi rostro, y después, sin dejar de llorar, me pongo en pie. Apenas puedo levantar la vista del suelo, incapaz de asimilar la noticia. Sé que Tristán se dedicaba a cosas poco honrosas, tal y como él mismo confesó en varias ocasiones, pero algo me dice que ha muerto por mi culpa. Algo en mi interior me indica que ha sido su proximidad a mí lo que finalmente ha acabado con su vida.
Victoria me muestra una butaca, y avanzo hasta que me siento en ella, temblando de la cabeza a los pies. Coloca una manta sobre mis hombros con cuidado, y toma asiento frente a mí, en el sofá, con la espalda recta y las manos apoyadas con elegancia sobre su regazo.
—¿Qué hacemos? —les pregunta a las otras dos.
Levanto la mirada hasta ella, demasiado cerca de mí, con su silla de ruedas tocando mi butaca. Cada pocos segundos se inclina con dificultad hacia delante para coger a dos manos unas pastitas que supongo que Victoria ha colocado junto al té.
—Pues La Muerte tendrá que ir a por él —contesta al tiempo que mastica—. No nos queda otra. A no ser que Julieta se olvide del secuestrador y le busquemos otro del que pueda enamorarse.
Giro la cabeza para ver la reacción de La Muerte, de espaldas a nosotras. Contempla el fuego en silencio, mientras fuma uno de sus puros, hasta que, de repente, lo tira a la chimenea y se encara con su compañera.
—¿Crees que es tan sencillo como aparecer en mis dominios, cogerle de la manita y traerle hasta aquí? —espeta, claramente enfadada.
—No estoy diciendo que sea fácil —le rebate Hambre—, estoy diciendo que es lo único que podemos hacer, dadas las circunstancias.
—Pero ¿por qué se nos complican tanto las cosas? —se queja Victoria, repeinándose con los dedos hacia arriba—. Tengo la sensación de que tenemos al Apocalipsis en nuestra contra.
—Peste, deja de ahuecarte los pelos, que pareces una piña —se burla La Muerte, paseando delante nuestro. A cada paso hace resonar sus zapatos de tacón con fuerza—. Veamos… Estoy segura de que Botones ya le ha enviado a la sala de las tres puertas, porque ese maldito orangután es eficiente como él solo. Os lo digo yo, no hay nada como dejar que un mono haga tu trabajo —añade con una mueca—. Si el fin del mundo no estuviera tan próximo, apostaría mis callos a que los humanos terminarían siendo sus esclavos, igualito a la película de El Planeta de los simios. ¿O era El Planeta de los Minions?
—Dejando tus tonterías a un lado —interviene Hambre—, ¿podrías ir a buscarlo?
—Si ha entrado en el ascensor, tendremos que esperar —responde con el móvil entre los dedos, tecleando con fuerza.
—¿Podrías confirmarlo?
—¡¿Qué te crees que estoy haciendo?! —grita, mostrándonos el móvil—. A ver… Un momento, Botones está en línea. Sí, lo acaba de leer. A ver… Está escribiendo en el chat…
—No puedo con el comecome —le dice Hambre a Victoria, a lo que esta última responde acercándole el plato con las pastas.
—Toma, querida.
Esperamos unos angustiosos segundos en los que solo se escucha el ruidoso masticar de Hambre, hasta que La Muerte hace un gesto de fastidio y tira el móvil al sofá.
—¡Me cago en la! Acaba de entrar en el ascensor. Nada, ya no podemos hacer nada hasta que escoja una de las puertas.
—¿Qué puertas? —pregunta Victoria—. Si es que nunca nos cuentas nada de tu trabajo, Muerte, luego preguntas por qué no te invitamos a la reunión anual.
—Tres puertas —explica La Muerte, mostrándonos tres uñas casi más largas que sus huesudos dedos—. Pasado, Presente y Futuro. Si escoge la primera, regresará a su cuerpo, ya muerto y, en circunstancias normales, despertaría cada noche de los muertos hasta convertirse en uno de esos huesecitos tan monos que habéis conocido, entrando a formar parte de mi ejército. Pero, ahora mismo, con el Apocalipsis ya empezado, pues ni idea, supongo que le pasará como a Maia y será un muerto viviente, vamos, lo que viene siendo un zombi.
—Pues yo no sé si los zombis pueden engendrar —comenta Victoria, moviendo la cabeza.
—Yo diría que no —dice Hambre, a mi lado.
—Jovencita, si se ha convertido en un zombi de esos, no va a quedarte más remedio que olvidarte de él —me advierte Victoria, claramente disgustada.
Escuchar sus palabras me pone la carne de gallina.
—¿Y si escoge la puerta del Presente? —pregunto.
La Muerte se pasea frente a nosotras, y tarda en contestar:
—En el Presente escogería la reencarnación y, dependiendo de sus actos en su última vida, podría regresar convertido en cualquier cosa. Los asesinos suelen ser cucarachas.
—¡Pues yo no quiero un Anticristo cucarachil! —exclama Victoria.
—Tristán no es un asesino —les aseguro cuando todas, sin excepción, me miran con una ceja en alto.
—Hombre, el chico era secuestrador, así que no sé yo… —comenta Victoria, recolocándose el refajo—. Sea como sea, no creo que puedas quedarte embarazada de una cucaracha. ¿Acaso besarías a una cucaracha? ¿Precisamente tú, que eres una remilgada y no haces más que alejarte cuando me salen moscas de la boca?
—¡Que no es una cucaracha! —grito, perdiendo los nervios.
—Bueno, vale, una cucaracha no, pero quizá una serpiente, o un grillo, vete tú a saber —comenta Victoria—. No estamos ahora mismo para jugar a las adivinanzas. Ay, qué incordio. ¡Todo son problemas!
—Tranquilicémonos —nos pide Hambre. Se limpia las migas de la boca y se masajea las manos—. Que el chico no es muy listo ya lo sabemos, pero quizá sepa escoger. ¿Qué pasa si se decide por la tercera puerta?
—La tercera puerta es Futuro —explica La Muerte—. Si la escoge, podrá ir al Cielo, al Infierno o al Purgatorio, depende de sus actos en vida.
—Pues este acaba en el Infierno de cabeza —dice Victoria, muy segura de sus palabras.
Me abrazo aún más a la manta, y contengo otro sollozo. Es horrible. Tristán no puede ir al Infierno, sufriendo mil calamidades y torturas. Quemándose vivo una y otra vez dentro de un caldero gigante, tal y como siempre me ha explicado mi maestra que ocurre con los pecadores.
—Deja ya de pensar en tonterías y calderos humeantes —me dice La Muerte—. Nunca comprenderé cómo os creéis esas patrañas sobre el Infierno. A ver, niña estúpida —murmura, arrodillándose a mi lado—, si el Cielo está gobernado por Dios, y solo van los que han seguido sus mandatos divinos, ¿por qué piensas que en el Infierno serán castigados los que han vivido según las normas del Diablo, que es quien regenta el Infierno, y no todo lo contrario?
—No lo entiendo —balbuceo, totalmente confundida.
—Pues que el Diablo premia a los que han sido malos, al igual que Dios con los que han sido buenos. ¡El Diablo no está al servicio de Dios! ¡No trabaja para él! ¡Por Dios! ¡Cuánta ignorancia!
—Cada uno lidera una empresa, y son competidoras —explica Hambre—. Lo mismo que ocurre con Hungrylife y Herba…
—Deja de mandarnos publicidad subliminal con tu maldito negocio —espeta La Muerte.
—Lo que no entiendo es cómo la gente sigue comprando esos batidos, porque, por mucho que adelgaces al principio, después tienen efecto rebote —indica Victoria—. Yo los probé. No los tuyos, Hambre, los otros, porque no quiero explotar, y fue peor el remedio que la enfermedad. ¿Lo llamarán efecto rebote porque cuando vuelves a engordar podrías rebotar como una bola de lo gorda que te pones?
—Pero mi maestra me enseñó que el Infierno… —comienzo a decir.
—Tu maestra era una pedante inepta —me interrumpe La Muerte con una tos seca.
—Estos humanos —comenta Victoria con una risita contenida—. Es que se lo creen todo. Si les dices que el rojo en realidad es verde, lo repites mil veces, lo escribes en un libro y dejas que pase el tiempo, al final matarán asegurando que es verde, por mucho que lo sigan viendo rojo.
—El caso es que estamos bien jodidas, porque, si el secuestrador va al Infierno, tendremos que bajar a por él, y no me apetece nada ver al monórquido de mi ex —se queja La Muerte.
—¿Podrías traerlo de vuelta en el caso de que esté en el Infierno? —le pregunta Victoria.
—Depende de cómo haya muerto, y cómo esté su cadáver —responde pensativa—. Puedo coger su alma y devolverla de nuevo a su cuerpo, siempre y cuando esté razonablemente intacto. De no ser así, tendría que buscar otro cuerpo para meterlo en él, pero eso ya es más complicado, burocráticamente hablando. Una vez cogí prestado el de una suicida, y tuve que ir a juicio. Y, más allá de todo esto, habrá que sacar su alma del Infierno sin que el Diablo se entere, claro.
—Podríamos explicarle lo sucedido y solicitar su ayuda —propone Victoria.
—¿Ayuda? ¿Del Diablo? —pregunta La Muerte—. Cómo se nota que no lo conocéis. Nos castigará a todas. A ti te mandará a un retiro de gordos —le dice a Hambre—, y tendrás que hacer dieta.
—Ya sabes que no puedo hacer dieta debido a mi hipoglucemia severa. Creo que La Muerte tiene razón; o lo solucionamos nosotras solitas, o quedaremos como unas incompetentes.
—¿La opción de que Julieta se olvide de él no vamos a contemplarla? —pregunta Victoria—. No sé, digo yo, es que todo esto resulta muy complicado. ¿Y si recolectamos el semen de cualquier Adonis y la inseminamos?
—No creo que con las Inmaculadas funcione de esa manera, y Guerra me estaba diciendo algo de un eclipse inminente relacionado con el Apocalipsis, pero no le he hecho mucho caso para no perder de vista a la mocosa —responde Hambre, mirándome de soslayo—. Tardamos menos en encontrar al secuestrador y terminar el ritual. Además, no sé si os habéis dado cuenta de que es una maldita rebelde y, si buscamos a más candidatos, se cerrará en banda para no abrir su corazón a nadie más. De hecho, estoy segura de que se ha enamorado sin darse cuenta, y se asegurará de que eso no vuelva a ocurrir si no revivimos a ese chico.
—¿Quién está hablando de amor? —replica Victoria—. Hablo de ir al grano.
—Las tradiciones deben respetarse —contesta Hambre—. Así que, dadas las circunstancias, tendremos que rendirnos ante el asqueroso amor.
—Sí, tienes toda la razón, querida —admite Victoria—. No se puede hacer nada contra el amor —añade con los ojos muy abiertos, sin parpadear.
—Pues no se hable más —decide La Muerte, golpeando la pantalla con las uñas sin descanso—. Esperaremos hasta que escoja una de las puertas y, cuando lo haya hecho, ya veremos si podemos recuperarle o le damos por perdido para siempre. Le acabo de enviar un mensaje a Botones para que me informe de la decisión del chico.
—Espero que no esté en el Cielo —dice Victoria—, porque de allí no habría manera de sacarle.
—No creo que un secuestrador vaya al Cielo —comenta Hambre.
—¿Y si está en el Limbo? —pregunta Victoria.
—¿Pero es que soy la única que le vio en el avión? —espeta La Muerte—. Si escoge la puerta de Futuro, irá al Infierno.
—Sí, es cierto, los guaperas como él suelen acabar ahí, no pueden evitarlo —dice Victoria, guiándome un ojo—. ¿Por qué siempre nos tenemos que enamorar de los chicos malos? Resultan irresistibles, ¿verdad, querida? Uy, ahora que me doy cuenta, ¿dónde se ha metido Guerra? Está tardando demasiado en regresar, ¿verdad? Uy, ¿qué le pasa a la luna? —añade, dirigiendo su mirada más allá de la ventana—. ¿Está un poco rara, o es que tengo que ponerme las gafas para ver de lejos?
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Capítulo 6
La abadía del 
Santo Sepulcro
Aran
—¡¿Es que no recuerdas lo que te dije sobre no acercarte a ella?! —me grita desde su celda, dando vueltas a mi alrededor—. Te advertí sobre su poder de persuasión. Su aspecto, su olor, su voz, ¡todo! ¡Toda ella te embruja para hacer contigo lo que quiera!
Miro alrededor sin dar crédito: el escritorio con pergaminos y papeles tirados por cualquier lado, los libros que solían estar en torres desde el suelo ahora caen sin cuidado sobre la alfombra, creando montañas de caos, y allá donde mire encuentro cirios rotos, rosarios deshechos y bolas de papel arrugadas.
—Parece que ha pasado un terremoto por aquí —comento preocupado—. ¿Se encuentra bien? —le pregunto cuando veo que está prácticamente hiperventilando.
—No nos queda tiempo —responde acelerado—, y aún tengo que mover el altar. ¡No puedo hacerme cargo yo solo de los preparativos para el ritual, y al mismo tiempo controlarte! ¡¿Es que no te das cuenta de la edad que tengo?!
—Si necesita ayuda, solo tiene que pedírmela, no quiero que se haga daño.
—No, ya no queda tiempo, así que debemos dividirnos —explica, secándose el sudor de la frente. Tiene la sotana con manchurrones de cera seca y lamparones oscuros que creo que son de las innumerables tazas de café a medio beber que se encuentran diseminadas por el escritorio—. Por eso es tan importante advertirte de que no puedes caer en su embrujo, no ahora, cuando estamos tan cerca de llevar a cabo el ritual. Evita mirarla o incluso hablar con ella, porque las escrituras hablan de un poder descomunal.
—Abad, no creo que ese poder del que habla sea el mismo que tiene Julieta —le digo convencido de que no estamos hablando de la misma chica.
—¿Ah, no? Entonces, ¿cómo me explicas que te pillara dentro de su celda? ¿Precisamente tú, que me has demostrado ser de lo más riguroso con las órdenes que se te dan? Es ese embrujo maligno, Aran, sé que no tienes la culpa de sucumbir a sus encantos, eres demasiado joven, tienes tus necesidades, y claro, te pido que la vigiles, tonto de mí —se lamenta—. No te preocupes, hijo mío, a partir de ahora, y hasta que termine de preparar el ritual, le pediré a Eugenio que la vigile aprovechando que tiene noventa años y es ciego. Sabe Dios que no quería inmiscuirle en esto, pero, visto lo visto, no nos queda más remedio.
—No, lo haré yo —insisto—. Está asustada, y solo me conoce a mí. Además, Eugenio está más sordo que una tapia.
—Pues mejor, así no le embauca con su voz.
—Julieta no es así, abad —repito—. No sé de dónde se ha sacado eso de la persuasión, pero ella no es así.
—¡Ves lo que estoy diciéndote! ¡Ya te ha persuadido! ¡Y sin que te des cuenta! —exclama con las venas de la sien a punto de estallar—. No te culpo, Aran, sé que no tienes la culpa, pero debo terminar de preparar el ritual cuanto antes.
—No pienso participar —le aseguro, antes de que diga otra palabra—. No vamos a matarla.
Camina por la celda ayudándose del mobiliario, y llega hasta su escritorio sin aire. Se sienta con pesadez, y se tapa la cara con las manos unos segundos. Lo conozco lo suficiente como para saber que está pensando qué palabras escoger, porque, si me pongo nervioso, algo se romperá.
—No nos queda más remedio —comienza a decir—. ¿Crees que quiero asesinar a una chiquilla indefensa? Es el peor de los pecados, hijo mío, pero es nuestra misión divina. ¿No recuerdas algunos pasajes del Antiguo Testamento? Dios se ha llevado muchas almas por delante para que el bien pueda seguir existiendo en la Tierra. Es inevitable.
—Pues que sea Dios quien lo lleve a cabo —respondo, cruzándome de brazos.
—Serán sus manos las que nos guíen, hijo mío.
—Se ha vuelto loco —musito despacio, negando con la cabeza.
—¡No voy a permitir que me faltes al respeto!
—Viene un hombre y le dice que hay que matar a una chica inocente, y usted lo cree a pies juntillas. Eso es de locos.
—No fueron sus palabras las que me convencieron, no soy necio —me explica—. Me lo mostró, lo vi con mis propios ojos. El mundo en llamas, Aran, eso es lo que pasará si no sacrificamos a Julieta.
Doy un paso atrás, sin dar crédito a lo que escucho. No quiero creerle, porque, si lo hago, ella morirá. Lo peor de todo es que yo también estoy viendo el mundo arder cada noche cuando el cansancio me gana y me quedo dormido, pero no voy a echar más leña al fuego.
—Estos días he estado estudiando el Apocalipsis, y las señales son evidentes —continúa—. El fin del mundo se acerca, y es nuestra misión evitarlo.
—No es posible.
—Sé que tú también lo notas —dice, levantándose con pesadez—. Llevas un tiempo sufriendo pesadillas, me lo ha dicho tu compañero de celda.
—¿Ha estado hablando con Antonio sobre mí?
—Está muy asustado porque hablas en sueños, y son bastante clarividentes. Bueno, y porque te pones a levitar y llegas hasta el techo. ¿Cómo se te ocurre ponerte a volar con Antonio al lado? Me ha solicitado varias veces cambiar de celda, pero, como comprenderás, tampoco puedo dejarte solo.
Clavo la mirada en la alfombra que cubre toda la habitación. No puedo negarlo, porque yo también veo el fuego, la muerte, el dolor y el fin de todo lo que conocemos cuando no soy capaz de despertar. Y, cuando lo hago, estoy cubierto de sudor frío, con palpitaciones, y casi siempre volando, es cierto.
—Le prometí que no volvería a suceder —le aseguro sin ser capaz de sostenerle la mirada demasiado tiempo.
Hace un par de años tenía mi propia celda, pero, una de esas noches en las que las pesadillas no daban tregua, me desperté rodeado de humo y llamas. Sin saber cómo, había incendiado el colchón, y desde entonces tengo compañero.
—Tienes a Antonio totalmente atemorizado.
—¿Por eso duerme abrazado al extintor?
—Pero no te preocupes, porque, en cuanto llevemos a cabo el ritual, tus pesadillas desaparecerán, estoy convencido.
—Esa chica no es como usted me la describió —insisto—. ¡Algo no cuadra!
—Ya sé que resulta inimaginable que una candorosa muchacha pueda alumbrar al Anticristo, pero debemos tener fe y confiar en Dios.
—No, abad, lo que quiero decirle es que ni es pelirroja, ni tiene los ojos morados, ni es…
—Dime, no te quedes ahí parado.
Iba a decir que no es guapa, pero claro que lo es. Es preciosa.
—No es ella. Esa chica no es Julieta.
—Pero ¿qué tonterías estás diciendo? ¡Esa chica tiene el pelo más rojo que el mismísimo Infierno! Otra prueba más de que será la que traiga consigo el fin del mundo.
—Es castaña —le explico despacio.
—A ver si ahora vas a ser daltónico y no nos habíamos dado cuenta —replica con un movimiento de mano mientras se coloca las gafas de cerca, señal inequívoca de que quiere que lo deje tranquilo.
—Abad, ¡escúcheme! —le pido, elevando el tono de voz—. Esa chica es castaña, tiene los ojos marrones, ojeras y el pelo a la altura de la barbilla. Ni tiene las piernas largas, como me dijo, ni un cuerpo exuberante.
Se va quitando las gafas mientras me escucha y, cuando termino de hablar, apoya los brazos sobre el escritorio y ladea la cabeza.
—¿Me estás diciendo que tú la ves así? Porque, cuando he ido a la celda, yo he visto a una muchacha con el pelo largo y rojizo, piernas tan largas como serpientes y unos ojos púrpuras como dos gemas.
—Pues eso es lo que le estoy intentando explicar, que aquí pasa algo raro.
Se levanta despacio, quejándose por las lumbares, y se acerca hasta mí. Coloca una mano sobre mi brazo, y lo aprieta con más fuerza de la que me esperaba, sobre todo porque no hace más que quejarse de la artrosis de sus dedos.
—¿Es que no lo ves? Está utilizando su poder con nosotros —comienza a decir, podría asegurar que enajenado—. Esa mujer hace que cada uno la veamos con los atributos que más atrayentes nos resulten. He de reconocer que en mi juventud me volvían loco un par de piernas, y bueno, las pelirrojas eran como el pecado, y para ti seguro que está utilizando esa otra imagen, más sencilla. Más cercana. La única que podría provocar que te sintieras atraído por ella. Hay que reconocer que es muy poderosa. ¡Vaya si lo es! ¡Y lista como ella sola!
Me alejo de su contacto, negando con la cabeza.
—No creo que…
—Claro que sí. Así es, hijo mío —insiste—. Voy a preguntarte algo, y quiero que seas sincero.
—De acuerdo —asiento, tragando saliva.
—Esa chica te gusta, ¿verdad?
—Yo…
—Contesta. Con un sí o un no me basta, no hace falta que entres en detalles. ¿Te gusta? ¿Te sientes atraído por ella?
—No lo entiende. No de esa manera —comienzo a farfullar, sin encontrar las palabras adecuadas—. Está bastante desaliñada, con el pelo y las uñas muy sucias. Tiene unas ojeras que le llegan hasta la barbilla, y no sé, parece enferma. Lo que quiero decir es que, si de verdad utiliza un embrujo para seducir, en mi caso está haciendo todo lo contrario, porque de verdad que tiene un aspecto bastante…
—Pero, ¿te gusta? —me interrumpe—. Sea como sea, y tenga el aspecto que tenga, ¿ella te gusta?
—Sí —reconozco—. Sí, abad, me gusta mucho.
—Pues claro, Aran, no te sientas culpable, no es tu culpa —dice con una palmada en el brazo, intentando animarme—. Ya sabemos que sientes debilidad por las criaturas desvalidas e indefensas, y ella, que es muy lista, lo ha utilizado en su beneficio, mostrándose como una pobre muchacha enferma.
—¿Usted de verdad lo cree? —pregunto con reticencia. Algo me dice que no es así, pero he de reconocer que las palabras del abad tienen mucho sentido.
—Claro que lo creo, es otra más de las pruebas de que esa chica porta el mal, ¿cómo si no iba a saber exactamente lo que te resulta irresistible? Si hubieras conocido a una chica explosiva y perfecta habrías huido de ella, te habrías sentido apabullado y jamás te hubieras atrevido a entablar una conversación ella, ¿me equivoco?
—No, no se equivoca.
—Su influjo es mucho más poderoso de lo que me temía, debemos ser más inteligentes que ella y acabar con esto cuanto antes. Necesito que vayas a la sacristía para mover el altar. Será allí donde lo hagamos.
Aprieto la mano del hombre que ha ejercido de padre cuando nadie más quería hacerlo, y asiento con pesar. Debe ser cierto todo lo que dice, porque no dejo de pensar que deseo estar con ella incluso ahora, cuando el abad está advirtiéndome del peligro que entraña su cercanía.
—De acuerdo, abad —cedo mientras me concentro para que los óleos no se muevan de la pared.
—Muchas gracias, Aran, sabía que entrarías en razón.
—Mientras tanto, solicito ser yo quien la siga custodiando. No creo que sea buena idea meter a Eugenio en esto.
Ahora mis ojos no se despegan de los suyos. Parece que lo medita unos instantes, pero, cuando habla, sé que he ganado esta pequeña batalla.
—De acuerdo, pero no te confíes y no caigas en su embrujo.
Asiento y doy media vuelta, listo para reunirme de nuevo con ella.
—Aran.
—Sí, abad.
—Estoy muy orgulloso de ti, hijo mío.
Voy a salir, cuando aprieto con fuerza el picaporte.
—No voy a poder hacerlo —musito—. No voy a poder.
La idea de matar a Julieta se me torna imposible. ¿Cómo podría clavarle un cuchillo mientras sus ojos, esos pozos de infinita tristeza, me culpan? Si nunca he podido matar ni a una insignificante hormiga, ¿cómo voy a ser capaz de hacerlo con ella? Precisamente con ella.
—Aunque no podamos, es nuestro deber hacerlo —dice, mirando hacia la ventana—. Mira, el eclipse ha comenzado. ¡Corre, muchacho! ¡Corre al altar!
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Capítulo 7
Las tres puertas
Tristán
Me sujeto a las paredes del ascensor mientras caigo otra vez. La luz va y viene, parpadeando sin cesar; en los momentos en los que estoy sumido en la más completa oscuridad, siento miedo. Un terror olvidado y enterrado en lo más profundo de mi subconsciente que me devuelve a mi infancia, cuando mis ojos podían pasarse horas sin ver nada, deformando cada rincón de mi habitación hasta convertirlo en algo peligroso, y cada ruido en una amenaza latente. Tan solo la manita de Damián conseguía tranquilizarme.
Sin previo aviso, el ascensor se detiene con brusquedad, devolviéndome de un plumazo a mi extraña realidad. Las puertas se abren con un sonoro clic, y más allá de ellas puedo entrever una sala iluminada con antorchas. Doy un paso adelante, después otro, hasta que salgo. En cuanto estoy fuera, las puertas se cierran y el ascensor desaparece delante de mis ojos.
Giro sobre mis talones y examino el lugar. Es una sala circular en la que hay tres puertas. Sobre el marco de la primera, empezando por la izquierda, hay un cartel que reza Pasado. En la de en medio leo Presente, y en la de la derecha pone Futuro.
—¿Hola? ¿Hay alguien aquí? —pregunto, girando sobre mis talones.
Espero unos segundos, pero no encuentro respuesta.
—De acuerdo.
Me acerco hasta la de Pasado. Mis dedos no se atreven a tocar el pomo, pero, tras echar un vistazo a mi alrededor, y comprender que de aquí no hay más salida que la que se me ofrece tras cualquiera de estas puertas, lo sujeto con fuerza y lo presiono hacia abajo.
La puerta va abriéndose despacio, increíblemente pesada y con un desagradable chirrido que me pone los pelos de punta.
—Vamos, joder, no seas gallina.
Asomo la cabeza y, cuando me convenzo de que no pasa nada, y de que no hay nadie esperándome al otro lado para darme un susto, entro.
La habitación es como una diminuta bóveda en la que solo hay un espejo dorado que llega hasta el techo. Y, en cuanto me pongo frente a él, aparece mi reflejo. Doy un saltito hacia atrás asustado, porque ese Tristán que me observa desde el otro lado parece feliz. Me saluda con una sonrisa de oreja a oreja, y puedo apreciar un brillo muy característico en sus ojos, el mismo que he aprendido a distinguir en las personas que tienen una buena vida, sin preocupaciones ni miserias. En definitiva, alguien que no soy yo.
Aunque estoy seguro de que mi rostro no detona en absoluto esa felicidad que me devuelve el reflejo, el resto de su cuerpo se mueve al compás del mío, pero con unos segundos de diferencia. Cuando levanto un brazo, tengo que esperar unos instantes para que el otro Tristán lo levante también y, aunque su sonrisa parece real, me conozco lo suficiente como para detectar que está fingiendo.
Entrecierro los ojos y me acerco aún más a mi reflejo; cuando estoy a tan solo unos milímetros del cristal, la punta de mi nariz se aproxima más de la cuenta, tocándolo sin querer. Me asusto al comprobar que la sensación es la misma que la del agua, así que doy un paso atrás cuando veo que una pequeña circunferencia va expandiéndose por el espejo, como cuando introduces un dedo en una balsa de agua y rompes esa perfecta quietud.
Las facciones del otro Tristán se deforman un instante cuando esa circunferencia pasa por encima de él y, tras unos segundos en los que no muevo ni un solo músculo, el líquido que se encuentra en el interior del espejo se estabiliza de nuevo, devolviéndome un reflejo perfecto de mí mismo.
Me giro un poco, esperando que él me imite, pero es imposible ver su nuca, así que no puedo comprobar si tiene o no el disparo. Y, tras varios intentos fallidos, de repente y sin previo aviso, deja de seguir mis movimientos, algo extraño le cruza el semblante, y hace un gesto con la mano, pidiéndome que me acerque de nuevo.
Aunque no lo escucho, puedo leer lo que sus labios están diciendo: "ven".
Ando hacia atrás hasta que encuentro la puerta, no vaya a ser que salga del espejo aprovechando que le doy la espalda, y salgo conteniendo la respiración.
—Joder, qué mal rollo…
Me sobresalto al darme cuenta de que podría dejar de respirar durante horas sin que nada me pasase, pero, aun así, inspiro una bocanada de aire para tranquilizarme, y me cruzo de brazos justo delante de la puerta de Presente, dudando si quiero comprobar lo que hay en su interior, pero un nuevo vistazo a mi alrededor me recuerda que no tengo salida, así que suspiro y giro el pomo.
Introduzco primero la cabeza y, al ver que es una habitación idéntica a la de Pasado, entro.
Otro espejo dorado me saluda de frente, pero, cuando me coloco justo delante, aparece una imagen muy distinta a la de Pasado. Es otro chico que nada tiene que ver conmigo, pero, cuando me muevo, no tarda en imitarme. De ojos verdes y pelo negro y, al igual que el otro Tristán, también me sonríe. Es más alto que yo. Más fuerte. Y, aunque me cuesta reconocerlo, más guapo. Ladeo la cabeza sin darme cuenta mientras le examino y, cuando su rostro también se ladea, comprendo que, si escojo este espejo, sería él.
Ese pensamiento me hace inspeccionar su aspecto con un mayor detenimiento en los detalles. Su ropa es cara, sin duda, y no tiene esa molesta cicatriz que cruza la mejilla de mi verdadero rostro. Sus manos se ven cuidadas, y el reloj que lleva en la muñeca cuesta más que la mayoría de los salarios anuales de cualquier desgraciado. Y lo más importante de todo: respira. Su pecho se mueve como señal inequívoca de que sigue vivo, a diferencia de mí; si miro su cuello, me encuentro con que una de las venas palpita con fuerza.
Si lo escogiera, volvería a la vida.
Pero, ¿qué vida sería esa?
Hay algo en su reflejo que me atrae, así que, casi sin darme cuenta, de repente estoy muy cerca del espejo, y mi mano derecha se alza para tocarle. En vez de encontrarme con una superficie lisa y dura, mis dedos se mojan, entrando dentro de él, de manera que este espejo debe estar hecho de la misma composición que el de Pasado.
Sonrío, pensando que, si entro, me convertiría en él. No sé cómo ni por qué, pero parece que el destino está regalándome una oportunidad para hacer bien las cosas. Quizá el orangután se ha apiadado de mí y me ofrece esta salida tan ventajosa. Todo mi ser desea ser él, así que introduzco todo el brazo, pero, de repente, unos dedos cogen mi mano con fuerza desde el otro lado y tiran de mi cuerpo.
Anclo los pies al suelo y me intento soltar.
—Joder —susurro, presa del pánico, al ver que quien quiera que esté cogiéndome desde el otro lado del espejo no quiere soltarme—. ¡Joder!
Tiro con más fuerza hacia atrás, retorciendo los dedos que tengo presos más allá del reflejo, luchando para que me suelten de una vez.
—¡Jooodeeer! —grito tan alto que me reviento los tímpanos. Mi mano queda liberada y caigo al suelo de culo—. Joder…
Me arrastro hacia atrás, alejándome todo lo que puedo del espejo; cuando el líquido vuelve a estabilizarse, veo que el chico me sonríe con tranquilidad. Con inquietante y desquiciante tranquilidad. Y, casi como si viera el espejo por primera vez, aparecen ante mis ojos detalles que antes habían pasado totalmente desapercibidos: hay un perro a los pies del chico, un pájaro sobrevuela su cabeza a lo lejos y, si agudizo aún más la mirada, veo arañas y hormigas correteando por su ropa.
Salgo de la habitación sin darle la espalda al espejo, cierro la puerta y miro la de Futuro con serias dudas.
¿De verdad tengo que entrar?
Otro vistazo a mi alrededor me recuerda que sí, así que giro el picaporte y entro. No me sorprendo al encontrarme con otro de estos malditos espejos. Me acerco de lado, con miedo a encontrarme con otro extraño, pero al ver mi reflejo voy tranquilizándome. Este Tristán no sonríe con falsedad, a diferencia del primero; este me contempla exactamente igual que como creo que lo estoy contemplando yo a él. Si levanto una ceja, la levanta también, pero no encuentro ninguna evidencia de que este Tristán esté vivo. Ni se le mueve el pecho, ni parece tener pulso. Me acerco con cuidado para corroborarlo y, efectivamente, ni siquiera hace intención alguna de respirar. Este Tristán está tan muerto como yo.
—Joder…
Salgo de la tercera sala y me siento en el suelo con la mirada perdida en una de las antorchas que me iluminan. Ya le queda poca mecha, así que mi tiempo se acaba. Bajo la cabeza y la escondo entre las piernas, totalmente desesperado, y me concentro para recordar las palabras del orangután.
Me ha dicho que debo escoger aceptando mi situación actual, que supongo que es la de un maldito muerto. Creo recordar que la de Pasado me devolvería al momento exacto en el que entré en la fila, que la de Presente me devolvería a la vida, y que en la de Futuro encontraría la manera de seguir hacia delante. Además, ha hecho especial hincapié en que escogiera la de Futuro, aunque me ha advertido de que los reflejos son traicioneros.
Y tanto que son traicioneros, porque parece que hay alguien al otro lado que intenta cazarme a la mínima oportunidad.
—Joder —musito desesperado.
¿Qué puerta escojo? La de Pasado me da mala espina y, aunque resulta tentador ir hacia atrás, a lo seguro, algo me dice que ese es un camino de no retorno. Es anti natura detenerse, y mucho más en el pasado, así que esa puerta debería descartarla.
¿Y si me decanto por la de Presente? Si lo hiciera, me convertiría en ese otro chico. Una nueva vida. Empezar de cero. Casi resulta más tentador que la de Pasado, pero, ¿recordaré algo de esta? ¿Recordaré a mi familia? ¿Sabré lo que ha ocurrido? ¿Naceré de nuevo, convertido en un bebé, pasando por todas las etapas de la vida?
Con todas esas preguntas en mi mente, miro la de Futuro de soslayo. Tras esa puerta se esconde mi oscura y terrible realidad, pero la mía, al fin y al cabo. Escogería la muerte, la aceptación de la misma, así como las consecuencias de mis actos.
Camino delante de las puertas como un león enjaulado, dando vueltas y vueltas por la sala. Me gustaría regresar arriba para hacerle más preguntas al puto mono, pero el ascensor no aparece por ningún lado y, aunque estoy acostumbrado a la soledad, ahora me pesa demasiado.
Mis recuerdos me juegan una mala pasada y me transportan una y otra vez a casa, con Da detrás de mí secundando mis malas ideas; después, noches en vela y muchas prisas al alba, escapando de besos calurosos con excusas baratas; al final, sin pretenderlo, aparece ella.
Julieta.
Una sirena inocente y pura.
Jamás debí secuestrar a una persona, y mucho menos a ella.
Nunca debí aceptar el trabajo.
Julieta.
Mi maldita perdición.
Mi condena.
Ha sido, sin duda, el acto más vil que he cometido, y el motivo por el que ahora estoy aquí, más que muerto.
Pero no debo culparla a ella.
La culpa es mía, y solo mía.
Contemplo las puertas siendo consciente de que me lo tengo totalmente merecido.
¿En qué momento acepté secuestrar a una persona?
Joder, Tristán, tenías un límite.
Tenías principios.
Pero claro, hasta mis principios están en segundo lugar cuando se trata de Damián.
Me levanto y me acerco hasta la puerta de Presente. Mi mano se alza para girar el pomo, pensando que puedo hacerlo mejor en otra vida, diciéndome a mí mismo que tengo la oportunidad de enmendar mis errores, haciendo borrón y cuenta nueva.
¿Quién no quiere empezar de nuevo?
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Capítulo 8
En el Infierno
Julieta
—Estate quieta —reprende una vez más La Muerte a Victoria—. Y cierra la boca, que se te escapan las moscas.
—Perdón —se disculpa la aludida, tapándosela con ambas manos.
Hasta hace unos escasos segundos, seguíamos en la casita del Tíbet, pero, entonces, La Muerte recibió un mensaje en el móvil, nos ordenó agarrarnos a su brazo, tal y como sucedió en el avión, y hemos aparecido en una especie de gruta muy oscura, de techos altísimos y suelo de arena, igualita a la de la playa en la que estuve con Tristán. El calor resulta sofocante, tanto es así, que tengo que apartarme el pelo de la nuca para buscar un aire que parece que no existe aquí abajo.
—Tendríamos que haber traído a Guerra —comenta Victoria, colocándose el bolso en el hombro—. O, al menos, avisarla de que nos íbamos, porque, cuando regrese de su paseo con Kétchup, va a preocuparse.
—Guerra está en plena crisis existencial —dice Hambre, luchando contra las ruedas de su silla, que no hacen más que hundirse en la arena—. Nada colaborativa.
—Pero está tardando demasiado —añade Victoria—, y os recuerdo que es la única que prestaba atención en las clases de Apocalipsis Now.
—Es mejor así —asiente La Muerte—. Con sus tatuajes y su buitre, habríamos llamado demasiado la atención. Además, mucha gente de por aquí la conoce de su época guerrera, lo que resultaría todo un inconveniente. Pero no te preocupes por ella, Peste, le he dejado una nota diciéndole que hemos salido a dar una vuelta y que regresaremos para cenar.
—Ni se enterará de que nos hemos ido —dice Hambre con el rostro contraído debido al titánico esfuerzo que le supone avanzar medio metro.
—Ya, pero es que la luna se está tapando, y Guerra estaba diciendo que era importante.
—¡Pues por eso estamos aquí, hasta arriba de mierda, en vez de estar haciendo ganchillo! —grita La Muerte—. ¿Crees que quiero volver al antro del monórquido?
—La que no tendría que haber venido es Julieta —comenta Victoria, a mi lado—. Os recuerdo que no está permitida la entrada a los vivos.
—Quiero ayudar a salvar a Tristán —respondo, a pesar de que estoy muerta de miedo. Al fin y al cabo, vamos a entrar en el Infierno, y mi maestra me ha inculcado desde bien pequeña todo lo que debía hacer para no acabar precisamente aquí.
—Julieta va donde vayamos nosotras —dice Hambre—. No me fío ni un pelo de ella.
—Vale, pero no respires —me indica La Muerte—. Y no estaría de más que controlaras los latidos, porque los escucho desde aquí y parece una batucada.
—¿Qué es eso? —pregunto.
—¡Que te hagas la muerta un rato!
—No sé hacer eso…
—Pues no será tan difícil, digo yo, porque mi nueva esclava es una inepta, y se le da de muerte.
No sé de qué esclava está hablando esta mujer ahora. ¿Será la chica que se quedó en el avión?
—¿Seguro que Tristán está aquí? —insisto, incapaz de asimilar que estamos a las puertas del Infierno.
—Eso me ha dicho Botones. Sus palabras textuales han sido: “al final ha escogido la puerta de Futuro. Ha estado a punto de irse a Presente, pero, justo antes de entrar en el espejo, se ha ido a Futuro y se ha metido sin mirar atrás”. Y, si ha decidido mirar hacia delante, lo más seguro es que esté aquí.
—¿Y si ha acabado en el Purgatorio? —comenta Hambre.
—Ahí solo van los que cometen delitos menores, como decir alguna mentira piadosa o echar sal en el café del vecino. No creo que sea el caso del secuestrador —explica La Muerte—. Sea como sea, tenemos que comprobarlo. Será entrar y salir, no tardaremos mucho. Peste, coge los disfraces que he metido en tu bolso antes de salir —le ordena.
Victoria asiente con una sonrisa, introduce la mano hasta el final del brazo y saca un sombrero enorme.
—¿La pamela para quién es? —pregunta.
—Para cualquiera —responde La Muerte—. He metido cosas al tuntún de tu apestoso armario.
—Ya decía yo que me sonaba —dice, colocándosela en la cabeza—. Pero, para la siguiente, pídeme permiso primero, porque no me gusta que toqueteen mis pertenencias.
—Cállate.
—¡Maleducada!
—En cuanto lleguemos a la puerta, me dejáis hablar a mí —nos indica La Muerte, limpiándose el maquillaje con una toallita húmeda. Se quita el abrigo de piel y los altísimos zapatos de tacón, y se pone un vestido floreado que le tiende Victoria—. Guarda mis cosas en tu bolso, y cuidado con los puros que llevo escondidos, que son cubanos, no vayas a partirlos.
—¡Muerte! —exclama Victoria cuando la susodicha termina de limpiarse la cara—. ¡Pareces una niña momia!
No sé lo que es una momia, pero La Muerte está irreconocible sin los labios rojos y sin los ojos extremadamente maquillados de negro. Ahora se la ve bastante bajita y delgada y, tal y como acaba de decir Victoria, como una niña extrañamente envejecida.
—Más bien parece una pasa seca —comenta Hambre con una carcajada que le mueve la papada.
—¡Es lo que pretendo! —se defiende, visiblemente indignada—. Hubo un tiempo en el que venía mucho por aquí, y si alguien me reconoce, antes o después llegará hasta los asquerosos oídos de mi ex, y creo que ya ha quedado claro que no queremos que eso ocurra, ¿verdad? Así que dejaos de tonterías. Peste, no hace falta que te cambies de ropa, con la que llevas es más que suficiente.
—De acuerdo.
Victoria comienza a darnos prendas, a cada cual más horrible, que nos vamos poniendo por encima de nuestra ropa.
—Tenemos un problema —dice Hambre, de repente.
—¿Solo uno? —pregunta La Muerte, mirando con cara de asco unos zapatos planos con lacitos rosas.
—No me vale nada de lo que has traído —se queja.
—Pues póntelo por encima, a mí qué me cuentas.
—Espera, querida, que te ayudo —se ofrece Victoria con amabilidad. Y, dicho eso, comienza a tirarle vestidos por encima de los hombros—. Un momento, que no es fácil taparte por completo…
Cuando vuelvo a mirar, tiene una verdadera montaña de vestidos, unos encima de otros.
—Yo creo que así llamo demasiado la atención, y no en el buen sentido —se queja Hambre, enterrada—. No puedo respirar…
—¡Pero serás animal! —espeta La Muerte—. Quítale eso de encima y busca algo en tu bolso, no sé, una cortina, por ejemplo.
—Sí, creo que guardé una por aquí de la última vez que cambié la decoración de mi casa. Un momentito…
Mete medio cuerpo dentro del bolso y saca una de color rosa. La va desplegando sobre el cuerpo de Hambre hasta que la enrolla por completo y, para finalizar, le coloca un sombrero que apenas llega a cubrirle la coronilla.
—Mi escasa movilidad ha quedado anulada —se queja, luchando por sacar los brazos—. Me siento como un rollito de primavera.
—Estás adorable —dice Victoria.
—Sí, pareces una de esas tartas que tanto te gusta comer —comenta La Muerte. Tengo que mirarla dos veces para confirmar que esa anciana bajita es realmente ella—. Y ahora, en marcha.
—Un momento —dice Victoria, señalándome—. Julieta, tápate bien con la capucha, que se te ve demasiado la cara.
Hago lo que me ordena, y comenzamos a caminar por el sendero de arena. La Muerte encabeza la marcha, después va Hambre, seguida por Victoria, que ha decidido ayudar a su compañera con la silla, empujándola con dificultad, y la última soy yo, muerta de miedo, pero decidida a salvar a Tristán.
Avanzamos en silencio hacia la luz y, cuando estamos cerca de la entrada al Infierno, dos figuras aparecen recortadas entre las sombras. Aunque no puedo verles la cara, parecen dos gigantes, de torso ancho y brazos enormes. Pero, lo que más me llama la atención, es que ambos tienen dos alas de plumas negras, más grandes aún que su cuerpo, saliendo de su espalda.
—¿Qué son? —balbuceo.
—Ángeles caídos —contesta Victoria, a mi lado—. Tienen fama de ser un pelín díscolos. Dejadme hablar a mí.
Victoria da un paso adelante, cuando La Muerte la detiene.
—¿Qué haces?
—¿No conoces el dicho: por la caridad entra la peste? Pues vamos a ver si es cierto.
—Déjate de refraneros —susurra La Muerte justo antes de llegar hasta ellos—. No habléis.
—Yo no podría ni aunque quisiera —se queja Hambre—. Tengo las costillas oprimidas.
—Cállate —sisea La Muerte.
Nos detenemos a una distancia prudencial de esos dos gigantes. Aunque están de espaldas a la luz, puedo ver sus expresiones, y no son precisamente amigables. Uno de ellos sostiene una carpeta, mientras que el otro juega con un palo metálico, que no deja de pasarse de una mano a otra; entre ellos, una pequeña verja cerrada.
—Buenos días, caballeros. O noches, porque aquí abajo nunca se sabe qué hora es, ¿verdad? —les saluda La Muerte con una voz impostada, demasiado aguda—. Pues nada, aquí estamos, listas para entrar en el Infierno. Si me permite… —añade, haciendo el amago de pasar por la puerta.
El que está a la derecha le corta el paso, mientras que el de la izquierda asiente con la cabeza.
—¿Nombres? —gruñe.
—¿Cómo dice? —pregunta La Muerte.
—Nombres —repite, esta vez más alto.
—Pues yo me llamo Encarna, la gorda inválida es Dolores, la que tiene demencia senil —indica, señalando a Victoria—, es Puri, y esa es Juanita. A la pobre le saltó aceite hirviendo cuando estaba friendo unas cocretas y se le desfiguró la cara. Como podéis ver, no quiere enseñarla porque la piel se le ha quedado como la de un pollo asado pasado de vueltas —finaliza, refiriéndose a mí—. Estábamos en el bingo echando unos cartones, cuando se nos cayó el techo encima, aplastándonos por completo. Un verdadero drama, pero bueno, son cosas que pasan. Así es la vida, ¿verdad? —dice con una carcajada que queda bastante falsa—. Te acicalas con tus mejores galas para jugar un bingo con tus amigas, y de repente estás con el cráneo espachurrado por un pladur suelto. Es el precio a pagar por vivir rodeada de obreros vagos e incompetentes.
El hombre vuelve a gruñir mientras parece que comprueba los nombres en la carpeta.
—No aparecéis en la lista.
—¿Cómo dices, mozo? ¡Es que el sonotone debió de aplastarse con el derrumbamiento! —grita, tirando de su oreja.
Ambos hombres se lanzan una mirada, y el que sostiene la carpeta en la mano niega con la cabeza.
—Si no aparecéis en la lista, no podéis pasar.
—¿Qué ha dicho? —nos pregunta La Muerte, girándose hacia nosotras.
—Este amable caballero, muy apuesto, por cierto —dice Victoria, guiñándole un ojo—, debe estar en un entendible error, porque acaba de decirte que, si no estamos en la lista, no podemos entrar. Pero seguro que habrá alguna manera de solucionar este incómodo malentendido —sugiere, levantándose un poco el bajo del vestido para enseñarle las piernas con un movimiento de cejas bastante exagerado—. Hace mucho calor aquí abajo, creo que voy a quitarme el refajo y las polainas…
—Señora, por favor, estese quieta —le pide el que sostiene el palo, mientras Victoria hace caso omiso, y se agacha para bajarse la ropa interior. Salen varias moscas de la falda, acompañadas de un nauseabundo olor, y ambos hombres contienen una arcada—. Señora, por favor… —intenta repetir, pero las arcadas se lo impiden.
—Habías dicho caridad, no acoso sexual —replica La Muerte, empujando a Victoria a un lado.
—Es que siempre habla la que más tiene que callar —se queja la mujer, colocándose de nuevo las bragas.
—Pues a mí me está entrando el gusanillo —dice Hambre, totalmente enrollada en la cortina, y solo con los ojos por fuera—. ¿Tenéis unos buenos chorizos por ahí? No le hago ascos a nada, me lo como todo. Quien dice chorizo dice salchicha. O nabo. O plátano. O…
—Cállate, Dolores —la interrumpe La Muerte—. ¿No ves que los estás asustando? Tranquilos, vuestros pepinos están a salvo.
—Nosotros no tenemos de eso —dice el del palo, claramente incómodo.
—Bueno, ¿qué? ¿Vais a dejarnos pasar?
Ambos niegan con la cabeza a la vez.
—Pero, ¿por qué?
—Si no estáis en la lista, no podéis pasar —repite de nuevo el de la carpeta, creo que por tercera vez.
—Pues déjamela un momentito, y nos apunto —sugiere La Muerte, lanzándose hacia ella.
—¡Señora! ¡Estese quieta! —le grita, inmovilizándola con tan solo uno de sus enormes dedos presionando su frente.
—¿Esa lista está actualizada? —pregunta con dificultad, luchando por acercarse a la carpeta—. Quizá él o la que se encarga de los muertos se haya echado una cabezadita, y aún no nos ha incluido. Estoy hablando por hablar, porque, como comprenderás, no tengo ni idea del funcionamiento de estas cosas, ya que solo soy una insignificante viuda que se gasta el poco dinero de la pensión de su difunto marido en unos cartones, como cualquier hijo de vecino.
Ambos ángeles la miran de arriba abajo con escepticismo, pero sin decir ni una sola palabra.
—No nos podéis dejar aquí tiradas, en medio de la nada —se queja Hambre—. Llamad al encargado.
—¡Cállate! —grita La Muerte, haciéndole gestos.
—No tenemos que llamar a nadie —responde el del palo.
—No hagas caso a la inválida —dice La Muerte—. Seguro que podemos solucionar el problema entre nosotros, sin necesidad de elevarlo —añade, mirando de reojo a Hambre.
—Pues traedme una hoja de reclamaciones, que voy a poneros una queja —salta la aludida, indignada—. ¿Nos estáis discriminando porque estoy gorda? ¿Es por eso? ¿Acaso los gordos no tenemos derecho a entrar en el Infierno, como el resto de los pecadores?
—Esto no tiene nada que ver con el peso —explica el de la lista.
—Pues yo creo que sí. Sois unos fascistas.
—Señora, sin faltar.
—Quizá deberías habernos incluido en la lista antes de bajar —le susurra Victoria a La Muerte, y como respuesta, esta última le lanza un guantazo desde atrás que le tira la pamela al suelo.
—Por favor, contrólese —le indica el de la carpeta.
—¿Cuánto va a costarnos? —les pregunta La Muerte.
—¿Disculpe?
—¿Cuánto va a costarnos entrar? —repite, claramente enfadada.
—Aquí el dinero no existe, no tiene ningún valor.
—Mira que no quería tener que recurrir a mis dotes de persuasión, pero no me estáis dejando más remedio… ¿Y si hacemos un apaño? —sugiere, mostrándoles un hombro huesudo.
—No, por favor. Tápese.
—Uy, qué plumaje más varonil… —ronronea, alargando una mano para acariciarle una de sus alas.
Oh, no, me está empezando a picar la nariz justo como cuando voy a…
—¡Achú!
—Déjeme las alas tranquilas —le pide, empujándola hacia atrás y, de repente, me mira—. Esa chica sigue viva.
Aunque Victoria se coloca rápidamente delante de mí, me temo que ya es tarde.
—Los vivos tienen absolutamente prohibida la entrada —dice su compañero—. Vamos a tener que dar parte de inmediato.
—Primero hay que matarla —sentencia el de la barra metálica—. Y después damos el parte.
—No, por favor —les suplico.
—Si es que no se puede negociar con dos castrados, así no hay quien soborne. ¿Pues sabes qué te digo? ¡Que la paciencia tiene un límite! —grita de repente La Muerte, tirándose encima del de la lista.
Se monta encima de las alas, las cuales comienzan a batirse, elevándoles a ambos en el aire. Sin embargo, La Muerte no parece amilanarse, porque le agarra por la cabeza mientras su compañero no da crédito a lo que está presenciando, y le parte el cuello. Ambos caen al suelo y, en cuanto consigue liberarse del peso muerto del ángel, se lanza a por el otro. Comienza una lucha encarnizada y, aunque él la intenta golpear con el palo, ella esquiva cada uno de los ataques para después meterle los dedos en las narices, e introducirlos por completo. Al principio, parece que el hombre solo está incómodo, pero, al cabo de unos segundos, las alas descienden, pone los ojos en blanco y cae redondo al suelo.
—¡Ahora sí que sois dos ángeles caídos! Me ha costado llegar hasta su masa encefálica de lo cabezón que es, pero lo he conseguido —exclama triunfal, levantándose. Coge la lista, chupa el bolígrafo por la punta y escribe despacio—. Encarna, Dolores, Puri y Juanita. Pues ya está, podemos pasar —dice, dejando caer la carpeta sobre el cuerpo del ángel con la cabeza dada la vuelta. Abre la puerta, se recoloca el vestido floreado y nos hace una indicación para que la atravesemos.
—Vamos, no tenemos mucho tiempo antes de que sus compañeros alados los encuentren —nos indica, llamándonos con la mano.
—No tienes delicadeza ninguna —le recrimina Victoria, mirando de soslayo los dos cuerpos—. No sabía que los ángeles pudieran morir así, aunque es cierto que, cuando lucharon en la gran guerra, muchos perecieron. ¿Qué les pasará ahora?
—Ni idea, es la primera vez que me cargo algo de esta especie. Pero me da igual, ellos se lo han buscado.
—Se supone que son de nuestro equipo —rebate Victoria con un mohín, pasando por encima de ellos—. ¿Y si se entera el Diablo?
—Ese monórquido no sabe ni los calzoncillos que lleva puestos —responde La Muerte sin mirar atrás.
—¿Tendrán algo de picoteo? —pregunta Hambre, encendiendo la silla y pasando por encima de ellos con sus enormes ruedas.
—¡Vamos, querida! —me llama Victoria—. No te quedes atrás.
Las tres me esperan más allá de la puerta y, aunque no quiero acompañarlas, me ajusto la capucha, pongo un pie por delante de otro sin pensármelo demasiado, y así, sin más, entro en el Infierno.
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Capítulo 9
En la abadía 
del Santo Sepulcro
Maia
Espero y espero hasta que Aran vuelve a abrir el ventanuco de la puerta. Se asoma un segundo con la mirada esquiva y, aunque sonrío en cuanto lo veo, sus ojos no me devuelven el gesto.
—Pensé que te habías ido a dormir.
—He estado ocupado —responde escueto.
—¿No vas a abrir la puerta?
—No sé si es una buena idea.
Apenas lo veo y, cuando habla, baja la cabeza, así que solo puedo atisbar algunos mechones oscuros que le caen sobre la frente.
—Ya sabes que no voy a escaparme —le aseguro. Y es cierto, tampoco sabría qué hacer o dónde ir, porque, después de hablar con La Muerte por teléfono, tengo más claro que nunca que, o hago todo lo que me ordene con la promesa de regresar a la vida, o soy un puto esqueleto. No pienso desaprovechar esa oportunidad, aunque tampoco soy capaz de pensar más allá. ¿Qué haría cuando estuviera de nuevo viva? ¿Volvería a casa? ¿Sin mis padres? Tendría que buscar trabajo, supongo—. ¿Estás ahí? —pregunto cuando no escucho nada al otro lado de la puerta.
—Sí.
—¿Podrías abrir la puerta? Es que me siento aún más encerrada de lo que estoy si no puedo verte la cara.
—El abad me ha dicho que te ve pelirroja, con el pelo largo y los ojos violetas —comienza a decir despacio, ignorando mi petición—, y ya sabes que yo te veo de otra manera muy distinta. ¿Qué está pasando, Julieta? ¿Pretendes confundirme?
—Pues claro que no. No sé por qué me ves así —musito sin apenas mover los labios.
Alza la cabeza, y sus ojos me taladran desde la distancia.
—Vuelves a mentirme.
—Es… Es complicado de explicar.
—Seré capaz de seguirte —replica.
—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás enfadado?
—Estoy preocupado, que es distinto. ¿Qué está pasando?
—Es que no sé por dónde empezar.
—Pues por el principio.
Suspiro, y aprieto las manos sobre el regazo. Como apriete mucho, me arranco un dedo.
—No hay nada que explicar —digo al fin, comprendiendo que la barrera que nos separa es mucho más que esta insignificante puerta—. No hay nada —insisto, pensando que, si este cautiverio se alarga un par de días, antes o después se darán cuenta de que estoy más muerta que las piedras que me rodean.
Ahora el que suspira es él.
—El abad dice que vas a dar a luz al Anticristo. ¿Es eso cierto?
—No lo creo —respondo con una risotada. Será la verdadera Julieta quien supuestamente lo alumbre según las Jinetas, pero eso tampoco puedo decírselo.
—No le veo la gracia.
—Y yo tampoco, pero cuando me pongo nerviosa me da por reír.
—Es importante —insiste—. Necesito que me digas la verdad.
—No voy a dar a luz al Anticristo —pronuncio despacio sin apartar los ojos de los suyos, que me contemplan con escepticismo—. Trae un polígrafo si quieres, y verás que estoy siendo sincera.
—¿Intentas embrujarme? ¿Por eso estás hablando sin parpadear?
—Que yo sepa, no tengo poderes de bruja —respondo, pensando que debo seguir haciendo todas esas cosas que hacen las personas vivas, como coger aire cada pocos segundos para que parezca que aún respiro, y abrir y cerrar los párpados.
—El abad me ha dicho que yo te veo así porque intentas seducirme.
—¡Sí, claro! ¡No tengo otra cosa mejor que hacer! —exclamo, ya sin poder contener la risa.
—No estoy diciendo que lo hagas porque estés interesada en mí, sino que lo haces porque quieres controlarme —balbucea.
—¿Crees que si intentara seducirte me mostraría ante ti con el pelo sucio, demacrada y fea? —espeto—. Deberías verme como todos: pelirroja, guapa… A lo mejor yo debería preguntarte a ti el motivo por el que no me ves como debes.
—No intentes confundirme —me advierte, sujetándose a los barrotes del ventanuco.
—No es mi intención.
—Pues, si no lo es, explícame por qué te veo justo como…
—¿Cómo qué?
—Como me gusta. De la única manera en la que sabes que iba a acercarme a ti.
—Pero ¡cómo voy a saber eso!
—¡No lo sé! ¡Por eso te lo estoy preguntando!
—¿De verdad te gusto?
—¿Tan extraño te resulta?
—Pero, si estoy horrible —digo, pensando que es imposible que alguien se fije en mí. Cuando estaba viva, vale, pero no ahora. Temo que cada segundo que pasa voy pareciéndome más a un cadáver, y lo peor de todo es que ni siquiera puedo comprobar mi verdadero aspecto, porque la magia de La Muerte hace que el reflejo que me devuelve el espejo siga siendo el de Julieta. Lo sostengo frente a mí una vez más, y una cara que no es la mía me contempla con fastidio desde el otro lado—. Me da miedo pensar en lo mal que debes verme ahora mismo —me lamento, sintiéndome desnuda. Desnuda y ciega, que es peor.
—Ya estás haciéndolo otra vez —se queja.
—¡Pero si no estoy haciendo nada!
—Te muestras indefensa para…
—¡Es que estoy indefensa! —exclamo, señalando la celda en la que me mantienen recluida.
—Sabes a lo que me refiero.
—Pues no. En realidad, no lo sé. Lo único que he hecho es quedarme aquí quieta, sin protestar.
—Bueno, la verdad es que estás protestando un poco.
—¿Y qué quieres? ¡Me habéis secuestrado!
—Entraste por tus propios medios, no fuimos a buscarte.
—Para el caso es lo mismo. Además, eres tú el que me ve como no debería.
—¿Como no debería? No haces más que repetir eso. ¿Qué narices significa?
—Llama al resto de los monjes y que vengan a verme, a ver si el problema es solo tuyo —le reto, esperando que la magia de La Muerte dure un poquito más—. Eres tú el que mueve los objetos y habla con los muertos, así que deja de culparme a mí de algo que te corresponde solo a ti —añado, sintiéndome un poquito mal por decirle cosas que sé que no son del todo ciertas.
—Nadie puede saber que estás aquí —me explica despacio—. Pero, como bien dices, quizá pueda utilizar mis poderes de bicho raro para ver cómo eres en realidad.
—Yo jamás te he llamado bicho raro.
—Sea como sea, los espíritus me dirán la verdad.
—¿Qué quieres decir?
—No pongas esa cara, no voy a hacerte nada.
Miro a mi alrededor, esperando que la cama o la palangana vuelvan a levitar hasta el techo.
—¿Qué estás haciendo? —le pregunto, sujetándome al colchón.
—Voy a invocar a unos cuantos espíritus para preguntarles cómo te ven ellos —responde, poniendo los ojos en blanco.
—¿Espíritus?
—Sí.
—No, por favor. Aran, espera.
Sus pupilas negras regresan a su sitio, taladrándome más allá del ventanuco.
—Entonces, dime la verdad, porque a los muertos no se los puede engañar.
—Te lo voy a contar, pero tienes que prometerme que será nuestro secreto —comienzo a decir mientras pienso algo que no sea toda la verdad, pero que tampoco pueda desmentirme.
Vamos, que estoy jodida.
—Tienes que prometer que será nuestro secreto —insisto.
—Te lo prometo.
—Tienes que jurármelo.
—Te lo juro —me asegura con seriedad—. ¿Eres Julieta?
—Sí.
Seguro que la nariz acaba de crecerme un metro.
—Mientes.
—¡Claro que no!
Se apoya en el ventanuco, y me taladra con la mirada:
—Voy a contarte yo uno de mis secretos.
—Vale.
—Sé cuándo una persona miente.
—Eso no es posible —respondo con la boca pequeña.
—¿Crees a la primera que pueda hablar con los espíritus, y no crees esto?
—La verdad es que ahora mismo me creo cualquier cosa.
—Pues, entonces, dime la verdad.
—Pregúntame otra vez eso del Anticristo, y verás que soy sincera —le pido, sintiéndome más y más acorralada.
Estoy esperando a que lo haga, pero sella los labios, aprieta los puños y me dirige una mirada que me deja clavada en el sitio.
—No me gusta que jueguen conmigo —masculla entre dientes.
—Yo no estoy…
Dejo de hablar al ver sus ojos, blancos por completo y, cuando quiero darme cuenta, el ambiente a nuestro alrededor se enrarece, como si la electricidad estática se hubiera disparado en la celda.
—Aran, ¿qué estás haciendo?
—Espíritus, venid a mí —comienza a decir.
Tengo que levantarme de la cama y acercarme hasta la puerta para verle con los pies por encima del suelo unos centímetros. Su pelo también asciende, flotando alrededor de su rostro.
—Para, por favor —le suplico—. Aran, estás asustándome.
—Decidme qué veis en ella —susurra, ignorando mis palabras.
Me sujeto a los barrotes y saco la cabeza para ver lo que está pasando.
—¿Aran?
Niega con la cabeza y repite la misma pregunta, pero parece que la respuesta no le gusta, por cómo frunce el ceño. Jolines, va a pillarme. Los fantasmas le contarán que soy una impostora, fallaré en la misión que me ha encomendado La Muerte, y seré un cadáver asqueroso.
—¡Aran! ¡Para!
Ni caso. Ahí está, al otro lado de la puerta, levitando con las palmas extendidas hacia arriba y sin pupilas.
—¡Aran!
—Imposible —murmura.
—Imposible, ¿qué? ¿Qué dicen?
—Es imposible —repite.
—No les hagas caso, están mintiendo.
—¿Qué quiere decir eso? —pregunta, ignorándome por completo.
—¿El qué? ¿Qué están diciendo?
Sus pies vuelven a tocar el suelo; sus pupilas vuelven a ser negras.
—¿Aran?
Parece que no se atreve a mirarme.
—Aran, ¿qué te han dicho?
—Dicen que estás muerta —susurra, levantando poco a poco la cabeza para enfrentarse a mi mirada.
Joder.
¡Malditos fantasmas entrometidos!
—¿Cómo? —balbuceo mientras pienso en alguna mentira rápida y eficaz.
—Que estás muerta, solo dicen eso. Que estás muerta, y que pronto te reunirás con ellos —me explica, entrecerrando los ojos—. Creo que…
Si aún tuviera pulso, ahora mismo lo tendría disparado. Debería negarlo, asegurándole que no es cierto, y que son ellos los que mienten, pero las palabras no me salen. Supongo que soy bastante consciente de que, si sabes mirar, con un solo vistazo resulta evidente que soy un maldito muerto parlante.
—¿Aran? —le pregunto, pasados unos segundos.
Parpadea varias veces y me mira.
—Creo que están viendo el futuro.
—¿El futuro?
Ahora la que no entiende nada soy yo.
—A veces tienen premoniciones, y en este caso resulta muy acertado, así que necesito que me digas la verdad —me pide, acercándose al ventanuco hasta que nuestras narices se rozan—. ¿Eres la que traerá el Apocalipsis? ¡Venga! ¡Respóndeme! No queda tiempo.
—¡Ya te he dicho que no!
—¡Solo podré salvarte si me dices la verdad!
Estoy separando los labios, dispuesta a inventarme una historia que resulte creíble, cuando unos pasos resuenan por el pasillo. Aran mira hacia la izquierda y cierra los párpados con fuerza.
—¿Qué pasa ahora? —pregunto, porque desde el interior de la celda no veo nada.
—Abad, ¿qué ocurre?
Me pongo de puntillas y alargo el cuello para ver más allá del ventanuco.
De verdad, este monje tiene el don de la oportunidad.
—Es la hora —le dice a Aran, colocando una mano sobre su hombro.
—¿Ya? ¿Tan pronto?
—No podemos esperar más tiempo, la luna está casi oculta.
—No creo que debamos… —comienza a decir Aran.
—Está más que hablado —le interrumpe—. Vamos, muchacho, abre el candado.
—¿Qué pasa? —pregunto, dando varios pasos atrás.
Hace lo que le ordena el viejo, introduciendo la llave en el candado y girándolo con una expresión atormentada. La puerta se abre despacio, con sus siluetas recortadas en el estrecho pasillo, y algo me dice que no ha venido para dejarme libre.
—Julieta, debes acompañarnos —me pide el buen señor, extendiendo la mano—. Ven con nosotros.
—¿Adónde? —pregunto, dando otro paso atrás.
—Sal de la celda —insiste, sin responder a mi pregunta.
—¿Por qué?
—Pues porque tienes que salir ya. —Se nota que tiene prisa, porque no hace más que mirar hacia la ventana desde donde puede apreciarse la luna, que poco a poco se va oscureciendo.
—No voy a salir hasta que me digáis qué está pasando —les advierto a ambos. Aran ni siquiera levanta la mirada del suelo, dejando que varios mechones le tapen los ojos. Por el contrario, el abad no me quita la vista de encima, con toda la frente perlada en sudor.
—Bien sabes lo que ocurre, así que no te hagas la tonta —me dice el anciano con temblores en las manos—. Sal de una vez.
—No creo que vaya a convencerla utilizando ese tono —musita Aran, a su lado.
—¡Es que no tenemos tiempo! —exclama nervioso—. Por favor, Julieta, ven con nosotros. ¿Acaso quieres quedarte aquí encerrada de por vida? ¿No quieres salir?
Echo un vistazo a la celda, y veo varios hocicos asomándose por los agujeros que hay entre las piedras.
—¿Aran estará conmigo?
—Sí, no te preocupes —me asegura él tras varios carraspeos—. El abad tiene razón, tenemos que irnos ya.
—De acuerdo. ¿Tengo que recoger mis… cosas? —pregunto mirando la palangana, el espejo y el cepillo.
—No las necesitarás —niega el abad, ajustándose la sotana con movimientos muy raros, como si tuviera que ir al baño y no pudiera contenerse.
—Está bien…
Esto no me gusta, pero tampoco tengo muchas más opciones.
Salgo de la celda y les sigo por el pasillo. Subimos por unas escaleras de piedra y comenzamos a atravesar puertas antiguas. Esto es como un laberinto cubierto por retratos de monjes y figuras eclesiásticas y, cuando me detengo delante de algunos que parecen muy antiguos, rodeados por imágenes de calaveras bastante tétricas, me llaman entre gritos.
—Ya voy, de verdad, qué prisas…
Correteo hasta alcanzarlos, e intento sonreír a Aran cuando nos paramos en otra puerta, pero no parece que esté muy contento ahora mismo.
—Hemos llegado —dice el abad, girando la llave en la cerradura.
En cuanto pongo un pie dentro, contengo un aliento que no tengo.
—Pero, ¿qué es esto?
En medio de la sala hay un altar cubierto por un manto blanco, y alrededor de él, cientos y cientos de velas encendidas.
—Julieta, túmbate ahí —me pide el anciano, parece que a punto del desmayo.
—¿En el altar?
—Sí.
—¿Vais a celebrar una misa o algo? —les pregunto, pero solo encuentro miraditas cómplices entre ellos, tan rápidas que no me da tiempo a interpretarlas.
—Aran, ¿qué…?
Me ignora y me da la espalda para colocar unos libros de una repisa.
—Aran… —insisto.
—¡Deja al muchacho tranquilo, que vas a desgastarle el nombre! —grita el anciano mientras corre unas espesas cortinas.
El ventanal nos muestra la luna, a punto de cubrirse por completo gracias al eclipse del que todo el mundo habla últimamente.
—¡Aran! ¡Vamos! —grita con el rostro desencajado—. ¡Que se tumbe de una santa vez!
Da un respingo en el sitio y se gira despacio. Noto que no quiere mirarme, así que se acerca hasta mí con los ojos bien clavados en la alfombra y extiende las manos.
—Dame la mano, por favor —me pide, casi en un susurro.
—¿Qué pasa?
—Por favor.
—Por favor, ¿qué?
Diría que está a punto de ponerse a llorar, pero tampoco puedo asegurarlo porque no lo conozco lo suficiente. Aun así, y solo porque me lo está pidiendo él, se la voy a dar, cuando el abad nos sobresalta con un grito:
—¡¡No la toques!!
—Lo siento —murmura, dando un paso atrás.
—¡Espabila por una vez en tu vida, muchacho!
—¡Oiga! —exclamo—. ¡Relájese un poco, que está poniéndome de los nervios!
—¡Yo sí que estoy de los nervios! —responde, correteando hasta nosotros—. Vamos, chiquilla, déjate de tonterías y túmbate de una vez en el altar.
—Pero, ¿por qué quiere que me tumbe ahí?
—¡Porque lo digo yo!
—¿Qué está pasando? Aran, ¡contéstame! —exclamo cuando no me responde.
—¡Dios mío!¡Se me ha olvidado lo más importante! —grita el anciano, correteando como puede hasta la puerta—. Ahora mismo vuelvo, muchacho. ¡En cuanto llegue, tiene que estar todo preparado!
Ambos nos quedamos estupefactos cuando el abad tropieza con la alfombra, cae y vuelve a levantarse entre maldiciones; desaparece por las escaleras.
—Por favor, Julieta —me suplica en cuanto estamos solos.
—Por favor, ¿qué?
—Hay que llevar a cabo el ritual, ya no nos queda tiempo. Yo… Te juro que si hubiera otra solución…
—Deja de murmurar, porque no estoy entendiéndote —le interrumpo—. ¿Qué quieres? ¿Que me tumbe ahí? —le pregunto, señalando el altar.
—Sí.
—Bueno, pues vale —accedo al fin. Total, ¿qué más puede pasarme? Me impulso con los brazos para sentarme encima, y apoyo la cabeza y las piernas, estirándome por completo sobre el mantel blanco—. Ya está.
—Muchas gracias.
Sus ojos están pidiéndome perdón, y supongo que será por hacerme pasar por esta situación que, en cualquier otro momento de mi vida, resultaría bochornosa, pero que ahora, tras haber sido enterrada y ser la esclava de La Muerte, hasta me parece divertida. Desde luego, es mucho mejor estar aquí que ahí abajo, en la celda.
—Oye, pues estoy muy a gustito —bromeo.
Aran va a contestarme, cuando el abad hace su aparición en la sacristía con una daga del tamaño de su brazo.
—Pero, ¿para qué…? —musito—. ¿Eso no será para mí, verdad? No, yo me voy a levantar, no vaya a ser…
Pero, cuando intento incorporarme, el viejo me sujeta al altar con unas correas que no sé de dónde ha sacado.
—¡Será posible! ¡Suéltame ahora mismo!
—Vamos, muchacho —le insta tras dirigir un segundo la mirada hacia la ventana, donde la luna ya está oculta por completo, y sin hacerme el menor caso—. Lo primero es recitar el salmo, venga, no te quedes ahí quieto como un pasmarote.
Lo empuja hasta donde tengo apoyada la cabeza, y coge varias hojas escritas a bolígrafo. Comienza a pronunciar algunas palabras, que creo que son en latín, bajo la atenta mirada del abad, que está a su lado. En algunos momentos se traba, casi tartamudeando, pero el anciano le insta a continuar con una palmadita en el brazo, y yo, mientras tanto, le observo desde abajo con la cabeza echada hacia atrás para verle mejor, y muy, pero que muy cabreada. Vamos, es que esto es indignante. A ver si van a ser de una secta rara y no me había dado cuenta.
—Muy bien, hijo mío —lo felicita en cuanto termina, dejando caer las hojas al suelo.
Algo me salpica la frente, provocando que cierre un segundo los párpados. Al principio pienso que es el sudor del abad, algo que me da un asco horrible, pero después me doy cuenta de que es Aran, que está llorando. Y, cuando intento preguntarle si está bien, el viejo me tapa la boca con un pañuelo de tela que huele muy mal.
—¡Uhmmm! ¡Uhmmm!
Me retuerzo para escapar, pero no hay manera.
—Abad, no creo que… —comienza a decir Aran.
—¡Uhmmm!
De repente, una luz oscura atraviesa el ventanal y me golpea con fuerza en los ojos. Los entrecierro y veo que proviene del eclipse lunar. Es tan cegadora como la luz del sol, pero negra, muy negra.
—¡Ahora! —grita el anciano, dejando mi boca libre—. ¡Ya lo hemos hablado! ¡La luz del eclipse se está apagando!
—¡He cambiado de idea!
—¡Yo también! —grito—. ¡Quiero bajarme!
Consigo ver por el rabillo del ojo cómo el buen señor le da el puñal, aunque él intenta rechazarlo, y comienza un forcejeo bastante patético.
—¡Hay que hacerlo! —exclama el viejo con toda la cara hinchada debido al esfuerzo—. ¡Antes de que termine el eclipse!
—¡Podemos buscar alternativas! —rebate Aran.
—¡¿Crees que si la hubiera estaríamos haciendo esto?!
Me parece que esa daga es para clavármela a mí, porque si no, no entiendo tanto drama.
—Dejad de discutir, por favor —les pido mientras me retuerzo para aflojar la correa, pero creo que no me escuchan. Están demasiado concentrados luchando por el control del arma—. Al final vais a haceros daño.
Aprovecho el desconcierto para doblar el brazo en un ángulo imposible si aún sintiera dolor, y soltarme con mucha dificultad mientras siguen forcejeando por el control del puñal.
Al final, el abad tira el pañuelo para sujetar el cuchillo con las dos manos y, cuando estoy incorporándome para separarles, porque estoy viendo que al final acabamos en el hospital, las rodillas se me enredan con el bajo del vestido y...
Caemos al suelo. Ellos de espaldas; yo encima de Aran.
La primera en levantarse soy yo, pero, cuando veo que el abad no se mueve, me inclino sobre su rostro para intentar despertarle.
—Señor… —le digo, dándole palmaditas en la mejilla—. ¿Está bien? Aran, creo que se ha dado en la nuca.
—¡No! ¡No puedes tocarle! —me regaña.
Pongo los ojos en blanco y suspiro.
—No pasa nada.
—¿Cómo que no pasa nada? ¡Nadie puede tocarte, así que tú tampoco deberías hacerlo! Abad. Vamos, despierte —susurra con lágrimas en los ojos.
Consigue sentarle y, tras varias palmaditas en las mejillas, va abriendo los ojos poco a poco.
—¿Hijo? ¿Estás ahí? —musita desorientado.
—Sí, abad, estoy aquí —le dice con una sonrisa, pero, entonces, dirige su mirada a mi pecho—. Dios santo…
—¿Qué? —pregunto asustada al ver su expresión—. ¿Qué pasa?
—Dios mío… Oh, Dios santo…
Solo dice eso una y otra vez y, cuando el abad parpadea varias veces en mi dirección, comprendo que aquí está pasando algo raro. Bueno, más raro aún, claro. Me palpo la zona del pecho que tanto está llamándoles la atención, hasta que encuentro el mango del cuchillo, pero creo que la hoja está escondida dentro de mi cuerpo.
Joder, lo que me faltaba.
¡Lo que me faltaba! ¡Es que no me falta detalle!
Ya decía yo que esa zona me picaba un poco.
Me la intento sacar de un tirón, pero no termina de salir.
—Creo que se me ha atascado entre las costillas —me quejo.
Estoy esperando a que alguno de los dos me ayude, pero parece que ambos se han quedado en shock, porque están más pálidos que yo, y eso ya es decir mucho.
Pego varios saltitos mientras tiro de la empuñadura, pero no hay manera, la hoja no sale.
—Menudo fastidio —murmuro—. ¿Alguien puede ayudarme, por favor? —insisto, al ver que no reaccionan.
El abad se santigua varias veces y, en vez de socorrerme, me señala con el dedo.
—Satán —comienza a decir—. ¡Eres el mismísimo Satán!
Va levantándose al tiempo que busca un rosario bajo la sotana y, cuando está en pie, lo dirige hacia mí.
—Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre…
—¡Deje de rezar y ayúdeme! —grito, tirando del mango.
—¡Demonio del averno! ¡Manifiéstate!
—¿En serio? —gruño—. ¿Alguien puede sacarme esto del cuerpo?
Aran se levanta también, pero, cuando va a dar un paso en mi dirección, el anciano le detiene.
—No te acerques.
—Tenemos que ayudarla.
—¡Ni se te ocurra, muchacho! ¡No la podemos tocar! —Y, en cuanto dice esas palabras, algo cruza su mente como un rayo por la expresión que pone—. ¿Será por eso? ¿Será que le he puesto la mano en la boca antes de completar el ritual? He utilizado el pañuelo, pero quizá… ¡Dios mío, perdóname! ¡Te he fallado, Dios mío! —grita, tirándose de rodillas al suelo—. Haz conmigo lo que quieras. Castígame como te plazca, y lo aceptaré.
Dejo de luchar con la empuñadura, y coloco las manos en la cadera:
—Deje de decir tonterías, por favor.
—¿Tonterías? ¡¡Tonterías?! —exclama—. ¡Mira la luna! ¡El eclipse ha terminado!
—No necesito llevar la vista a la ventana para saber que esto no iba a funcionar —contesto con una mueca.
—Pero, ¿cómo es posible? —musita Aran, señalando el mango del cuchillo—. ¿Cómo…?
—Me queríais matar —les acuso—. ¿Es que no os da vergüenza? Iba a decir que de usted me lo podría esperar —añado, mirando al anciano—, pero tampoco, porque se supone que los monjes no van matando a chicas indefensas. Pero, de ti —le digo a Aran, que no se atreve a sostenerme la mirada—, de ti sí que no me lo esperaba. Menuda decepción.
—¡Lo que yo sí que no me podría esperar es que pudieras seguir hablando con eso ahí clavado! —grita el anciano, a punto de desmayarse de nuevo—. ¡Satán! ¡Vas a traer el fin del mundo contigo! ¡Y no hemos podido hacer nada por evitarlo! ¡Diablo! ¡Demonio del averno!
—¡Por favor! Conozco a Satanás, y le puedo asegurar que es bastante más educado que usted.
—¡Así que reconoces que eres una servidora del Diablo!
Ups, pues ahí me ha pillado.
—Pues no exactamente de él, digamos que me han obligado a hacer unas cuantas cosas en su equipo, si es que hay dos equipos…
—¡Pues claro que los hay! —exclama el buen señor, sin dejar de apuntarme con el crucifijo—. El del bien, y el del mal.
—¿Y dónde se supone que estáis vosotros? ¡Porque os recuerdo que me queríais clavar esto! —grito, señalándome la tripa—. Si esto es lo que hace la gente de bien, no me quiero imaginar qué harán los otros…
—Lo siento mucho, pero… —comienza a decirme Aran.
—Nada que se diga antes de un “pero” sirve para nada —le interrumpo.
—Pero el abad asegura que había que intentarlo. No teníamos más remedio —añade.
—Intentarlo —le imito—. Qué forma más bonita de decir “matarte” —replico con ironía.
—Intentar detener el Apocalipsis —explica—. No lo habría hecho —me asegura, ignorando las quejas del anciano y acercándose hasta mí—. Sabes que no te habría clavado el cuchillo, Julieta.
—Ya me lo he clavado yo solita —digo con sorna—. ¿Vas a ayudarme, o voy a tener que quedarme con él dentro mientras charlamos?
—¡No la toques! —grita el abad cuando ve que Aran se acerca aún más.
—¡Oh, por favor!¡No soy Julieta! —grito—. ¡No pasa nada si me tocáis!
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Capítulo 10
Julieta
El Infierno
Más allá de la puerta se escucha música, y La Muerte nos insta a ir cada vez más rápido por el pasillo que da lugar a lo que parece una gran gruta iluminada.
—Qué calor —se queja Victoria, que se detiene unos segundos para esperarme mientras se abanica con la pamela—. Vamos, querida, no te quedes atrás.
—Peste, ayúdame, estoy encallada —le pide Hambre unos metros más adelante. Las ruedas están hundiéndose en la arena y, cuanto más acelera la silla, más se hunde—. Este Diablo… Ha tenido siglos para asfaltar el camino.
—Lo siento, pero estoy desfallecida ahora mismo —le informa Victoria, a mi lado—. No podría moverte ni aunque quisiera.
—En Hungrylife los accesos están adaptados para la movilidad reducida, y así debería ser en todos los sitios.
—Eso es porque en tu empresa solo hay gordos —dice La Muerte, haciéndose con el control de la silla tras unos cuantos empujones que casi tiran a su compañera al suelo—. Calculo que tenemos media hora como mucho para encontrar al secuestrador. ¡Vamos!
No sé de dónde saca la fuerza, pero clava los talones en la arena para coger impulso y comienza a correr mientras empuja la silla.
—¡Muerte! ¡Que me caigo! —grita Hambre, a punto de volcar en un giro.
Victoria y yo echamos también a correr y, tras atravesar el largo pasillo, nos detenemos en seco. Cientos de personas bailando, bebiendo, comiendo frente a unas mesas repletas de torres de suculentos platos. Ríen despreocupados, charlando entre ellos. Puedo ver que algunos van casi desnudos, mientras que otros visten ropa de todo tipo, desde conjuntos que les tapan de la cabeza a los pies, hasta faldas y camisetas que apenas ocultan pequeños centímetros de esta. Y, paseando entre ellos, ángeles como los que La Muerte ha matado hace unos minutos, con esas vistosas alas negras plegadas en sus espaldas.
—¿Esto es el Infierno? —musito perpleja.
—El mismo —contesta Victoria—. Es la primera vez que vengo, pero es exactamente igual al folleto turístico que me envió el Diablo en época de vacas flacas. Creo que fue en la baja Edad Media, si no recuerdo mal. Es que, en esa época, la gente le tenía tanto miedo a Dios, que se aseguraban de cumplir sus normas a rajatabla. Pero luego ya, con el Renacimiento, regresaron los pecados.
—Pero es imposible…
—¿El qué?
—Parecen… —comienzo a decir, intentando encontrar la palabra que mejor defina lo que estoy viendo—. Felices.
—¿Y por qué no iban a estarlo, querida? Tienen todo lo que puedan desear —explica—. Pero una cosa os voy a decir: detesto este clima. Mirad cómo se me ha quedado el pelo, totalmente encrespado por la humedad. Menos mal que llevo la pamela.
—No lo entiendo —susurro, escondiéndome aún más en la capa a pesar de la temperatura, porque, como bien ha dicho Victoria, el calor resulta asfixiante—. Se supone que los pecadores vienen aquí para pagar por sus pecados. La Biblia habla de calderos humeantes, fuego y gente quemándose.
—Pagar por sus pecados —exclama Hambre con una sonora carcajada—. Qué cosas tienes. Más bien dirás que vienen aquí recompensados por ellos.
—Pero el fuego…
—Pues claro —salta La Muerte—. Mira —me indica, señalando a unos cuantos que se remojan en lo que parece una bañera gigante de la que salen burbujas—: los calderos humeantes son unos jacuzzis último modelo. Y mira el fuego, allí, donde están haciendo una barbacoa.
—Uhm… Huele que alimenta —dice Hambre, aspirando con fuerza con los ojos cerrados—. Creo que iré a comerme una butifarra.
—Quizá mi exmarido no preste atención al mantenimiento de las infraestructuras, pero tenéis que reconocerme que no escatima en gastos para los detalles —comenta La Muerte, quitándose los zapatitos rosas del guardarropa de Victoria—. Bueno, centrémonos. Tenemos poco tiempo antes de que los alados encuentren a sus compañeros caídos en combate. Creo que lo mejor es que nos separemos.
—Me parece bien —acepta Hambre, sin quitar la vista de la zona de la barbacoa—. Cubriré la zona de los fuegos.
—Yo voy a ir a la piscina, y así me quito el polvo del camino —dice Victoria, comenzando a desnudarse—. Creo que guardé un bañador en el bolso.
—Pues, entonces, yo me quedo por la entrada. Seguramente, aún esté por aquí cerca —dice La Muerte—. Julieta, a ti te toca el bar —me explica, señalando una zona bastante concurrida, y en la que puedo ver un enorme cartel luminoso que reza Disco Infernal—. Importante: no bebas ni comas nada.
—¿Por qué? —consigo preguntar sin poder apartar la vista del espectáculo que tenemos a unos pocos metros. Aunque mi parte racional me advierte de que debería salir corriendo de aquí de inmediato, otra que aún no soy capaz de identificar quiere unirse a ellos.
—Si algo desciende por tu garganta, aunque sea un estúpido canapé, no podrás salir —me explica—. Da igual lo que te ofrezcan, no lo aceptes. Digamos que el Diablo se asegura de que la gente no se quiera ir de aquí mediante una potente droga que se encuentra en cada minúsculo trocito de cualquier cosa que puedas llevarte a la boca, porque, si pierde aforo, pierde subvenciones, y de esta manera evita que las personas se replanteen su situación y soliciten ir al purgatorio para purificarse e intentar entrar en el Cielo. Eso en el caso de que estés bautizado, claro. Si no lo estás, puedes acabar en cualquier antro.
—Podrías acabar con nuestro primo Buda —añade Victoria—. Es muy majo, pero demasiado santurrón, todo el día meditando —explica con una mueca—. ¿Y qué me decís de las reencarnaciones? Eso debe ser agotador.
—Son peores los de la otra rama, Shiva, Brahma… —dice Hambre—. Tienen un acento imposible. Demasiado exóticos para mi gusto. ¡Y no hablo de las especias picantes! Ahora que lo pienso, quizá deberíamos haberles convocado a todos para organizar esto del Apocalipsis.
La Muerte niega con una mano:
—No, el fin del mundo es nuestra tarea.
—Es verdad, Hambre —interviene Victoria, dándole la razón a su compañera—. Cada uno de nosotros fue creado con una misión, y el Apocalipsis es la nuestra.
—Resumiendo —me dice La Muerte—: ni se te ocurra comer o beber nada, porque aquí todo está contaminado con el primo hermano del glutamato.
—¿Gluta… qué?
—Glutamato —repite—. Para que lo entiendas, te diré que, si haces “glu, glu” —explica, simulando que bebe—, te mato. Glutemato.
Victoria comienza a reírse a pleno pulmón, y no sé si es porque de verdad le hace gracia, o por compromiso.
—Qué cosas tienes —le dice, secándose las lágrimas.
—Y evita que te toquen —añade La Muerte, ignorando a su compañera.
—De acuerdo —musito.
—Pues yo pienso probar un Daiquiri fresquito para aplacar la sed, aprovechando que nosotras somos inmunes a la droga —dice Victoria, metiéndose algo por los brazos. Se ha quitado el vestido, y se ha colocado encima de la ropa interior un bikini muy parecido al de los turistas que tantas veces he visto desde mi ventana del Palacete—. Menos mal, los manguitos me siguen valiendo. Ahora solo tengo que encontrar el gorro de baño a juego. Juraría que lo metí por aquí, en alguna parte —murmura para sí, introduciendo el brazo en el bolso.
—Julieta no puede ir sola —interviene Hambre—. Aquí hay demasiadas tentaciones y, como es tan estúpida, caerá en cualquiera de ellas en cuanto nos demos la vuelta.
—Pues que se venga conmigo —se ofrece Victoria, colocándose un gorro de florecitas del mismo estampado que el biquini—. Lo siento, querida, supongo que tú también estarás sedienta, y no ayudará que yo pruebe un cóctel, pero el Daiquiri me lo voy a tomar. Es que, cuando se me mete algo en la cabeza, no se me sale hasta que lo hago —se disculpa—. Ya sabes eso que dicen de que la única manera de escapar de la tentación es cayendo en ella.
—Ya está la tía de los refraneros —se queja La Muerte—. ¿Estás chocheando, o qué cojones te pasa?
—No pasa nada —les aseguro, tragando saliva, y sintiendo la garganta muy, pero que muy seca—. Podré resistir la tentación.
—Perfecto —dice La Muerte, dando una palmada que nos sobresalta a todas—. La primera que encuentre al secuestrador, lo trae aquí y espera a las demás. Nos vemos en media hora —indica, señalando un reloj que pende de un techo tan alto que soy incapaz de ver hasta dónde llega—. Recordad que no nos pueden reconocer, así que disimulad.
Vemos cómo La Muerte se aleja moviendo las caderas al ritmo de la música y, en pocos segundos, se funde con el resto de la gente, desapareciendo de nuestra vista. Hambre no se hace esperar tampoco, y arranca la silla con ímpetu, acelerando sobre la arena con la vista puesta a lo lejos, en la barbacoa.
—Vayamos a la piscina —me ofrece Victoria con una sonrisa.
Asiento con la cabeza y comenzamos a andar. Aunque al principio me angustio al pensar que tendré que pasar al lado de tanta gente sin que me rocen ni un milímetro de piel, enseguida me doy cuenta de que el olor tan desagradable que sale de Victoria provoca que los pecadores se echen a un lado, dejándonos paso mientras nos miran de reojo. En pocos minutos estamos entre ellos, y supongo que, visto desde fuera, debemos parecer dos almas más que han acabado aquí abajo debido a sus pecados. Alzo la barbilla y recorro con la mirada a todos los que nos rodean, buscando a Tristán, pero parece que no está por aquí.
—Acerquémonos a la barra —me indica.
Nunca había estado en una bacanal, pero es muy parecida a como se describen en la Biblia: piel con piel, sudor, la música tan alta que te impide pensar con claridad, y comida y bebida por doquier. Rechazo con un movimiento de cabeza unas uvas relucientes que me ofrece un camarero con una bandeja, y sigo la estela de Victoria, que se aleja deprisa con pasitos cortos pero certeros, deteniéndose delante de una mesa donde otro camarero no deja de preparar bebidas de todos los colores. Aprieto el paso para llegar hasta ella y, en cuanto me coloco a su lado, aprovecho para taparme aún más con la capa. Por suerte, aquí también nos han dejado un amplio espacio gracias al mal olor de Victoria, y busco a Tristán en cada rostro, en cada espalda que termina por girarse, mostrándome que tampoco es él.
Mis esperanzas de encontrarle comienzan a disminuir poco a poco, mientras comprendo que el Infierno es como una gran ciudad atestada de gente que no deja de moverse de un lado a otro.
—¡Me encanta este garito! —grita sobre mi oído, porque en esta zona la música está tan alta que apenas soy capaz de escuchar mis propios pensamientos. Varias moscas se escapan de entre sus labios, pero corre a cazarlas, masticarlas y tragarlas—. ¡Recuérdame que regresemos otro día! ¡Camarero! ¡Camarero! ¡Un Daiquiri!
Doy la espalda a las bebidas, porque resulta insufrible ver esos líquidos de colores sabiendo que no puedo probar ni una gota, cuando alguien tira del bajo de mi capa. Levanto la mirada con la esperanza de que sea él, pero me encuentro con un chico que debe tener mi edad, de ojos negros y sonrisa eterna, llamándome con uno de sus dedos.
Niego con la cabeza y me escondo tras la capucha, pero insiste, sujetándome del brazo por encima de la tela. Me suelto de inmediato con un gesto, pero, no contento con eso, arruga la nariz al aspirar el nauseabundo aroma que nos envuelve y se acerca.
—¿Eres nueva? —me pregunta al oído.
Doy un paso atrás hasta que mi espalda choca contra la barra, sintiéndome acorralada.
—¿Quieres que te enseñe los rincones secretos de este lugar? —insiste, acercándose de nuevo justo después de terminarse su bebida de un trago.
Levanto la cabeza para preguntarle si ha visto a un chico que se llama Tristán, pero algo en sus ojos me detiene en seco. Son sus pupilas, tan grandes que se confunden con el negro de sus iris, haciendo que sus ojos resulten inquietantes. Un rápido vistazo alrededor me basta para confirmar mis sospechas, y es que todos los que nos rodean tienen las pupilas igual de dilatadas que él.
El chico vuelve a la carga, cuando Victoria se gira, ya con su ansiada bebida entre las manos. Se la bebe de un trago, y le empuja hacia atrás con fuerza.
—¡Largo! —le grita—. ¡No estoy interesada! ¡Ya sé que resulto irresistible, pero estoy aquí por negocios, no por placer!
Y, dicho eso, me coge de la manga y me arrastra lejos del gentío, a una zona donde el volumen de la música no resulta tan atronador. Hay varias mesas con bebidas y sillas vacías, así que se sienta en una de ellas y me indica que haga lo mismo en la que está a su lado.
—Ufff… Menuda fiesta, ¿verdad? —dice con una sonrisa mientras se quita el gorro de baño para abanicarse con él—. El Diablo es único para organizar eventos, pero confieso que tanto hombre me abruma, y mucho más cuando son unos moscones que no hay forma de sacarse de encima. Acabamos de llegar y ya estoy agotada. ¿Vamos a darnos un baño? Pero después tenemos que volver a la barra, que el Daiquiri me ha sabido a poco. Es que sigo sedienta, nada consigue calmarme la sed.
—Deberíamos encontrar a Tristán —opino con el cuello estirado, buscándole con la mirada. Yo también tengo mucha sed, pero decirlo en voz alta solo lo empeorará.
—Muy cierto, querida. Muy cierto. Si es que me pones música y alcohol, y me pierdo —asiente con una risita nerviosa—. Menos mal que una de las dos sigue centrada —dice, aunque igualmente acepta dos copas más que le ofrece un camarero y que se bebe de un trago. Y, no contenta con eso, se termina las cinco o seis que están encima de la mesa—. Uy, creo que el alcohol me está subiendo un poquito…
Intenta levantarse de la silla, pero vuelve a caer sobre ella, llevándose las manos a la cabeza.
—¿Te encuentras bien? —la pregunto.
—Quizá debería pasarme al agua.
—Sí, yo creo que es lo mejor.
—Todo me da vueltas, querida —contesta con la lengua trabada—. Ahora mismo tienes a una gemela al lado, y las dos estáis mirándome con la misma cara, aunque creo que tu doble gemelar es de las malvadas, justo de mis preferidas.
Miro a mi alrededor, pero aquí solo estamos las dos.
—Vamos a ir a la piscina para que te refresques un poco —comento, ajustándome los guantes, pero, cuando voy a sujetarla por el codo, se revuelve y lanza manotazos a mi izquierda, totalmente enajenada.
—¡Aléjate de mí, Julieta dos! ¡Aléjate! ¡Me gustas, pero de lejos!
—Estamos solas, Victoria —le explico despacio, esquivando los golpes.
—Tu doble no dice lo mismo —gruñe. Sendas gotas de sudor descienden por su frente y, aunque compruebo que tiene las pupilas de un tamaño normal, su comportamiento me indica que está borracha, al igual que una de las monjas que se bebía el vino de la misa a escondidas y que acabó en un centro de desintoxicación, según me contó mi maestra.
Le sujeto las manos para que deje de pegarme, al tiempo que busco con la mirada a La Muerte o a Hambre; cualquiera de las dos me ayudaría mucho en este momento. Sin embargo, a quien me parece ver por el rabillo del ojo es a Tristán, alejándose en dirección a la zona de las hogueras.
Es su porte, sin duda.
Esa manera de caminar, con la espalda recta, los hombros hacia atrás.
Su pelo.
Incluso lleva la misma ropa que vestía en el avión.
¡Es él!
—¡Tristán! —grito con todas mis fuerzas y con el corazón a punto de estallarme en el pecho—. ¡Tristán!
Y, de repente, veo que un camarero se acerca, ofreciéndole una copa. Tristán la acepta, sujetándola por la base de cristal.
Aunque no sé si ya ha sucumbido a la droga de este lugar, reacciono con rapidez soltando a Victoria, para después lanzarme a la carrera antes de que esa potente sustancia llegue hasta sus labios, porque, tal y como me ha advertido La Muerte, si lo hace, no podrá salir de aquí.
—¡Tristán! ¡No bebas! ¡Tristán!
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Capítulo 11
El Infierno
Tristán
Justo cuando voy a llevarme la copa a los labios, alguien me la tira al suelo de un manotazo.
—¡Eh! ¿Se puede saber que…? —me quejo, haciendo aspavientos con las manos, pero, al levantar la vista para enfrentarme a esa persona que me impide calmar esta insoportable sed, la veo escondida tras la capa que le di cuando aún estaba vivo—. ¿Julieta? ¿Eres tú? —pregunto sin dar crédito.
Mi primer impulso es darle un abrazo, pero rápidamente se echa hacia atrás, poniendo distancia entre nosotros. Sin embargo, sus preciosos ojos brillan con intensidad y, durante un segundo, me quedo atrapado en esas gemas púrpuras, únicas en el mundo.
—Sí, soy yo —asiente con una sonrisa que me calienta hasta el alma—. No me puedo creer que te haya encontrado —dice con la mirada vidriosa. Y, de repente, las primeras lágrimas comienzan a descender por sus adorables mejillas sonrosadas. Joder, es que es perfecta—. Estaba tan preocupada…
—Pero ¿qué haces aquí? ¿También has muerto? ¿Cómo es posible que…?
Mil preguntas más se agolpan tras mis labios, pero no puedo formularlas todas al mismo tiempo.
—Es complicado de explicar —me interrumpe limpiándose el rostro. Se echa hacia atrás la capucha, permitiéndome admirar su melena pelirroja, y frunce un segundo el ceño—. Este calor es horrible. Mucho peor que en la isla, ¿verdad? —comenta, abanicándose con los guantes—. Escúchame, tenemos prisa, así que ven conmigo.
Me coge por la manga de la camiseta y tira, pero mis pies no se mueven del sitio. Será que jamás habría imaginado la posibilidad de encontrarme con ella aquí, en el Infierno. Cualquiera menos Julieta, casta, pura y perfecta.
Jodidamente perfecta.
—No tiene sentido —balbuceo, sintiendo que, dentro de mi cabeza, si aún la sigo teniendo en su sitio, las neuronas chocan y se estampan unas contra otras—. Te dejé en la pista de aterrizaje —comienzo a decir, cada vez más nervioso—. ¿También te mataron?
—No, no estoy muerta, pero de verdad que ahora no hay tiempo para más explicaciones —responde alterada, sin dejar de mirar a los lados—. Lo más importante es que no bebas ni comas nada de este lugar, porque, si lo haces, jamás podrás salir.
Me llevo las manos a la cabeza y niego, una y otra vez.
—No, es imposible. Si no estás muerta, no puedes estar aquí —aseguro, entrecerrando los ojos hasta convertirlos en dos rendijas—. ¿Quién eres?
Ahora es ella la que me dedica una mirada extraña, como si no me conociera.
—¿De qué estás hablando, Tristán? Soy yo, Julieta.
—Es imposible que seas ella —repito, comenzando a hiperventilar. Sé que ya no respiro, pero una opresión en el pecho me indica que voy a tener un ataque de pánico en cualquier momento—. ¿Te ha enviado el orangután? ¿Es eso? ¡No pienso volver a la sala de los espejos!
—Tristán, estás asustándome. Ya sé que no es fácil digerir lo que te ha pasado, pero…
—¿Lo que me ha pasado? ¡Estoy muerto! —grito, perdiendo los nervios por completo. Varias personas dirigen su mirada hacia nosotros, así que bajo la voz—: ¿Eres el reflejo de un espejo?
Veo cómo su garganta asciende y desciende con rapidez, tragando saliva, y parece que piensa su respuesta antes de contestar:
—Tristán, soy yo, Julieta. He venido a rescatarte —dice despacio, pronunciando cada palabra en exceso, en un vano intento por resultar creíble, pero a mí no me engaña. He comprobado con mis propios ojos que después de la vida nada es lo que parece, he tenido que enfrentarme a mis reflejos, y quizá una de las condenas en este lugar sea la de reencontrarme con las personas de mi pasado a las que infringí más daño, hasta perder por completo la cordura. No necesito más que echar un vistazo a mi alrededor para corroborar que aquí la gente se vuelve loca y, como prueba de ello, solo tengo que mirar las pupilas de todos los que nos rodean.
—No puedes ser Julieta —sentencio.
—¿Qué es lo que han hecho contigo?
Lo que al principio eran unas pocas lágrimas, van convirtiéndose poco a poco en un llanto desconsolado. Sus ojos me contemplan con una mezcla de pavor y lástima cuando vuelve a tirar de mi manga, y sus palabras resuenan en mis oídos como la más desesperada de las súplicas:
—Vámonos, por favor.
—Julieta, estoy muerto.
Hace un gesto de fastidio con las manos, y tira de mi manga de nuevo.
—Tristán, por favor, ven conmigo.
—De acuerdo. Si de verdad eres Julieta, sabrás lo que te regalé la primera vez que nos conocimos —la reto, cruzándome de brazos.
—Me diste una flor del jardín dentro de una cajita —responde deprisa—. No tenemos tiempo para esto, de verdad.
—¿Qué hice para que salieras del Palacete?
—Me pinchaste en el cuello —acierta de nuevo, sin dejar de mirar hacia los lados—. Y ya te advertí que no lo volvieras a hacer cuando desperté.
—¿Qué es lo que más te gustó del hotel en el que nos alojamos?
—La televisión y el agua corriente —responde sin pensar—. Aproveché cuando te quedaste dormido para escapar, y me encontraste poco después en la calle. De verdad, Tristán, no hay tiempo, tienes que venir conmigo ya.
Si fuera uno de esos reflejos, no sabría estas cosas, a no ser que yo las estuviera proyectando sobre ella, claro, pero solo por si acaso, intento tocarle la mejilla para comprobar que no está hecha de ese líquido tan extraño que tuve que atravesar en la sala de Futuro, y que me llevó directamente hasta aquí.
—¿Qué haces? —se queja, dando un paso atrás y esquivando mis dedos en el último segundo—. No puedes tocarme, ¿es que no lo recuerdas?
Desoigo sus quejas y cojo su mano, aún enfundada en el guante. Cierro los dedos entorno a ella, y algo en mi interior se agita al comprobar que incluso aquí, en el maldito Infierno, sigue conservando su calor.
—Vale, creo que eres tú —me rindo con un susurro contenido. Su contacto me reconforta hasta tal punto que no quiero soltarla. Sin embargo, es ella la que retira la mano mientras veo con absoluta fascinación cómo sus mejillas comienzan a adquirir un tono más oscuro.
—Pues claro que soy yo, llevo diciéndotelo desde el principio —asegura con fastidio.
Cree que sigue viva, y por eso no permite que la toque, pero, si está aquí, debe ser que murió en algún momento y aún no lo sabe. Seguramente, la mataron los mismos que acabaron conmigo, y supongo que escogió, al igual que yo, el espejo de Futuro. Pero lo que aún no logro entender es por qué está en el Infierno, y más allá de eso, ¿por qué no recuerda al orangután y los espejos?
—Lo siento —digo de repente, dándome cuenta de que llevaba mucho tiempo deseando pedirle perdón—. No tenía ningún derecho a secuestrarte.
—No pasa nada —responde de inmediato, secándose varias lágrimas—. Nos están esperando…
—Claro que pasa. Estás aquí por mi culpa.
—Lo hecho, hecho está, ya no tiene sentido mirar atrás.
—¿Es que ya no estás enfadada conmigo? —necesito saber, inclinando la cabeza hacia un lado—. En el aeródromo ni siquiera me mirabas y, cuando te propuse que escapáramos juntos, me ignoraste y entraste en el coche.
—¿Me propusiste escapar juntos?
—Claro, ¿es que no te acuerdas?
Abre sus preciosos ojos al escuchar mis palabras, para después negar con la cabeza.
—Esa no era yo.
—¿Cómo que no eras tú?
—Me intercambié con otra chica —me explica deprisa, y sin dejar de mirar a los lados.
—¿Cómo? Era igual que tú.
—Ya no importa, ahora lo que tenemos que hacer es escapar.
—De aquí no hay escapatoria posible —comienzo a decir, sintiendo por primera vez en mi vida todo el peso de la derrota. Mis actos me han llevado hasta este extraño lugar, y lo asumo, pero verla aquí, condenada sin merecerlo, añade más culpabilidad sobre mis hombros—. No sé cómo has muerto, Julieta, pero espero que no me odies por todo lo que te hice.
—¡Que no estoy muerta!
Su grito alerta a los que nos rodean, que vuelven a mirarnos de reojo, y al fondo advierto que un par de ángeles de alas negras nos señalan y hablan por el pinganillo. No sé por qué, pero mi instinto me dice que algo está pasando, y que no es precisamente bueno.
—¿Están buscándote?
—¿Qué? —pregunta asustada.
—Es que esos dos de ahí están señalándonos.
Entorna los ojos y dirige su mirada hacia ellos. Su rostro no tarda en convertirse en una máscara de auténtico horror.
—¡Ay, Dios! ¡Corre!
—Pero ¿qué está pasando?
—¡Corre!
Me engancha de la camiseta y tira de mí con fuerza. Aparta sin cuidado a los demás para abrirse camino, lo que me demuestra con mucha más contundencia que sus palabras que está en peligro, porque ella jamás tocaría a nadie, y mucho menos para empujarle con los guantes, a no ser que fuera estrictamente necesario, y me lleva hasta un pasillo oscuro. Entramos y nos escondemos en la esquina, justo cuando esos dos ángeles pasan delante de nuestras narices a buen paso.
—¿Se puede saber qué pasa?
No me contesta, pero se lleva las manos al pecho.
—Por qué poco… —suspira, con el aliento entrecortado.
Al principio no me doy cuenta, pero, tras mirarla detenidamente, caigo en la cuenta de que está respirando. Puedo ver con absoluta claridad cómo su pecho se hincha al compás de su respiración, mientras que en su delicado cuello palpita una vena con fuerza.
Ahora soy yo el que da un paso atrás, confundido.
—Escúchame, y no hagas preguntas por el momento —comienza a decir, asomándose con cuidado—. Tenemos que encontrar a Victoria y reunirnos con las demás en la entrada, frente al reloj.
—Julieta…
Es imposible.
No puede estar viva y al mismo tiempo estar aquí conmigo, en el Infierno.
—No sé dónde se ha metido Victoria, porque no la veo. La dejé en esa silla, pero ya no está.
—Julieta…
—Seguro que está pidiendo otra bebida —se lamenta, sin prestarme atención—. Creo que los ángeles se han ido, podemos salir. Venga, vamos.
Rechazo su mano y me cruzo de brazos.
—Primero vas a explicarme qué haces aquí, aún viva. ¿Cómo es posible que…?
Suspira con fuerza, se coloca un mechón rebelde tras la oreja, y vuelve a suspirar.
—Hemos venido a salvarte —dice con urgencia.
—¿A mí? ¿Con quién?
—Ay, Tristán, de verdad que no tenemos tiempo para esto, ya te lo explicaré en cuanto salgamos de aquí.
Hace el amago de girarse de nuevo para asomarse al exterior, pero ahora soy yo el que la sujeta de la capa.
—No, Julieta. Vas a explicarme por qué sigues viva, y por qué estás aquí, ¡en el puto Infierno!
—¡Esa boca! ¡Que sepas que cosas como esas te han traído hasta aquí!
—Pero, ¿qué cojones me estás contando ahora? Explícame de una puta vez lo que está pasando antes de que me vuelva jodidamente loco.
Vuelve a suspirar, da varios saltitos en el sitio y resopla.
—He venido con Muerte, Peste y Hambre porque quieren que culmine el Apocalipsis, y para eso necesitan que me quede embarazada del Anticristo.
Tengo que parpadear varias veces para comprender lo que está diciendo, pero, por mucho que mis párpados descienden y ascienden, sus palabras resultan totalmente incomprensibles. ¿De qué está hablando? ¿Muerte? ¿Peste?
—¿El Anticristo?
—¿Recuerdas que soy la Inmaculada? —pregunta con rapidez—. ¿Y que las citas eran para que me quedase embarazada?
—¿Cómo?
—¡En el Palacete! ¡Las citas!
—¡¿Pero de qué narices me estás hablando ahora?!
—¡Tristán, por Dios, no tenemos tiempo para esto!
—Estoy muerto —susurro, pidiéndole calma con las manos—. He muerto —repito—. Ya está, no se puede hacer nada más. Estoy en el Infierno, pagando por mis pecados.
—Puedo sacarte de aquí —me asegura.
—De aquí no se puede salir. Es el Infierno, joder.
—Claro que sí. Vamos a salir juntos, te lo prometo.
Sus ojos brillan con intensidad y, aunque desearía creer cada una de sus palabras, sé que no son ciertas.
—A ver si vas a ser una alucinación —digo entrecerrando los ojos y mirándola con recelo. Si aún me funcionara el corazón, ahora mismo estaría latiendo con fuerza—. ¿Eres de verdad, o una especie de castigo creado para torturarme?
Alargo la mano para tocarle el rostro, pero da un paso atrás.
—Soy yo —me asegura con los ojos en blanco—. Y tenemos que salir de aquí de inmediato, antes de que sea demasiado tarde.
—No es posible —afirmo, negando con la cabeza—. Pretendes volverme loco. Sí, debe ser eso. Vas a torturarme hasta que pierda la cordura y me vuelva loco, como todos esos de ahí fuera —añado, buscando más alucinaciones a mi alrededor—. Tú misma acabas de reconocer que he estado con otra Julieta, así que…
—Por favor, Tristán, confía en mí. Entiendo perfectamente que estés confundido, que todo esto es muy extraño, ya lo sé, pero soy yo —me suplica—. Soy yo, y he venido a rescatarte —repite.
—¿De qué? —espeto a la defensiva—. ¿De mis pecados? Nadie puede salvarme de ellos.
Esquivo sus manos, que pretendían cogerme de nuevo, y me alejo de ella. Seguramente es una nueva prueba que debo pasar para continuar hacia delante y, aunque resulta demasiado tentador lo que me propone, debo ser fuerte y asumir la verdad, tal y como hice delante de los espejos. Estoy muerto, joder, y mi condena será pasar el resto de la eternidad aquí abajo, sediento, sudoroso y recordando con pesar la vida que he dejado atrás.
—¡Tristán! ¡Espera! —escucho que me grita la alucinación.
Aprieto el paso para evitarla, pero es rápida.
—Déjame, no pienso convertirme en un majareta como todos los demás —le aseguro. Me ha dado tiempo a comprobar que los muertos tienen las pupilas dilatadas, y que se comportan de una manera muy extraña—. ¡Que te largues! —le grito, girándome de repente—. ¡No eres real! ¡Es imposible que lo seas!
—Por favor, Tristán, te lo suplico, tenemos que irnos.
—Eres una puta alucinación que pretende confundirme no sé con qué propósito, así que déjame en paz, no pienso caer en la trampa.
—¡Soy yo! ¡Tristán! ¡Soy yo!
—¡Pareces ella! ¡Tienes su aspecto, hablas como ella, e incluso hueles como ella, pero no puedes ser ella! —grito mientras sigo corriendo, a ver si se rinde y me deja en paz.
—¡Te lo juro! Por favor, te lo suplico. Ya no sé qué más puedo hacer para que me creas. ¡Tristán! ¡Para!
Algo en su tono hace que me detenga en seco.
—Es imposible que estés aquí, y que al mismo tiempo sigas viva —repito por enésima vez mientras se acerca—. Es imposible que podamos escapar, así que, juntando todo eso, lo único que me queda es pensar que no eres más que otra de las pruebas que me tienen guardada en este maldito lugar —escupo con rabia—. Pretendes engañarme para que intente escapar y, cuando lo haga, acabaré en otro sitio mucho peor que este, así que déjame en paz. ¡Ya te he pedido perdón! ¡No me tortures más!
Echo a correr hasta la pista de baile, y me escondo entre la multitud. Sonríen como idiotas, restregándose los unos con los otros y, cuando un camarero se cruza por delante con una bandeja repleta de bebidas, cazo una al vuelo, pero justo después, antes de que toque mis labios, alguien me la vuelve a tirar al suelo de un manotazo.
—¡¿Pero se puede saber qué…?!
Me callo cuando veo que se trata de una anciana. Seguramente está tan loca como todos los demás, así que intento esquivarla.
—¿A dónde te crees que vas? —me increpa, colocando un dedo sobre mi pecho o, más bien, clavándomelo sin miramientos.
—Si me disculpa… —murmuro, buscando con la mirada al camarero. Necesito calmar esta insoportable sed de inmediato.
—De eso nada, monada, tú te vienes conmigo. ¿Es que no me recuerdas? —me pregunta—. En el avión. ¿No te acuerdas que te dejamos más rígido que una pasa seca? Ah, claro, te pillamos desprevenido por la espalda; bueno, no te preocupes, no aprovechamos las circunstancias para meterte mano a traición, aunque ganas no faltaron, todo hay que decirlo.
Esta anciana no hace más que decir cosas sin sentido, pero estoy más pendiente de que esa otra Julieta no me encuentre, así que tampoco le estoy haciendo mucho caso. Sin embargo, vuelve a detenerme con otro dedo cuando intento esquivarla.
—Vamos, métete en la botella —dice, abriendo el tapón y pegándola a mi pecho—. Ya sé que es un poco cutre introducirte en una botella de plástico reciclable, pero es lo único que he encontrado a mano. ¡Peste! ¡Estamos aquí! —le grita a otra anciana que se acerca dando tumbos—. Mírala, va piripi perdida. ¡Hambre! ¡Aquí! —indica a otra que se acerca en una motocicleta como las que utilizan los minusválidos.
La situación se está volviendo cada vez más surrealista, así que intento alejarme por tercera vez, cuando, de nuevo, la anciana me retiene, apretándome el brazo con fuerza y clavándome las uñas en el proceso.
—¡Suélteme! 
Las otras dos viejas llegan hasta nosotros empujando a los que nos rodean sin la menor contemplación.
—Vamos, Muerte, no hay tiempo —le insta la que está montada en la silla mientras come un costillar—. Los alados empiezan a sospechar.
—Es porque llamáis demasiado la atención —dice la que impide mi huida—. Si es que no se os puede sacar de casa, ridículas, que sois unas ridículas.
—¿Dónde está Julieta? —pregunta la otra, más borracha que una cuba. Se sujeta en la espalda de un chico, y por poco no se cae al suelo de boca—. Salió corriendo y la perdí de vista.
—Por ahí viene —dice la que me está clavando las uñas—. Pues ya estamos todos. Vamos, métete en la botella y larguémonos de aquí antes de que nos pille el monórquido o sus secuaces alados —me ordena.
—Pues que sepáis que uno me ha hecho ojitos —dice la ebria, tras soltar un eructo monumental—. Y no me digas que es porque está castrado.
Parpadeo varias veces esperando despertar de esta pesadilla, pero, cuando esa otra Julieta llega hasta nosotros con una expresión de auténtico horror en su precioso rostro, me rindo. Ya está, he perdido la poca cordura que me quedaba. Tras ver hablar y escribir con una pluma a un orangután y conocer a mis reflejos malignos, ahora, para rematarlo, estas alucinaciones pretenden que me meta en una puta botella de agua del tamaño de mi mano.
—Vamos, estúpido —me insulta la anciana. Coge uno de mis dedos y lo comienza a introducir por la estrecha boquilla. Casi me dan ganas de reír ante lo absurdo de la situación, cuando veo que va diluyéndose hasta desaparecer.
—Pero, ¿qué cojones…?
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Capítulo 12
Abadía del 
Santo Sepulcro
Aran
—¿Cómo que no eres Julieta? —pregunto por enésima vez, mientras doy una tila doble al abad. Las otras tantas, ella no ha hecho más que resoplar, pero parece que aún no ha encontrado las palabras adecuadas para explicarse—. Si no eres Julieta, ¿quién eres?
Se apoya en el altar, aún con el cuchillo en el interior de su pecho, y entreabre los labios despacio:
—Me llamo Maia.
—Maia —repito, paladeando su nombre despacio—. Es mucho más bonito que Julieta.
Entorna esos preciosos ojos del color de los robles en otoño, y sus pestañas aletean alrededor de su rostro.
—Gracias —musita.
—¿Y cómo es posible que…? —le pregunto despacio, señalando la empuñadura.
Si ya me sentía atraído por su delicadeza y aspecto frágil, justo ahora, confirmando mis sospechas de que es un ser tan extraño como yo, el imán invisible que me une a ella crece hasta el punto de que, cada pequeño gesto que hace, por minúsculo que sea, me resulta adictivo, como si no quisiera parpadear para no perderme ni un solo detalle.
—No sé si debería contarlo…
—Me parece que ya es tarde para eso, muchacha —rebate el abad, sentándose en uno de los bancos de la sacristía que solemos utilizar cuando se celebra la misa.
—Puedes confiar en nosotros —le aseguro.
—Y podrías empezar explicando por qué parece que el cuchillo que tienes clavado solo te hace cosquillas —añade el abad—. ¿Ser la Inmaculada también te otorga ese poder?
—No soy la Inmaculada —responde con los ojos en blanco—. ¿Cuántas veces voy a tener que repetirlo?
—Eso no es posible —niega, dejando con estruendo la taza sobre su regazo tan fuerte que la parte en dos—. Iban a traernos a la Inmaculada, eso es lo que acordé con él.
—¿Con quién? —pregunto—. ¿Con el que le contó que el Apocalipsis comenzaría tras el eclipse? No sé, abad, pero parece que no ha cambiado nada.
—Lo que yo he escuchado es que el fin del mundo empezará cuando Julieta se quede embarazada del Anticristo —comenta de pasada Maia.
—¿Y qué más sabes? —pregunto.
—No sé si debería contarlo. Ellas…
—¿Quiénes son ellas? —le pregunto.
—Eso tampoco debería contarlo.
—Pues si no vas a contarnos nada… —murmura el abad.
—Podemos ayudarte —le aseguro—. Te juro que haré todo lo que esté en mi mano, pero necesito que nos expliques lo que está pasando.
—No lo entendéis —se lamenta, negando con la cabeza una y otra vez—. En cuanto se enteren de que he hablado más de la cuenta…
—No tienen por qué enterarse —le aseguro—. Sabemos guardar un secreto, ¿verdad, abad?
—Y tanto —replica con sorna.
—No dudo de vuestra palabra —comienza a decir, mirándonos a los ojos—, pero a ellas no se les puede engañar. Leen el pensamiento.
—Mira, chiquilla —salta el abad, alterándose de nuevo—. No estamos para tonterías ahora mismo, porque nos jugamos el fin del mundo, así que cuéntanos quién eres en realidad, y dónde está Julieta. ¡Y dinos de una vez cómo es posible que no estés agonizando! —finaliza, señalándole el pecho.
—Desperté en mi tumba la Noche de los Muertos —comienza a decir en un suspiro contenido—. Me dijeron que había fallecido, pero que no todas las almas descansan en paz. Me explicaron que cada 31 de octubre me levantaría de nuevo, y que estaba condenada a ver cómo mi cuerpo se iría descomponiendo hasta convertirme en un esqueleto.
Puedo ver por el rabillo del ojo cómo el abad se santigua, pero ambos guardamos silencio, esperando a que siga hablando.
—Al principio no quería creerlo, porque no me sentía… muerta —sigue explicando—. Cuando la noche estaba terminando, todos los fallecidos que no pasamos al otro lado esperábamos dormirnos hasta el año siguiente, pero algo cambió, porque seguíamos despiertos, y después… Después los esqueletos se escaparon y se los comieron a todos. Salieron del cementerio y arrasaron el pueblo. Y después…
—¿Conseguiste escapar? —la interrumpo.
Asiente despacio, y se coloca un mechón detrás de la oreja.
—Tuve suerte. Me escondí en una carnicería hasta que apareció ella.
—¿Quién?
Su mirada me congela en el sitio.
—La Muerte —dice al fin, sin apenas mover los labios.
—¡Ave María Purísima! —exclama el abad a mi lado, buscando la cruz que lleva colgada del pecho.
Frunzo el ceño y me inclino hacia delante.
—¿La Muerte es una persona?
—Una señora —asiente—. Una señora muy rara. Encerró de nuevo a los esqueletos y me dijo que era su esclava. Después, fuimos a buscar a Peste, Guerra y Hambre, y…
—Los Jinetes del Apocalipsis —musita el abad, a mi lado. Está más pálido aún, retorciendo la sotana con ambas manos—. Te lo dije, Aran, ¡te lo dije! Es el fin del mundo, y esta muchacha ha venido para confundirnos y desbaratar nuestros planes.
—Jinetas —le corrige Maia—. Son mujeres.
—No creo que Maia haya venido con esas intenciones —comienzo a decir, cuando el abad me interrumpe.
—¡Pero si ella misma está confesando que es una esbirra de las Jinetas! —exclama, perdiendo de nuevo los nervios.
Voy a contradecirle, cuando Maia le da la razón:
—Es cierto —musita—. Fuimos a buscar a la verdadera Julieta, y La Muerte hizo algo para que todo aquel que me mirara la viera a ella. Eres el único al que no he conseguido engañar —me dice con una mirada de disculpa—. Os lo estoy contando porque me habéis prometido guardar el secreto, y porque tampoco quiero que llegue el Apocalipsis, y si hay alguna manera de evitarlo…
—¿Evitarlo? ¿Engañándonos como a dos necios? Nos han dado el cambiazo —resuelve el abad, dándose una sonora palmada en la pierna—. Nos han enviado a esta chica en lugar de la Inmaculada para que no pudiéramos impedir el Apocalipsis. Y ahora, las Jinetas tienen a Julieta para culminar su diabólico plan.
—Si lo está confesando, será porque no tenía más remedio que engañarnos —comienzo a decir sin apartar la vista de ella y de su expresión atormentada.
—Lo siento mucho —musita—. Pero La Muerte me ha prometido que, si hago todo lo que me ordene, me devolverá a la vida.
—¡Acabáramos! ¡Ahora vamos a tener zombis de esos, como los que salen en las películas! —exclama el abad, santiguándose sin descanso—. Estás muerta, chiquilla, punto y final. ¿Qué es eso de volver a la vida? Nada, en cuanto la magia negra que te permite hablar y moverte como a un vivo desaparezca, te doy la extremaunción y te entierro como Dios manda.
—Ya me han enterrado, y no me ha gustado la experiencia, muchas gracias.
—Pero tendrás que descansar, digo yo. No vas a estar siglos y siglos deambulando por el mundo en este estado.
—¿Y por qué no?
—¡Pues porque no es normal!
—Bah, hay tantas cosas que no son normales —replica con una mueca que me resulta muy divertida—. Créame, lo que he vivido estos días es de todo menos normal.
—¿Vivido? ¡Pero si estás muerta!
—Abad, por favor, trate a Maia con respeto —salto, incapaz de contenerme ni un segundo más—. No tiene la culpa de…
—¿De qué? ¿De estar muerta? Tampoco nosotros. Lo que tendría que hacer esta pobre chica es aceptar los designios del Señor, y no vender su alma.
—No pienso renunciar a la vida así como así —responde de inmediato—. Y, si para ello tengo que ser la esclava de La Muerte, pues que así sea, lo siento mucho.
Pero el abad no parece contento con sus disculpas, porque se levanta entre aspavientos y comienza a pasear de un lado a otro de la sacristía. Sujeta la cruz y murmura oraciones mientras Maia vuelve a tirar de la empuñadura.
——Lo siento mucho, dice. ¡Lo siento mucho! —grita el abad, pasados unos segundos—. ¡Más lo sentimos los mortales, porque, gracias a ti, sufriremos el fin del mundo!
—¡Es suficiente! —exclamo, igualando su tono. Me acerco hasta ella y coloco mi mano sobre su brazo—. Voy a dar un tirón muy fuerte, ¿vale?
—Vale.
Se apoya en el altar mientras cierro los dedos entorno a la daga, me concentro y tiro con todas mis fuerzas. Se escucha algo muy desagradable, como un hueso partiéndose, y el filo sale sin una gota de sangre.
—¿Te ha dolido? —le pregunto, sin poder apartar los ojos de su rostro.
Me dedica una sonrisa que provoca que mis piernas flaqueen un poco.
—Nada de nada.
Y, sin darme cuenta de lo que estoy haciendo, le acaricio la mejilla con cuidado.
—Eres como una muñeca de porcelana.
—¿Y eso qué quiere decir?
—Que eres muy dura, pero, al mismo tiempo, demasiado frágil —le explico.
—¡Dejaos de tonterías! —grita el abad, lo que hace que me separe de ella de inmediato—. ¡Estamos ante el fin de todo lo que conocemos! Tengo que avisar al hombre que me encomendó la misión —murmura, dando un traspiés con la alfombra—. Tengo que…
—¡Abad!
Apenas me da tiempo a llegar hasta él justo antes de que pierda el conocimiento. Consigo sujetarle antes de que se golpee la cabeza con el suelo, y lo acuesto con delicadeza sobre la alfombra.
—Trae un poco de agua —le pido a Maia mientras compruebo su pulso—. Abad, ¿puede oírme?
Le voy dando suaves palmadas en las mejillas hasta que los párpados se le mueven.
—Hijo mío… —balbucea—. Tengo que…
—No se preocupe, abad.
—Pero ¡¿cómo no me voy a preocupar?! —grita sobre mis brazos, para después volver a desmayarse.
Maia deja a mi lado una copa de las que se usan para la misa con un poco de agua, musito un gracias, e introduzco los dedos para mojarle la frente y la nuca con cuidado.
—Han sido demasiadas emociones en muy poco tiempo, pero se pondrá bien —le digo al ver su expresión.
—Lo siento mucho, de verdad. Por todo —añade, sentándose también en el suelo—. No quería engañaros, pero necesito seguir viva como sea.
Me olvido por un instante del abad y alzo la cabeza.
—¿Crees que eso es posible? —le pregunto. Algo en mi interior se revuelve por dentro, como si una lucecita de esperanza que ni siquiera sabía que existía se encendiera de golpe.
—No lo sé —responde, encogiéndose de hombros—. Pero espero que sí, aunque, ahora que os lo he contado, no sé sí…
—No se enterarán —la interrumpo—, además, sabes que lo habríamos descubierto antes o después. Ahora lo que tenemos que hacer es…
Iba a decir “evitar el Apocalipsis”, pero, si lo que me contó el abad es cierto, con el final del eclipse se extingue por completo nuestra única oportunidad, y un rápido vistazo a la ventana me lo confirma.
Se acabó.
—¿Qué? ¿Qué es lo que tenemos que hacer? —me pregunta Maia.
Entreabro los labios para hablar, pero los vuelvo a cerrar una y otra vez.
—Aran, ¿qué hacemos? —insiste.
—Vamos a llevarle hasta su cama.
Ella le coge por los pies mientras yo llevo la mayor parte del peso. Las escaleras nos lo ponen difícil, pero conseguimos llegar hasta su celda. Aparto varios libros del cabecero y lo recostamos despacio, con cuidado de no hacerle más daño.
—Ya está —susurro, tocándole un segundo la frente para comprobar su temperatura, porque parece que está más frío que un témpano—. Tráeme una manta de ese armario, por favor —le pido—. No sé qué le pasa, tócale tú.
Adelanta una mano, y la coloca en la mejilla del abad.
—Está bien —me contradice—. ¿Tienes un termómetro?
—Creo que hay uno en su botiquín.
Corro hasta uno de los muebles y abro los cajones deprisa, tirándolo todo al suelo, hasta que lo encuentro. Se lo coloco bajo la axila mientras balbucea salmos incomprensibles y, cuando el termómetro marca treinta y seis y medio, dudo de si funciona bien.
—No lo entiendo, los de mercurio suelen ser infalibles.
Maia vuelve a comprobar la temperatura de su frente, ahora con sus labios.
—Yo no lo noto frío, de verdad —insiste—. Déjame ver el termómetro.
Toca mi mano un instante y la retira de inmediato.
—¿Qué pasa?
—Eres tú el que está ardiendo, Aran —me dice, ladeando la cabeza—. Póntelo.
—¿Yo?
—Ponte el termómetro.
Hago lo que me pide solo para complacerla, no porque me encuentre mal y, cuando veo que marca cuarenta y tres, repito la operación tres veces más.
—No puedo tener fiebre —insisto—. Me encuentro perfectamente.
Me quita el termómetro de las manos y se acerca despacio. Pega sus labios a mi frente mientras el corazón bombea con fuerza bajo mi pecho. Contengo el impulso de abrazarla, dejando los brazos bien quietos a ambos lados del cuerpo y, cuando se separa, su expresión preocupada me conmueve, derritiéndome en un instante. Tengo que controlarme, porque el escritorio se ha ido desplazando entre temblores hasta el otro lado de la celda y, si no me concentro, creo que toda la habitación podría salir volando por los aires si sigue mirándome así.
—Estás ardiendo.
—A lo mejor tú me sientes así porque estás…
Iba a decir “muerta”, pero no creo que esa palabra la defina. Puede que su cuerpo ya no bombee sangre, pero el fondo de su mirada me indica con claridad que su alma aún brilla en su interior.
—El termómetro también lo marca, así que no hay dudas —sentencia—. Deberías tomarte algo para bajar la fiebre, darte una ducha templada y acostarte.
—Me encuentro bien, de verdad —insisto—. ¿Quieres…? ¿Quieres venir a mi habitación? —la pregunto al fin, ahora sí, sintiendo que me arden las mejillas—. Tenemos que dejar al abad tranquilo para que descanse —añado, al ver que duda—. Y no creo que quieras regresar a los sótanos.
—No —niega de inmediato—. Me encantaría conocer tu habitación —dice con una sonrisa que desaparece igual de rápido que ha aparecido—. Aran…
—Dime.
—¿No te da miedo que esté muerta?
—Estoy más que acostumbrado a hablar con los muertos.
—Quiero decir que…— Se detiene, frunciendo los labios de una manera que me resulta irresistible—. Seguro que ahora mismo te doy asco.
—Creo que el destino nos ha unido por algún motivo —comienzo a decir despacio—. Debo de caerle muy bien a alguien de ahí arriba para que, de todas las personas que existen, hayas sido precisamente tú la que esté ahora mismo aquí, conmigo.
—Pero estoy muerta —susurra.
—En realidad, y si lo piensas bien, todos lo estamos, es solo cuestión de tiempo.
—Eso no tiene mucho sentido.
—Para mí, sí —musito sin poder apartar la mirada de sus labios.
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Capítulo 13
Abadía del 
Santo Sepulcro
Maia
—¿No te huele como a quemado? —le pregunto mientras entramos en su habitación.
—Pues, ahora que lo dices, sí. ¿Debería dar una vuelta para ver si…?
—Será que alguien está preparando una barbacoa —le interrumpo, porque no quiero que me deje sola—. O quizá están quemando la maleza.
—Nadie hace ninguna de esas dos cosas por aquí cerca. Creo que voy a…
—¿Y todos estos libros? —salto, tirándome hacia la estantería para desviar su atención. No quiero que se vaya.
—Me gusta leer.
“El Señor de los Anillos”, “Guerra y Paz”, “La historia interminable” …
Recorro con los dedos los libros que invaden su estantería, y me pregunto cómo se puede vivir en un monasterio rodeado de monjes, y ser uno de los chicos más interesantes que he conocido nunca. Debería ser un bicho raro, como él dice, y mucho más sabiendo que puede hablar con los espíritus y desplazar los objetos sin aparente esfuerzo, pero, cuando lo miro, no veo nada malo en él, o sí, puede que sea el chico más extraño que he conocido, y quizá precisamente por eso me resulta extraordinariamente diferente al resto.
Supongo que tampoco puedo ir poniéndole pegas a nadie, porque no soy quién para juzgar a los demás, dada mi situación de zombi.
—Puedes sentarte en la cama, si quieres —me ofrece. Él, sin embargo, se coloca en la silla de su escritorio y comienza a mover compulsivamente la pierna derecha.
—¿Estás bien? —le pregunto, porque parece nervioso.
—Estoy preocupado por el abad —se sincera—, aunque también por…—. Se revuelve la mata de pelo negro, retirándoselo de la frente—. Sé que parece inconcebible que el mundo pueda acabar así, de repente, pero…
—¿Qué? —le pregunto, tomando asiento a los pies de la cama.
—Estás muerta —dice con una mirada de disculpa—. Y estás aquí, hablando conmigo.
—Antes me has dicho que…
—Me refiero a que creo que todo está relacionado —me interrumpe—. Solo eso. Es que tengo un mal presentimiento, no sé cómo explicarlo. Siento que va a ocurrir algo horrible, y tenerte aquí, sabiendo lo que ya sé, me confirma que estamos ante… Una cosa son los espíritus —balbucea, parece que dando voz a unos pensamientos que van y vienen—. Y otra cosa muy distinta es que un muerto siga dentro de su cuerpo, y parezca que aún viva.
—Ya —musito escueta.
No sé por qué, pero no me gusta que se refiera a mí como a un muerto. Sé que no estoy viva, pero escucharlo de sus labios me hace sentir fatal, porque, ¿quién querría besar a un zombi, tal y como me ha llamado antes el abad?
—No he pretendido ofenderte.
—Lo sé —musito—, pero no es agradable. De todas maneras, yo también siento que algo va a pasar. Las Jinetas ya tienen a Julieta, y están decididas a hacer lo que sea necesario para acabar con el mundo. Deberías conocer a Victoria —añado, retorciendo el bajo del vestido entre los dedos—. Parece la más maja, pero creo que es la peor. Y La Muerte… Me convertirá en un esqueleto en cuanto venga a buscarme.
—Te prometo que haré todo lo que pueda para salvarte —me asegura. Se levanta y se sienta a mi lado, al borde de la cama.
—Muchas gracias, aunque ya poco vas a poder salvar. Mírame, soy un cadáver andante.
—Sigo pensando lo mismo que te dije en tu celda —dice de repente.
—¿El qué?
—Que eres la cosa más bonita que he visto nunca —susurra, acercándose un poco más.
—No es justo —digo, sintiéndole tan cerca que puedo aspirar el aroma del romero que seguramente cultiva en el huerto.
—¿El qué?
—No es justo que nos hayamos conocido en estas circunstancias. ¿Por qué no lo hicimos cuando seguía viva?
Se encoge de hombros y sonríe con tristeza.
—Creo que nos hemos encontrado precisamente ahora por algún motivo —comienza a decir—. Y es por eso mismo por lo que estamos aquí, así, sin poder separarnos.
En cuanto escucho sus palabras, me doy cuenta de que mi mano iba en busca de la suya, así que me detengo y la vuelvo a colocar sobre el regazo.
Maia, estás muerta.
¡Deja de tontear con él, por Dios!
—¿Qué habría pasado si llegamos a encontrarnos hace un mes, por ejemplo? —me pregunta de repente, acercándose un poquito más.
—¿A qué te refieres?
—Habrías pasado por mi lado sin verme —asegura, mirándome a los ojos sin parpadear—. Habría sido invisible para ti.
—Eso no es verdad.
—Claro que lo es —afirma, muy seguro de sus palabras—. Y tú también lo habrías sido para mí.
—Pero…
—Yo ni siquiera me habría atrevido a mirarte dos veces seguidas —me interrumpe—, y tú te habrías encontrado con un chico tímido e insulso que…
—No creo que seas insulso.
—Son nuestras rarezas las que nos unen —resume con una risa que me resulta contagiosa, porque acabo riéndome yo también—. Pero no pasa nada, no es malo reconocerlo.
—¿Tú crees? —pregunto, pensando durante un instante si es cierto lo que dice. Ya no soy la persona que era justo antes de morir, y supongo que, aunque me duela, tiene razón—. Han pasado pocos días, pero me parece una vida entera.
—Y es que lo es. Ha pasado tu propia vida.
Me quedo mirando sus labios, y entonces recuerdo lo que se siente al besar a un chico. Recuerdo que me gustaba. Recuerdo que me hacía sentir bien, y ese recuerdo me transporta a la Maia que sé que aún habita en mí; esa que quiere seguir viva a pesar de todo, y por encima de todo. Esa que necesita ser recordada por alguien para no perder la humanidad, y esa que quiere por encima de todo ser amada. Sería como recuperar el suelo bajo mis pies; como volver a tener un ancla a la que aferrarse.
—Aran…
—¿Sí?
Nuestros dedos se han encontrado en algún momento sin darme cuenta, y se entrelazan despacio, con suavidad, y con la misma delicadeza que encuentro en su mirada. Creo que ningún chico me ha mirado nunca como lo está haciendo él ahora, como si fuera la persona más especial del mundo.
Su cuerpo emana ese calor que tanto anhelo, fruto de la energía que mueve el mundo y que hace que la sangre siga corriendo por las venas. Sus manos van calentándome el alma, así que, de manera instintiva, me acerco un poco más, pego mi pierna a la suya y, cuando veo que él no se aparta, me incorporo hacia delante, salvo los pocos centímetros que nos separan, y lo beso.
Sus labios arden, y se encuentran con los míos despacio, sin prisa, saboreando cada segundo. Sus manos corren a sujetar mi rostro y me atrae más hacia su cuerpo, entreabriendo los labios para que nuestras lenguas se acaricien; al principio, casi con timidez, pero, después, poco a poco, con premura. Con necesidad. Con hambre.
—Maia —gruñe de repente, sujetándome por la cadera y colocándome sobre su cuerpo a horcajadas. Pego un gritito, porque no me lo esperaba, y vuelve a la carga, envolviéndome con sus brazos.
Tanteo su cuerpo con mis dedos, y me sorprendo al comprobar que, bajo esa sudadera, hay músculos definidos, brazos fuertes y un corazón que golpea su pecho en cada caricia. Bajo esa sudadera hay calor, mucho calor, de hecho…
—Estás ardiendo —susurro, separando un segundo nuestros labios.
—Bésame —me pide mientras aprieta mis caderas sobre su cuerpo.
Sus besos me devuelven al pasado, sus caricias me recuerdan esa que un día fui, y siento que, mientras nos besamos, recupero segundos de la vida que he perdido.
Quiero quitarle la sudadera. Quiero sentir su piel, tan caliente como el fuego, sobre la mía. Necesito que me dé un poco de ese calor, lo necesito, pero, cuando me separo un momento para arrancarle la sudadera, algo llama su atención más allá de mí, en la ventana.
—¿Aran? ¿Qué ocurre?
—Ya sé de dónde proviene el olor.
Me giro para ver qué es, cuando me encuentro con una inmensa pared de nubes negras que va acercándose con rapidez. Tapa las estrellas del cielo y la luna, y parece que por encima de ellas hay fuego. Llamas incandescentes y rayos que van arrasando todo a su paso. Más allá de la abadía, en su cara norte, la ladera sobre la que hay un campo de maíz arde con intensidad, levantando remolinos de fuego de más de dos metros de altura.
—¿Cómo es posible? —musita.
Nos separamos demasiado despacio, como si nos diera miedo no atrevernos a juntarnos de nuevo, nos colocamos de rodillas en la cama, y nos asomamos a la ventana, codo con codo, para ver que incluso las olas que chocan contra el acantilado sobre el que reposa el monasterio están ardiendo.
—¿Desde cuándo el fuego puede estar encima del agua? —pienso en voz alta, sintiendo que su brazo, pegado al mío, también arde. Antes pensaba que era por lo que era, pero ahora me doy cuenta de que está demasiado caliente—. Aran, ¿estás…?
Ladeo la cabeza para ver su expresión, pero, cuando mis ojos se encuentran con los suyos, contengo un grito.
Son sus pupilas.
Ya no son negras.
—¿Qué?
—Aran, tus ojos.
—¿Qué pasa con mis ojos?
Me separo de la ventana y esquivo la cama, andando hacia atrás.
—Maia, estás asustándome.
—¿Yo a ti? ¿En serio?
Al fondo, la nube en llamas sigue acercándose peligrosamente, pero me preocupa más lo que tengo aquí, a mi lado.
—Maia —insiste—. ¿Qué pasa?
—Tus ojos también están ardiendo —balbuceo.
Se lleva las manos a los párpados, pero parece que no encuentra nada raro y, cuando vuelve a mirarme, sus nuevas pupilas, rojas como las llamas del Infierno, me observan con detenimiento.
—No tiene gracia.
—No estoy bromeando.
Voy a pedirle que busque un espejo, cuando una bola de fuego rompe la ventana, lanzando a Aran a varios metros, hasta que choca contra la pared, a mi lado.
La cama, los libros, las cortinas… Todo comienza a arder, levantando lenguas de fuego que parece que tienen vida propia.
No me lo pienso más, tiro de su brazo para que se ponga en pie, y salimos corriendo por el pasillo cogidos de la mano; podría jurar que su piel está cada vez más caliente, tanto, que, si aún siguiera viva, estaría quemándome la piel. Cada pocos segundos se escucha un estruendo, haciendo que las paredes tiemblen como si estuviéramos sufriendo el peor de los terremotos; caemos al suelo, y volvemos a levantarnos para seguir corriendo. Atravesamos el corredor pasando por delante de muchas puertas, y Aran va deteniéndose en algunas para aporrearlas con los nudillos.
—¡Hay que salir de aquí!¡Que todo el mundo salga! —grita, intentando abrir una de ellas—. ¡Tomás! ¡Abre la puerta!
Se escuchan gritos, y creo que alguien está quemándose vivo. El humo comienza a salir por cada recoveco de la madera y la piedra, y un intenso olor a chamusquina invade el pasillo.
—¡Tomás! —sigue gritando entre estertores, utilizando toda la fuerza de su cuerpo para echar la puerta abajo. Y, de repente, la puerta sale volando en mil pedazos—. ¡Tomás! ¡Tomás!
Pretende entrar a buscarle, pero lo detengo. Aunque ha dinamitado la puerta, más allá del marco solo se ven lenguas de fuego que comienzan en el suelo y llegan a lamer el techo. Entrar ahí es un suicidio.
—Tenemos que salir de aquí —le pido, tirando de su brazo—. ¡Aran! Ya es tarde. Aran, ya es tarde.
Lo sé porque los gritos han cesado, y eso solo puede significar una cosa.
No me escucha, pero, tras varios forcejeos en los que lucho por hacer que entre en razón, asiente entre lágrimas, tosiendo profusamente.
—Tenemos que ir a por el abad —consigue decir, tapándose la boca con la mano libre.
Seguimos corriendo. Algunas puertas se abren y, de súbito, se hace el caos. Gente corriendo de aquí para allá sin sentido. Algunos malheridos. Otros saliendo de celdas consumidas en llamas y humo negro. Incluso las ratas parece que no saben hacia dónde van, dando vueltas o corriendo directamente hacia las lenguas de fuego.
—¡Hay que ir al huerto! —grita Aran a los demás, intentando poner orden.
Nadie lo escucha. El pánico se ha apoderado de ellos y solo quieren huir. Aran se separa de mí y corre hacia ellos, pero no es capaz de detenerlos.
—¡Parad! —ruge, pero es en vano, porque el estruendo es tal, que su grito es ahogado por los del resto—. ¡Hay que ir al huerto! ¡Al huerto!
El suelo comienza a temblar con fuerza, tirándome de rodillas al suelo. Me cubro la cabeza, pero algo impacta a mi lado y, cuando veo lo que es, pienso que esto es el fin.
—Dios santo… —murmuro, mirando al techo. Una inmensa grieta va acentuándose poco a poco con cada estruendo intenso que consigue sacudir hasta los mismísimos cimientos de este lugar, cubriendo el suelo de cascotes—. ¡Aran! ¡Tenemos que salir de aquí! ¡Ya!
La grieta es tan grande que puedo ver la nube de fuego y rayos a través de ella, y casi podría jurar que algo, o alguien, está sobrevolando el cielo.
Seguro que son ellas.
Seguro que han venido a buscarme.
Durante un segundo, me olvido de que acabaré sepultada bajo el monasterio, y comienzo a temblar al pensar que La Muerte ha llegado para cobrarse su venganza, pero una mano tira de mi brazo y me pone en pie.
—¡Maia! —me grita Aran a escasos centímetros de mi rostro—. ¡Tenemos que salvar al abad!
Reacciono, regresando al aquí y ahora, y corremos por el pasillo esquivando el humo y las lenguas de fuego que parece que se alargan cuando pasamos por su lado. Los truenos enmudecen los gritos desesperados de los monjes y, cuando llegamos hasta la celda del abad, tengo que tirar de Aran hacia atrás, ya que está a punto de ser engullido por el fuego.
—¡Tengo que entrar! —me grita, haciéndose oír por encima del caos que nos envuelve.
Niego varias veces con la cabeza y le señalo la puerta, cubierta en llamas.
—¡No puedo dejar que muera! ¡No así! —insiste.
Intenta acercarse, pero vuelvo a tirar de su brazo para evitarlo.
—¡No podemos hacer nada!¡Tenemos que irnos!
—¡Abad! ¡Abad! —grita, haciendo caso omiso a mis palabras.
Un solo vistazo a su expresión me hace comprender que, si no paso yo, lo hará él. Y yo ya estoy muerta, así que solo estaré dando mi aspecto a cambio de una vida, porque, si cruzo esas llamas, quedaré carbonizada.
—¡Entraré yo! —le grito, empujándole contra la pared.
—¡No!
—¡Ya estoy muerta!
—¡Me da igual!
A pesar de que pongo todo mi empeño en dejarle detrás de mí para ser yo quien entre, saca una fuerza sobrehumana y me lanza varios metros por el pasillo.
—¡Aran! ¡No! —grito en cuanto veo que salta sobre las llamas—. ¡Aran!
Me pongo en pie y corro de nuevo hasta la celda, pero, cuando llego, ya ha desaparecido más allá del fuego.
—¡Aran! —grito desesperada, mientras las paredes retumban en mi espalda.
Espero unos angustiosos segundos en los que estoy a punto de entrar yo también, cuando veo que un pie sale de entre las llamas. Le sigue una pierna y, de repente, veo a Aran con el abad en los brazos y protegido con una manta mojada.
—¿Cómo es posible? —musito al ver que el fuego baila a su alrededor sin quemarle.
—Abad —le susurra, dejándole en el suelo con cuidado—. ¡Abad!
Contiene el aliento hasta que el anciano tose también y, en cuanto conseguimos ponerle en pie, salimos del pasillo y buscamos una salida por la que poder escapar al exterior.
—Es imposible —comienzo a decir, mirando las llamas que nos envuelven por los cuatro costados.
—Tenemos que bajar a las catacumbas —escucho decir a Aran, que está casi sin respiración.
—Vamos a enterrarnos vivos —sentencio. En el mejor de los casos, si el monasterio cae sobre sus cimientos y nos encuentra a nosotros ahí abajo, será imposible salir; en el peor, nos aplastará hasta convertirnos en papilla.
—Hay un pasadizo que conecta con el huerto —explica, levantando el cuerpo del abad una y otra vez para que no caiga al suelo—. Es muy angosto, pero no hay otra salida.
Dejo a un lado el hecho de que Aran pueda cargar con semejante peso sin aparente esfuerzo y miro alrededor, contemplando el desastre en el que se ha convertido en pocos minutos este lugar sagrado.
—De acuerdo —asiento al fin.
Esquivamos una lluvia de brasas que caen del techo, y nos arrastramos como podemos hasta las puertas que conducen a las catacumbas. Dos calaveras nos saludan, cada una a un lado del marco, dejándonos bien claro lo que encontraremos ahí abajo.
—Jolín… —musito.
Debería estar más que acostumbrada a convivir con esqueletos, pero siento que es todo lo contrario: cuanto más tiempo paso con los vivos, menos quiero reconocer que ya estoy muerta, y estas dos calaveras me recuerdan que soy como ellas, y que, antes o después, mis huesos también podrían estar adornando la entrada de cualquier cementerio.
—Maia, vamos —me insta Aran, cargando al abad en el hombro como si fuera un muñeco.
Descendemos por una estrecha escalera que ha visto tiempos mejores, y entramos en la más absoluta oscuridad. Me dejo llevar por Aran, que guía nuestros pasos, mientras el techo bajo el que avanzamos tiembla con cada sacudida que sufre el monasterio. Es solo cuestión de tiempo, vuelvo a pensar y, más pronto que tarde, todo esto se derrumbará.
—Vamos a recostarle —me pide.
—¿Dónde? No veo nada.
—Aquí, justo aquí.
Le tumbamos en el suelo con cuidado, mientras el pobre anciano no deja de lloriquear.
—Voy a buscar unas velas. No tardo.
Escucho sus pasos alejándose y, de repente, una mano temblorosa, pero decidida, me agarra del brazo.
—Chiquilla —comienza a decir el anciano, dañándose la garganta en cada sílaba—. Tienes que decirnos dónde está Julieta. Es mi deber detener el Apocalipsis —gruñe justo antes de toser, seguramente debido al humo que invadía su habitación.
—No sé dónde está.
—Pero seguro que sabes cómo encontrarla —insiste.
Dejo la vista perdida en la oscuridad que nos envuelve, y niego con la cabeza.
—Creo que La Muerte solo me quería para daros el cambiazo —le explico. Meto la mano libre en el bolsillo, y rescato el móvil que me dio. Le quedaba muy poca batería, y ahora, mientras lo intento encender, compruebo que es demasiado tarde—. Ya no puedo ponerme en contacto con ella.
—Tenemos que intentarlo.
—Abad…
—¿Qué?
Retuerzo el bajo del vestido, sopesando si decirle lo que ronda por mi cabeza. Al final, comprendo que no vale de nada evitarle el sufrimiento ahora, para que después la agonía sea peor.
Cuanto antes acepte que no hay nada que hacer, mejor.
—El eclipse ha terminado —susurro—. Es tarde.
—A lo mejor Dios nos concede otra oportunidad.
—Usted no las conoce —le intento explicar—. Son muy poderosas. ¿Qué podríamos hacer nosotros? Una muerta y un monje —digo con una carcajada triste—. Bueno, y Aran.
—Aran es la clave.
Aunque no veo su rostro, miro en su dirección.
—¿Por qué dice eso?
—Aran es el único que puede detener el fin del mundo, pero para eso tenemos que encontrar a la Inmaculada. Toma —dice, colocando bajo mis dedos algo metálico. Tardo unos segundos en darme cuenta de que es la daga que me clavé en el pecho—. Dásela a Aran en cuanto vuelva, por si me desmayo de nuevo. Hay que intentarlo, chiquilla. Hay que encontrar a Julieta para que Aran la mate. Es lo único que podemos…
—¿Abad?
Le zarandeo un poco, pero no responde, así que busco el pulso en el cuello, tanteando más allá de la gruesa cadena que lleva colgando de él, y compruebo que sigue vivo.
—¡Aran! —grito, empezando a asustarme. No me gusta estar aquí abajo mientras siento que el techo se nos viene encima. Los golpes son cada vez más intensos, y creo que está empezando a entrar humo. No temo por mí, pero sí por el abad, porque, si inhala un poco más de ese humo negro, no creo que sobreviva—. ¡Aran! ¿Dónde estás?
Espero completamente quieta, pero no recibo respuesta; cuando algo pasa por encima de mi pie, decido que es el momento de moverse. Primero intento arrastrar al abad, pero pesa demasiado, y tampoco tengo muy claro que sea bueno para su columna, así que le dejo y tanteo a ciegas hasta que llego a una pared.
Coloco un pie delante de otro esperando no chocar contra algo desagradable, cuando veo una pequeña luz en la lejanía. Es tan pequeña que no sé si es porque está muy lejos, o porque proviene de una vela, pero, sea como sea, me dirijo hacia ella.
—¡Aran! —grito—. ¡Aran! ¿Dónde estás? ¿Has salido al huerto?
Avanzo por el estrecho pasadizo segura de que estoy saliendo del monasterio, porque ya no hay temblores sobre mi cabeza. En varios momentos me detengo y miro atrás, dudando si habré hecho bien dejando solo al abad, pero ya solo puedo ir hacia delante, porque, si doy media vuelta, completamente a oscuras, va a costarme mucho encontrarle en el suelo.
La mejor opción es dar con Aran y regresar juntos a por el abad.
Esa lucecita va haciéndose más y más grande a medida que avanzo y, cuando veo una silueta recortada en la lejanía, me dispongo a llamarle pensando que es él, pero entonces distingo algo que sale de su espalda, algo que no debería estar ahí…
Algo que no tendría ningún humano; ni siquiera Aran.
Contengo la lengua a tiempo de llamar su atención. Se detiene un instante, mirando en mi dirección. Me pego a la pared y me quedo más quieta que una estatua, esperando que la oscuridad que me rodea sea suficiente.
Mierda.
No estamos solos.
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Capítulo 14
Abadía del 
Santo Sepulcro
Maia
Me atrevo a seguir avanzando en cuanto la silueta desaparece, acercándome más y más a la luz que indica que ya estoy cerca de la salida. Cada paso que doy hacia delante aumenta la culpabilidad por haber dejado solo al abad, pero algo me dice que Aran está en peligro. Si pudiera dividirme en dos lo haría, pero, por desgracia, he tomado una decisión y espero no equivocarme.
Unos pasos más y habré salido.
—Aran —susurro tan bajito que casi no me escucho ni yo—. Aran, ¿estás aquí?
Saco la cabeza al exterior. A mi derecha, unos tomates pochos; a mi izquierda, lo que creo que son lechugas. La nube negra sigue lanzando rayos sobre el monasterio, y las luces que veía desde el final del pasadizo son los fogonazos que provocan cuando tocan tierra.
—Aran.
Me escondo un instante cuando cae uno muy cerca, incendiando unos árboles frutales, y vuelvo a salir, muy despacio, en cuanto escucho voces.
—Aran.
¿Pero dónde se ha metido este chico?
Avanzo pegada a un talud de tierra y me asomo para contemplar cómo el monasterio arde sobre sus cimientos, mientras que el cielo sigue descargando toda su furia sin importarle que ya ni siquiera quede el tejado en pie.
—Dios mío —balbuceo, casi en silencio. ¿Quién podría hacer algo así de horrible?
No es necesario pensar demasiado para saber la respuesta. Estoy segura de que esto es obra de las Jinetas.
Caigo de rodillas al suelo al darme cuenta de que tenía que haber hecho algo para detenerlas, o, al menos, no habérselo puesto tan fácil, siguiendo sus planes como un corderillo asustado.
No tendría que haberme hecho pasar por Julieta. Si no lo hubiera hecho, ahora mismo todos esos monjes seguirían vivos.
Aran y el abad lo habrían evitado.
Pero, entonces, un grito me saca de mi estúpida flagelación mental.
—¡Soltadme! ¡He dicho que me soltéis! —escucho que grita una voz conocida.
Corro en su dirección y, cuando veo lo que ocurre, me detengo en seco detrás de un árbol.
Le sujetan entre dos. Parecen hombres, pero las alas negras que salen de su espalda me indican que no lo son y, aunque Aran lucha por soltarse, le mantienen férreamente inmovilizado.
¡¿Qué hago?!
No me da tiempo a decidirme, porque ya lo hace alguien por mí.
—¿Qué tenemos aquí? —me susurran por la espalda—. ¿Una cotilla?
Me empuja con brusquedad, tirándome al suelo, y, cuando intento ponerme de nuevo en pie, me agarra del pelo y me arrastra sin piedad.
—¡Suéltame! —grito—. ¡He dicho que me sueltes!
Si aún siguiera viva, esto me estaría doliendo muchísimo.
—¡Maia! —exclama Aran cuando me tiran a sus pies—. ¡Dejadla en paz! —ruge con un torrente de voz que no sé de dónde ha sacado.
Alzo la cabeza, y veo que sus pupilas vuelven a arder con la misma intensidad que el fuego que nos rodea.
—Tenemos a una intrusa —dice uno de ellos, dando un paso adelante.
—Maia —gruñe Aran—. No tenías que haber…
Pero los dos seres que le mantienen sujeto le zarandean para que guarde silencio.
—Estoy bien —consigo decir, colocándome de rodillas.
Intento levantarme, cuando uno de ellos se acerca y me da un sopapo que me tira de nuevo.
—¡He dicho que la dejéis en paz! —grita Aran, soltándose de sus captores. Ahora sus manos también arden; sus brazos, incluso sus pies. Inmensas lenguas de fuego refulgen alrededor de su cuerpo de tal manera que los seres que nos rodean dan un paso atrás, asustados.
—Tranquilo, muchacho, tranquilo —le dice uno de ellos, pero sin atreverse a acercarse de nuevo—. No somos enemigos, solo hemos venido a buscarte.
Aran le ignora y se agacha a mi lado para ayudarme a ponerme en pie; aunque al principio pienso que su contacto me carbonizará en el acto, en cuanto su mano se acerca a la mía, tan caliente como unas brasas, las llamas se extinguen.
—¿Qué está pasando? —le pregunto.
—No lo sé —responde—. Dicen que tengo que irme con ellos.
Son cuatro. Sus enormes alas baten sin descanso en sus espaldas, y juraría que son de la misma especie que los que me trajeron hasta aquí pensando que era Julieta. No podían pisar el suelo que rodeaba la abadía, y creo que por eso la han destruido con el propósito de llegar hasta Aran.
—Déjate de tonterías y ven, que nos están esperando —le dice uno de ellos.
—No pueden pisar tierra santa —le susurro—. Tenemos que volver a las catacumbas.
—¿Cómo dices?
—Que, si volvemos a las catacumbas, no podrán seguirnos —le explico deprisa mientras esos seres van acercándose de nuevo.
Me dirige una rápida mirada, sopesando mis palabras. Asiente una sola vez, y aprieta mi mano con fuerza.
—¡Corre!
Son solo unos pocos metros, pero parecen kilómetros mientras que lo que creo que son ángeles malvados nos pisan los talones. Miro un segundo atrás, y veo con horror que tres han utilizado sus enormes alas negras para alzar el vuelo, y están cada vez más cerca de nuestras cabezas.
—¡Vamos! —me grita Aran, tirando de mi mano. Me tropiezo, pero me mantiene en pie; justo cuando van a alcanzarnos, me empuja dentro del túnel—. ¡Sigue corriendo!
Me levanto apoyándome en la pared, esperando que él me siga, pero algo le impide entrar. Intenta adelantar un pie, pero una pared invisible le detiene una y otra vez.
—¡Aran! —exclamo al ver que van a cogerlo de nuevo—. ¡Aran!
Empuja con todas sus fuerzas, pero no puede entrar; cuando los ángeles descienden alrededor de su cuerpo, lo apresan. Despliegan las alas, que baten con furia, levantando una nube de polvo a nuestro alrededor, y se lo llevan volando en dirección a la nube de tormenta.
—¡Soltadle! —les ordeno, saliendo del pasadizo—. ¡Aran! ¡No! ¡Aran!
—¡Vete! ¡Escóndete y cuida del abad! —le escucho gritar más allá de los truenos y relámpagos que azotan el cielo—. ¡Cuida de él!
Cuando veo que el único que se ha quedado en tierra se acerca, doy un paso atrás. Levanta un pie, justo en la entrada del pasadizo, pero no se atreve a posarlo.
—¿Qué haces aún con vida? —me pregunta.
—¿Cómo?
—¿No te acuerdas de mí?
Entrecierro los ojos mientras se coloca unas gafas de sol con parsimonia.
—Eras el conductor que me trajo hasta aquí —asiento, reconociéndole a pesar de que no lleva el traje de chaqueta negro con el que lo conocí. Ahora viste una túnica roja atada a la cintura, igual a la de los compañeros que se han llevado a Aran.
—Ven —me pide—. Acércate un momentito.
—No soy tonta —replico, dando otro paso atrás—. ¿Por qué queréis a Aran? ¿Por qué os lo habéis llevado?
—Te descuartizaría con mis propias manos —dice de repente, con una sonrisa que me hiela la poca sangre caliente que debe quedarme en el cuerpo. Me muestra un diente partido y, sin más, recupera el rictus serio—. Tendré que informar de tu existencia.
—¿A quién?
—No te importa. Pero sí debe saber que sigues con vida y, en cuanto se entere, vendrá a rematar lo que hemos empezado.
—Ya no queda nadie —musito.
—Mentira.
—Es verdad —insisto, en un vano intento por proteger al abad y a los pocos monjes que hayan sobrevivido.
—Corre —dice de repente, abriendo las palmas de las manos y mostrándome dos bolas de fuego—. Corre todo lo rápido que puedas.
—¡Dime qué vais a hacer con Aran! —le exijo.
No me contesta, solo sonríe y lanza las bolas de fuego sobre la entrada. El suelo retumba bajo mis pies, y el túnel comienza a derrumbarse.
—¡Corre, niña tonta! ¡Corre! —grita entre carcajadas crueles.
Reacciono cuando un pedrusco cae a mi lado, a punto de aplastarme. Doy media vuelta y tanteo en la oscuridad de regreso a las catacumbas. Avanzo a ciegas, palpando las paredes de roca.
—¿Abad? ¿Está ahí?
Aunque no lo veo, siento el humo que invade cada recoveco de la estancia.
—¿Abad? —vuelvo a preguntar, más y más preocupada. No tendría que haberlo dejado aquí solo, a merced del fuego—. ¡Abad!
Giro sobre mis talones y comienzo a andar en círculos. Estoy totalmente desorientada; ya no recuerdo el lugar exacto donde lo dejé.
—¿Chiquilla zombi? ¿Eres tú? —escucho de repente, a lo lejos.
—¡Sí! Soy yo. ¿Dónde está?
No me contesta, pero la tos que sacude su garganta me guía hasta él. Le piso sin querer una mano, y me agacho a su lado para que se incorpore.
—Tenemos que salir de aquí —dice con dificultad.
Le palpo las mejillas, la boca, los ojos. Encuentro el entrecejo fruncido, y escucho con preocupación su respirar débil y entrecortado.
—¿Sabe si hay otra salida? —pregunto.
Paso las manos por debajo de las axilas y tiro con fuerza de su cuerpo hacia arriba. Nos ponemos en pie entre tambaleos, y apoya todo su peso sobre mi hombro izquierdo.
—No hay otra salida —me contesta, confirmando mis temores—. ¿Dónde está Aran?
Le empiezo a guiar hacia el pasadizo con muchas ganas de llorar, pero sin encontrar en mi cuerpo, cada vez más marchito, las lágrimas que tanto me ayudarían.
—¿Dónde está Aran? —insiste.
Avanzamos por el pasadizo despacio, esquivando las piedras que se han desprendido del techo y, de repente, el suelo tiembla con tanta violencia que parece que en cualquier momento todo el túnel caerá sobre nuestras cabezas.
—Tenemos que salir ya —le digo, instándole a ir más rápido.
—¿Y Aran?
Entrecierro los ojos, atisbando el final del túnel.
—Se lo han llevado —le confieso.
Se detiene de golpe y cae de rodillas al suelo.
—No podemos detenernos —le imploro, tirando de su cuerpo hacia arriba.
—Mi niño —se lamenta, dejándose caer una y otra vez—. Mi niño…
Otra sacudida me hace perder pie y me lanza contra la pared. Tierra y rocas se estrellan sobre nuestras cabezas y, cuando me arrastro hasta el abad, me doy cuenta de que una piedra está aplastando la mitad de su cuerpo.
—Voy a intentar moverla para que pueda salir —le digo, desollándome las manos en el intento, pero sin conseguir desplazarla.
—Vete —es lo único que dice. No se queja, aunque sé que debe estar sufriendo mucho dolor.
—No le voy a dejar aquí solo —le aseguro, utilizando todo mi cuerpo para moverla—. No puedo —gruño, sintiendo cómo mis músculos van a desprenderse de los huesos en cualquier momento—. No puedo…
Una nueva sacudida hace que cierre los ojos y le abrace mientras siento cómo nos vamos enterrando poco a poco.
—¿Quién se lo ha llevado?
Su pregunta llega hasta mis oídos como un susurro en la lejanía.
—Creo que eran ángeles, pero sus alas no eran blancas —musito, abrazándole con todas mis fuerzas.
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Capítulo 15
El Tíbet
Julieta
—¡Por fin! —exclama Victoria, tirándose en una butaca—. De verdad, queridas, esto del Apocalipsis es muy cansado. Voy a ver si pongo las piernas un ratito en alto, que tengo la circulación fatal —dice, colocando los pies encima de la mesita auxiliar.
Reconozco que yo también me siento un poco mareada, pero, hasta que no compruebe que Tristán está bien, no quiero descansar, así que me acerco a La Muerte e intento coger la botella en la que se encuentra encerrada su alma.
—¿Qué haces? —salta, apartándola hacia un lado—. No podemos abrirla hasta que no hayamos encontrado su cuerpo —me explica, agitándola sin cuidado.
—Ten cuidado, que le vas a marear —le pido—. ¿Qué quieres decir con eso de que aún no podemos abrirla?
Abre los ojos hasta tal punto que incluso los saca un poco hacia fuera antes de hablar:
—Que primero tenemos que encontrar su cuerpo y, cuando lo tengamos, le abrimos la boca y tiramos su alma dentro de su garganta. Pero, como no lo hagamos rápido, su cuerpo empezará a descomponerse, y me parece que eres una tiquismiquis que no querrá besar a un cadáver maloliente, ¿me equivoco? —dice sin parpadear—. Si la abrimos ahora, su alma escapará y se quedará en este plano como un espíritu. ¿Quieres eso, estúpida? ¿Quieres tener a un fantasma oliéndote las bragas?
Y, dicho eso, le da una patada a las piernas de Victoria para que la deje pasar, arrastra la silla de Hambre con tanta fuerza que las ruedas chocan contra la pared, y sale corriendo hacia el pasillo.
—¡Que me meo! —grita justo antes de desaparecer por la esquina.
—Menuda maleducada —se queja Victoria, colocando de nuevo las piernas sobre la mesita.
—¡¿Prefieres que me mee sobre tu careto?! —grita La Muerte desde el baño.
—Tendrá incontinencia —comenta Hambre mientras lucha contra la cortina en la que está envuelta—. La edad no perdona, y lo primero que falla es la vejiga, os lo digo yo, que desde hace unos años utilizo Tena Lady.
—Lo cortés no quita lo valiente —replica Victoria—. Por cierto, ¿dónde se habrá metido Guerra? Ay, tengo el cuerpo cortado.
—Seguirá haciendo yoga en la nieve —contesta Hambre, llamándome con una de sus regordetas manos—. Ayúdame con la cortina.
No quiero, pero, aun así, me acerco hasta ella y comienzo a desenrollarla. La tela se queda enquistada entre los pliegues de carne y, cuando tiro, se queja.
—¡Que me desuellas!
—La chica no tiene la culpa de que seas una morcilla —dice La Muerte, regresando al salón. Se acerca con las bragas aún por las rodillas, y se las coloca tan despacio que llega un momento en el que tengo que retirar la mirada—. Bueno, al lío. ¿Quién se viene a buscar al chico? Venga, no os hagáis las remolonas.
Victoria refunfuña, alegando intoxicación etílica, Hambre ni siquiera puede contestar porque ahora mismo está con la cara tapada por completo con la cortina y, aunque soy la única que levanta la mano, La Muerte me ignora.
—Menudas incompetentes —dice a sus compañeras. Da una vuelta sobre sí misma y por arte de magia recupera el abrigo de piel, el maquillaje e incluso uno de sus puros, que sujeta entre sus esqueléticos dedos—. Los trabajos hay que rematarlos, pero bueno, qué os voy a decir a vosotras, que lleváis siglos tocándoos el potorro a dos manos.
—Ahora mismo estoy indispuesta, lo siento —dice Victoria, tapándose la boca con la mano cuando le sobreviene un hipido—. Sabes que te acompañaría de mil amores en cualquier otro momento, pero te veo doble, querida.
—No —dice La Muerte a Hambre cuando termino de liberarla—. No hace falta que te pronuncies, tú y tu engorrosa silla solo me retrasarán, así que, si Guerra no aparece, prefiero ir sola.
—Espera —le pido—. Quiero acompañarte.
Me mira de arriba abajo, y mueve la botella en la que está el alma de Tristán.
—¿Estás preparada para ver su cadáver?
—Deja a la niña aquí —dice Victoria, conteniendo un eructo—. A ver si se nos va a impresionar, o, lo que es peor, que se desenamore, y bastante está costándonos conseguir al pretendiente adecuado. De verdad, Julieta, mira que nos estás dando guerra. Uy, hablando de Guerra, ¿dónde se habrá metido esta mujer?
—Voy a ir —les digo a todas—. Tengo que estar cuando Tristán despierte.
—Reviva —me corrige La Muerte.
—¿Cómo?
—Has dicho “cuando despierte”, y yo te digo que es cuando reviva, porque ahora mismo está más muerto que una seta podrida.
Voy a contestarle, cuando la puerta de entrada se abre de súbito, golpeando con fuerza el marco. Aparece Guerra cubierta por una capa de nieve que le oculta la piel varios centímetros; tras ella, veo que el buitre está empapado, con todas las plumas mojadas, lo que le da un aspecto bastante enfermizo.
—¡Chicas! ¡Os habéis perdido el eclipse! —exclama tiritando y con los labios azules.
—Pero ¿de qué está hablando esta ahora? —se queja La Muerte.
—¡Del eclipse lunar del que nos hablaron en nuestra creación! —explica emocionada—. ¿Es que era la única que prestaba atención en clase?
—Ya sabes que sí, querida —contesta Victoria con mala cara—. Creo que voy a vomitar…
Se levanta como puede, con las manos tapándose las arcadas, y corretea hasta el pasillo.
—El eclipse lunar marcaría el comienzo del Apocalipsis —comienza a decir, sentándose en el suelo a horcajadas—. Si después de él la luna es de sangre, el mundo arderá. Creo que tengo los apuntes por algún lado, pero juraría que los dejé en el Amazonas —añade pensativa.
—¿Y cómo está la luna? —pregunta Hambre.
En vez de responder, se levanta y corre la cortina para mostrarnos una luna roja e inmensa, como nunca antes la había visto.
—¿Eso significa que ya ha empezado? —musito. Y, sin darme cuenta de lo que hago, me toco el vientre, casi esperando que algo se mueva en su interior—. Pero si aún no…
—Sí, no tiene mucho sentido que el Apocalipsis se haya puesto en marcha sin que Julieta haya engendrado al Anticristo —comenta Hambre—. Hasta que dé a luz pasarán nueve meses. ¿Vamos a tener que estar nueve meses destruyendo el mundo con nuestros ejércitos? Yo no tengo a tantos gordos bomba.
—Ufff, qué pereza —se queja Victoria, regresando del baño con la boca manchada de vómito—. Yo tampoco tengo tantos golems.
—¿Cuántos eclipses lunares se han producido desde que comenzó todo? —pregunta La Muerte—. Quizá este sea uno más, y no signifique nada.
—Entonces, ¿por qué los muertos están más vivos que nunca? —le pregunta Hambre—. He visto a esos esqueletos con mis propios ojos. Sé reconocer el hambre, y esos huesos tenían mucha.
—Pero, como bien dice Julieta, ni siquiera ha tenido citas con ese caradura —replica—. Se nos está escapando algo importante. Algo no cuadra en todo esto.
—Pero ¿es que nadie prestó atención en clase? —salta Guerra con los ojos en blanco—. Esto es la prueba de que el fin del mundo ha empezado —proclama con solemnidad, señalando la ventana. Se retira la nieve del pelo, y acaricia al extraño pájaro con cariño—. Lo siento en cada uno de mis huesos. La ira y la violencia empiezan a correr por mis venas, y no quiero volver a ser esa que fui. He abrazado un mundo de paz al que no pienso renunciar ahora, pase lo que pase.
—Pero ¿qué estás diciendo? —salta La Muerte, acercándose hasta ella—. Fuimos creadas con un propósito, y es nuestro deber cumplirlo. ¡Eres Guerra! ¡Te necesitamos!
—Os dije que yo no iba a tomar parte en esto, y me mantengo en mi postura, así que me despido de todas vosotras. Me ha gustado veros por última vez, pero ya es hora de que regrese a mi retiro de paz. Esperaré allí hasta que vengan a destruirme y, cuando eso pase, podré desaparecer con tranquilidad, aunque la conciencia de todo lo que he hecho jamás se calmará. "Si pudiera borrar todo aquello que fui, si pudiera borrar todo lo que yo vi, no dudaría, no dudaría en volver a reír…" —comienza a cantar—. "Si pudiera quemar, las armas que usé, si pudiera devolver la paz que quité, no dudaría, no dudaría en volver a reír…".
—Joder, ¡estás destrozando la canción! —grita La Muerte.
Y, acto seguido, se acerca y la golpea en la cara con la mano abierta con tanta fuerza que la tira al suelo. El pájaro agita las alas y se lanza a por ella para proteger a su ama, pero La Muerte esquiva los picotazos.
—¡Maldito bicho! —grita—. ¡Vete a pastar, o lo que hagan los buitres veganos!
Abre la puerta, y consigue sacar al buitre al exterior.
—¡Deja en paz a Blanca! —le exige Guerra desde el suelo.
—Menos mal que tienes a ese animal desnutrido, porque, si no lo llega a estar, me saca los ojos.
—¡Eres el Mal!
Como respuesta, la levanta con una sola mano y la zarandea sin compasión.
—¡Despierta de una vez, malnacida! ¡Despierta!
—¡Muerte! —la regaña Hambre, intentando acercarse con la silla de ruedas, pero el mobiliario no se lo está poniendo fácil—. ¡Se consigue más con miel que con hiel!
—¡Como vuelvas a hablar de comida, te coso la boca!
—Pégame lo que quieras, pero no voy a abrazar la violencia de nuevo —dice Guerra con el cuerpo totalmente laxo, moviéndose al son de los zarandeos como si fuera una ola—. Ohmmm… Ohmmm… —canta con los ojos en blanco y una inmensa sonrisa.
—Creo que le está gustando —comenta Hambre, atascada con la pata de una silla—. Guerra, pareces un chicle.
—Déjate de tonterías y ponte a trabajar si no quieres que te saque los ojos de un guantazo —le advierte La Muerte tirándole de las trenzas.
—Qué repetitiva con eso de los ojos —comenta Victoria.
—Pondré las mejillas que sean necesarias hasta que te canses de golpearme, pero jamás volveré a levantar la mano, ni siquiera para defenderme —le advierte Guerra a La Muerte.
—¡Solo tienes dos mejillas, majadera! —grita esta última, lanzándola hasta la puerta del salón donde está Victoria—. Mira, he matado dos pájaros de un tiro. ¡Me tenéis hasta el moño!
Ambas chocan estrepitosamente y caen al suelo entre quejidos; cuando Hambre comienza a insultar a La Muerte, ayudada por Victoria, me tapo los oídos con las manos y comprendo que el caos ha llegado.
—Nadie te ha coronado como la líder —le dice Victoria, incorporándose con dificultad—. ¡No nos mandas!
—Alguien tenía que tomar el mando, porque no sois más que unas viejas decrépitas e incompetentes —ataca La Muerte.
—El tiempo pasa para todos —responde Victoria—. Para todos —añade, señalándola.
—Bueno, yo me voy yendo ya —comenta Guerra, dándole dos besos a Victoria—. Hasta la próxima…
—Querida, deberías reconsiderarlo un poco.
—Ya está todo meditado.
—¡Tú no vas a ningún lado, hippie de los cojones! —grita La Muerte, sujetándola por las trenzas en cuanto intenta pasar por su lado—. ¡Te necesitamos para el Apocalipsis!
—¡Muerte! ¡Para ya! —le exige Hambre desde el otro lado del salón.
—¡Asesina de monjas!
—¡Gorda lipolítica!
—¡Dirás hipoglucémica!
—¡Come moscas!
—¡Querida, por ahí no! ¡Calva! ¡Más que calva!
—¡Habló!¡Calva por decisión propia! —le corrige La Muerte, lanzándole la peluca—. ¡Por lo menos, yo no tengo una peluca hecha de ratas podridas!
Se enfrentan las unas con las otras sin sentido, lanzándose cualquier cosa que encuentran. Vuelan jarrones, cuadros e incluso cojines bordados.
—¡Tenemos que recuperar el cuerpo de Tristán! —les recuerdo, luchando por hacerme escuchar por encima de los gritos—. ¡No queda mucho tiempo! ¡Muerte! ¡Tenemos que irnos!
Por mucho que me desgañite no me escuchan, así que esquivo los objetos voladores y me acerco hasta La Muerte para tirarle del brazo. Parece que mi contacto la hace reaccionar, y juraría que su expresión es de alivio al comprobar que la he tocado con el guante puesto, y no con mis manos desnudas.
—Muerte, tenemos que irnos —insisto una vez más.
Parpadea varias veces, les echa una última mirada de desprecio a las demás, y asiente.
—Menos mal que hay alguien en la sala que sigue con la cabeza fría, y sí, me refiero a mí —dice, mirando por encima del hombro a las demás. Se agacha, recoge la peluca, y se la coloca con dignidad—. No os preocupéis, que ya hago yo todo el trabajo—. Coge mi guante y saca la botella del bolsillo del abrigo de piel—. Nos vamos.
—Espera, Muerte —le pide Victoria—. ¿Cómo vas a encontrarle? Podría estar en cualquier sitio.
—Su alma quiere reencontrarse con su cuerpo —explica, moviendo la botella—. ¿Alguna estúpida pregunta más? ¿O podemos irnos ya?
—No hace falta que siempre seas tan desagradable —musita Victoria, agachándose para recoger un cojín.
—Con vosotras no pienso desaprovechar ninguna oportunidad para serlo —replica mientras veo por el rabillo del ojo que esa a la que llaman Guerra está escapándose por la ventana sin que ninguna de sus compañeras se percate. Coloca un dedo sobre sus labios para que no la delate justo antes de saltar, y desaparece al lado de su pájaro—. Julieta, nos vamos.
Me sujeto a su brazo antes de que se diga otra palabra, y el mundo comienza a girar.
Reaparecemos unos segundos después en una explanada desde la que vemos, a lo lejos, una inmensa nube de humo. Del cielo caen cenizas, como si estuviera lloviendo fuego, y el olor a quemado me reseca tanto la garganta que comienzo a toser.
—¿Qué habrá pasado? —pregunta La Muerte, a mi lado. Hace aparecer unas gafas y se las coloca para ver mejor—. Parece que sobre ese risco se ha derrumbado un edificio, y que ha ardido hasta los cimientos. ¿Has estado alguna vez en este pequeño aeródromo?
Miro a mi alrededor y niego con la cabeza.
—No conozco este lugar. Pero, si Tristán está por aquí… —musito, comenzando a preocuparme. Si su cuerpo está ahí arriba, habrá quedado irreconocible—. Muerte, tenemos que encontrarle —le suplico con el corazón a mil por hora.
—La botella nos guiará —dice, colocándola sobre la palma de su mano. Comienza a temblar, y poco a poco va girando hacia la derecha—. Parece que el alma reconoce algo familiar, porque no deja de señalar en esa dirección. Espero que no nos lleve hasta un prostíbulo —añade.
—¿A un… qué?
—Eres tan ingenua que no se puede hacer ni una broma. Vamos, por allí.
Seguimos sus indicaciones sin apartar la vista de las nubes de tormenta que van acercándose y, de repente, el suelo tiembla bajo nuestros pies. Me protejo la cabeza con las manos cuando un rayo impacta a nuestro lado, haciendo que demos un salto hacia atrás.
—¡Muerte! —grito, cuando los truenos me taladran los tímpanos—. ¡Tenemos que encontrarle ya!
—¡Esto no parece muy natural que se diga! —se queja, alzando la cabeza hacia el cielo. Entrecierra los ojos y se reajusta las gafas—. ¡Corre!
Nos olvidamos por un segundo de las indicaciones que nos da la botella, y huimos cuando comienzan a llover bolas de fuego. Saltamos por encima de las grietas que van abriéndose en el suelo, y caemos en varias ocasiones debido a los temblores.
—Vamos —me ordena cuando pierdo pie de nuevo—. El cuerpo está allí, mira.
Sigo la dirección de su dedo, y ahí está, tumbado boca abajo, y rodeado por un círculo de fuego. Y, a su lado, seguramente a punto de arder, Lobo.
—¡Tristán! —grito asustada—. ¡Lobo!
Me rasgo los guantes cuando me impulso para levantarme, y sorteo las piedras y las briznas de ceniza que caen sin cesar a mi alrededor.
—Tristán —musito al llegar a su lado. Me seco las lágrimas sin cuidado, y me aparto varios mechones de la cara mientras Lobo corre a darme lametazos en las mejillas—. Oh, Tristán… ¿Qué te han hecho? ¿Qué ha pasado, Lobo?
Tiene un agujero en la nuca, pero no hay sangre. Su cuerpo está tirado en mitad de esta explanada como si no fuera nada importante; como si no fuera nadie. El único que se ha quedado a su lado ha sido Lobo, con quemaduras en las patas y en el hocico.
—¡Muerte! ¡Corre! —le pido desesperada cuando comprendo que quizá ya es demasiado tarde. ¿Cuánto tiempo habrá estado aquí? Intento girarle para verle la cara, pero pesa mucho, y me da miedo provocarle más daño—. Muerte, ayúdame.
—No sé qué está pasando —murmura, parece que olvidando el motivo por el que estamos aquí, porque ni siquiera dedica ni una sola mirada al cuerpo de Tristán, ni a Lobo. Su atención ahora mismo está centrada en lo que ocurre sobre nuestras cabezas, y en la nube negra que poco a poco va cerniéndose sobre nosotros—. No puede haber empezado aún —musita pensativa—. No puede…
—¡Muerte! ¡Ayúdame! —grito cuando veo que yo sola no puedo con el peso.
—Ya voy, es que con estos taconazos no hay quien ande.
Se acerca dando traspiés, se inclina a mi lado y, entre las dos, conseguimos darle la vuelta.
—Oh, Dios mío… Tristán, ¿qué te han hecho?
Está macilento, con los ojos abiertos, pero sin que una sola gota de vida corra por ellos; tan opacos y vacíos que me pregunto si es posible que puedan recuperar su particular brillo. Ahora, mientras contemplo su cuerpo, lo vivido en el Infierno me parece como un sueño. Parecía tan vivo ahí abajo…
—¿Será demasiado tarde? —le pregunto, a lo que Lobo me contesta con un aullido estremecedor. Intenta moverle con el hocico, pero, al ver que su amigo no se mueve, lloriquea y vuelve a aullar—. Muerte, ¿será tarde? —repito.
—¿Para qué?
—Para revivirle —digo casi sin voz.
Los segundos que tarda en inspeccionarle visualmente me parecen años, y un inmenso alivio recorre mis venas cuando niega con la cabeza.
—No, pero no te puedo asegurar que no quede un pelín tocado.
—¿Y eso qué quiere decir?
—De la muerte no se vuelve entero —me explica—. Algo quedará dañado por mucho que introduzcamos su alma, pero lo que nos importa es que te quedes embarazada, ¿verdad? Reconozco que tengo la morbosa curiosidad de comprobar si puedes quedarte embarazada de un muerto. ¿Qué quieres? Son gajes del oficio —añade al ver mi expresión de horror.
—No creo que…
—Venga, tonta, que sé que te gusta. Uy, espera, voy a limpiarle un poco la arena de la cara.
Y se pone a restregarle con las uñas sin el menor cuidado por las mejillas y los labios morados.
—¡Para, por favor! Vamos a despertarle primero.
—Te aseguro que yo he besado a vivos más feos que esto —dice, apretándole los labios.
—Para, te lo suplico.
—Pues nada, tendremos que despertarle ya —se queja, acercando la botella.
—Espera… ¿Sufrirá? —pregunto, considerando lo que vamos a hacer mientras le acaricio las mejillas arañadas por la arena con los guantes. En el Infierno estaba asustado, pero aceptando su final. ¿Qué pasará cuando despierte después de este horrible viaje, y comprenda lo que ha ocurrido? ¿Tenemos acaso el derecho a hacer esto?—. Muerte, ¿sufrirá?
No me contesta, tan solo se encoge de hombros, abre la boquilla de la botella, y se la introduce en la boca sin más miramientos.
—Ale, bonito. Traga —dice con el ceño fruncido—. Traga, traga… Bueno, yo creo que ya está —salta, guardándose la botella bajo el abrigo de piel.
Ambas nos inclinamos sobre su rostro expectantes, tan cerca la una de la otra que los pelos de su peluca me hacen cosquillas en la mejilla mientras parece que el cielo vaya a caer de un momento a otro sobre nuestras cabezas, y bajo los aullidos de Lobo, cada vez más agónicos.
—Como no despierte rápido, un rayo va a dejarnos como dos pollos fritos —se queja, sin despegar los ojos de Tristán—. Tres pollos, contando al chucho.
Y es cierto, la tormenta está empeorando por segundos, así que no tenemos mucho más tiempo.
—Tristán, despierta. ¡Tristán! ¡Despierta!
Nada, no reacciona.
—Deja de gritar, que me dejas sorda.
—Es que no funciona —sollozo.
—Su alma ha entrado. Mira.
Su piel va cambiando poco a poco, como si le estuvieran dando una capa de brillo y, de repente, su pecho asciende de golpe, cogiendo aire. Yo lo contengo, ansiosa por ver cómo regresa de entre los muertos, y cuando abre los ojos pega un grito y nos empuja hacia atrás con fuerza.
—Tranquilo, Adonis —comienza a decir La Muerte, de rodillas en el suelo. Me miro un segundo las mías, y tengo los guantes rotos y ensangrentados debido a las piedras que cubren el suelo—. Tranquilo…
—¿Qué ha pasado? —balbucea, poniéndose en pie lentamente. Se toca el pecho, los brazos, y después lleva sus manos hasta la nuca, donde parece que encuentra eso que está buscando, porque contrae el rostro en una mueca de pánico—. ¿Dónde estoy?
Mira a nuestro alrededor con los ojos tan abiertos que en cualquier momento se le saldrán de las cuencas y, cuando me levanto yo también para intentar acercarme, me retira con brusquedad.
—Ya estás bien, Tristán —le aseguro—. Estás a salvo.
—No lo digas muy alto, no vaya a ser… —murmura La Muerte, a mi lado.
—¿Quiénes sois? —nos pregunta, lo que hace que se me hiele la sangre—. ¿Qué queréis?
Ni siquiera reconoce a Lobo, del cual se aparta cuando el animal intenta lamerle la mano.
—Soy yo, Julieta —le explico despacio, con el corazón encogido—. ¿No te acuerdas de mí?
Entrecierra los ojos, negando con la cabeza y dando otro paso atrás. Lobo lloriquea al ver que su amigo no lo reconoce, y se sienta sobre sus patas traseras a mi lado.
—¿Dónde estoy?
Miro un segundo a La Muerte buscando ayuda, pero parece que está más ocupada comprobando el cielo, así que me acerco de nuevo y le sonrío.
—Me llamo Julieta, y hemos venido para ayudarte. ¿Qué es lo último que recuerdas?
Cierra los puños con fuerza y mueve los labios en un “nada” que me sobrecoge. Apenas lo escucho debido a los truenos y las ráfagas de viento que nos sacuden con violencia y, cuando lo miro a los ojos, ya no encuentro a esa persona que conocí hace pocos días. Tras su mirada, solo hay vacío o, como él mismo ha dicho, la nada.
—Muerte —la llamo sin apartar la vista de Tristán—. ¿Qué le ha pasado?
—Se avecina una buena tormenta —me contesta, ignorando mi pregunta—. Qué cojones, la tenemos encima.
—¡Muerte!
—¡Te dije que se puede volver un poco tocado!
—¡¿Un poco?! ¡No recuerda quién es!
—¿Y eso qué más da?
—Te llamas Tristán —le intento explicar, pero no me presta atención—. ¿Me estás escuchando? ¡Tristán!
—Espera —dice La Muerte, sacando de nuevo la botella—. A ver si…
Y, sin más, le obliga a la fuerza a beber. Veo cómo una última gota desciende por el plástico, y toca los labios de Tristán. Cierra los ojos con fuerza durante unos segundos para después parpadear y, cuando me mira, veo que algo ha cambiado.
Es él.
Ha vuelto.
—¿Julieta? —pregunta de repente, alzando la mano para acariciar mi mejilla. Me aparto a tiempo, aunque hubiera dado cualquier cosa por poder sentir su contacto sobre mi piel.
—Sí —respondo con alivio—. Soy yo.
—Me mataron —susurra.
—Sí, pero ya has vuelto.
Su rostro palidece con rapidez, supongo que al comprender que todo esto es real, y que acaba de regresar de entre los muertos. Ni siquiera Lobo es capaz de borrar el pánico del fondo de su mirada cuando se acerca para saludarlo con efusividad.
—¿Qué te ha pasado en el hocico, chico? —le pregunta, ajeno a que sus quemaduras son la prueba inequívoca de que este animal le acompañaría hasta el final de todo.
—Pues vamos, es hora de irnos, que está cayendo la de Dios es Cristo—ordena La Muerte mientras abre un paraguas gigante—. ¿Qué? ¿Es que no sabes lo que cuesta la peluca que llevo? Es de pelo natural de una virgen peruana. ¿O era el pelo virgen de una peruana natural? No importa, la cuestión es que es caro, y escaso, muy escaso. Apenas se encuentran peruanas naturales hoy en día, están todas con las tetas y el culo operado. Un momento… —dice de repente, haciendo que su oreja crezca hasta ser más grande que toda su cabeza—. ¿Habéis oído eso?
—¿El qué? —pregunto.
La Muerte no me contesta de inmediato, pero comienza a sonreír de una forma bastante maquiavélica.
—Me parece que mi esclava preferida está a unos kilómetros de aquí—canturrea.
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Capítulo 16
En el medio 
de la nada
Aran
Atravesamos el cielo gracias a las enormes alas negras de mis captores y, allá por donde pasamos, sembramos el caos. Veo arder campos de trigo y casas humildes en mitad de las plantaciones y, cuando comenzamos a descender, entiendo que no puedo escapar de esta tormenta que siento en cada uno de mis huesos.
Es como si todo el fuego del universo se estuviera fraguando en mi interior para arrasar el mundo.
Cierro los ojos muy fuerte e intento soltarme de las garras de mis captores, pero, cuando todo mi cuerpo entra en combustión, algo me frena.
—¡Ahhh! —escucho que grita el que me mantiene inmovilizado—. ¡Joder! ¡Que me quemas!
Se me escapa una sonrisa de medio lado, y vuelvo a convertir mi cuerpo en brasas.
—¡Ah! ¡Para!
—¡Pues, entonces, suéltame!
Tengo que regresar para cuidar de Maia y del abad. Tengo que regresar como sea al monasterio para salvarlos a todos. Sea como sea, tengo que regresar.
—¡Suéltame! —grito de nuevo.
—Ya estamos llegando, no seas pesado. ¡Y no me quemes!
Vuelvo a cerrar los ojos, pienso en el mismísimo Infierno, y me dejo arder. Ardo desde las puntas de los pies hasta la última punta del pelo, y dejo que ese fuego salga de cada poro de mi piel en forma de lenguas asesinas.
—¡Joooder! —grita mi captor—. ¡Joooder! ¡Vas a quemarme las putas alas! ¡Que alguien me ayude!
Y, justo después, justo cuando siento que está aflojando los dedos que se ciernen en torno a mi pecho y seré libre, todo se vuelve negro.
Recupero el conocimiento de súbito, y antes incluso de abrir los ojos sé que ya no estoy cerca de Maia.
Ya no hace calor.
Ya no huele a cenizas y brasas.
Ya no estoy sobrevolando los cielos.
—¡Bienvenido! —exclama una voz desconocida a lo lejos—. Parece que nos has salido dormilón, pero es hora de que despiertes.
—¿Cómo?
—Tenemos mucho trabajo por delante —añade con una carcajada—. Y mucho que explicarte en muy poco tiempo.
Al principio, tengo la mirada borrosa, pero poco a poco voy enfocando hacia lo que me rodea, hasta que me encuentro de frente con el dueño de esa voz.
Alto, moreno, de buen porte. Más joven que el abad, pero más viejo que muchos de los monjes del monasterio. Podría jurar que no lo he visto en mi vida, pero algo en su mirada me resulta escalofriantemente familiar.
—¿Dónde estoy? —pregunto mientras me aclaro la voz. Creo que alguien me ha golpeado en la sien hace un rato, porque me duele mucho.
—Estás en el Infierno.
Tengo que parpadear varias veces para asimilar esas cuatro palabras.
—¿Disculpe?
—Sí, Aran, has escuchado bien. Estás en el Infierno, y debemos ponernos ya en movimiento si queremos que todo salga según lo planeado, pero antes he de explicarte cuatro cositas.
—¿Cómo sabes mi…?
Iba a preguntarle cómo conoce mi nombre, pero me interrumpe con un movimiento de la mano.
—Te he seguido la pista desde que naciste —me explica—. A ti, y a tu hermana.
Niego con la cabeza varias veces, y me inclino hacia delante.
—¿Qué hermana? ¿Es que tengo una hermana?
Alza una ceja y se acerca despacio.
—Claro, Aran, la que acabas de matar.
Vuelvo a parpadear con dolorosa lentitud.
—¿Maia es mi hermana?
Algo dentro de mí se parte en demasiados trocitos. Es imposible. Maia no puede ser mi hermana. ¡¿Cómo he podido besar a mi hermana?! La sola idea de que eso sea así me provoca arcadas.
¿Qué clase de destino cruel es aquel que me trae a la chica perfecta, permite que la conozca absolutamente ciego a los lazos que nos unen, para después quitarme el velo de los ojos y mostrarme la dolorosa realidad?
Puedo aceptar que esté muerta. ¡Incluso podría aceptar que dentro de poco sea un espíritu! Pero, ¡¿mi hermana?!
—¿Maia? No sé quién es Maia —responde tan tarde que he estado a punto de vomitar—. Estoy hablando de Julieta. ¡De tu melliza! ¡Julieta! ¡A la que acabas de matar!
Tengo tal lío en la cabeza que tardo unos segundos de más en atar los cabos sueltos mientras voy siendo consciente poco a poco del lugar en el que estoy.
—¿Julieta es mi hermana? —pregunto mientras miro de reojo a las lámparas de araña y las gruesas cortinas.
Se ajusta el cuello de la camisa y hace el mismo gesto que hace el abad cuando no tiene tiempo y lo acoso con preguntas que él considera nimias y sin la menor importancia.
—¡Claro! ¡Es tu melliza!
—No lo sabía…
—¿Has matado a tu hermana sin saberlo?
Bajo la cabeza e intento pensar muy deprisa mientras el corazón me va a mil por hora.
¿Confieso que la verdadera Julieta nunca ha estado conmigo?
¿Confieso que la impostora es otra chica que, en realidad, está muerta?
¿Le pregunto qué quiere de mí, y así lo distraigo un poco mientras me aclaro yo primero?
Pero, entonces, suelta una carcajada estridente, lo que me deja totalmente descolocado. Ríe y ríe mientras le observo impertérrito. No es propio de mí, pero ahora mismo tendría que estar cuidando de Maia y del abad, así que estoy empezando a cabrearme.
—Ay, por favor… —susurra mientras se seca las lágrimas—. ¡Oye! ¡Ríe un poco tú también!
—Es que no le encuentro la gracia.
—¡Normal! ¡Es porque no tienes ni idea de lo que estoy hablando!
Cierro los puños e intento controlarme, porque me están entrando unas ganas de arrancarle la cabeza…
Y, de repente, se sienta en una de las sillas que rodean la estancia y se remanga la camisa.
—En primer lugar, he de avisarte que puedo leer el pensamiento de los mortales —comienza a decir con un brillo de malicia en la mirada—, pero me es imposible con los demás… seres.
Trago saliva mientras saca un puro de la pechera y lo enciende despacio.
—Contigo no puedo hacerlo, aunque con tu hermana sí que podría, otra prueba más de que eres justo a quien estaba esperando —añade con un movimiento de mano que hace que el humo baile entre nosotros—. Sin embargo, mi experiencia me ha dotado de ciertos poderes de intuición, si quieres llamarlo así, y algo en tu expresión me indica que estoy tocándote las narices, ¿no es así?
—¿Por qué sabes más cosas de mi vida que yo mismo? ¿Por qué aseguras que Julieta es mi hermana? ¿Por qué…?
—Tranquilo, muchacho, las preguntas de una en una.
Inspiro con fuerza y cuadro los hombros.
—¿Por qué estoy aquí?
—Estás aquí porque eres el Anticristo.
Las cortinas comienzan a moverse de un lado a otro mientras siento que el cerebro va a explotarme.
—Sí, Aran, eres el Anticristo.
—Pero…
—Tu madre os dio a luz a tu hermana y a ti, y murió desangrada, como todas las Inmaculadas. Tu hermana fue llevada al Palacete, y tú con tu padre, un magnate del petróleo.
—Pero…
—¡Pero eras un bebé con poderes sobrenaturales! —me interrumpe—. Los tenías a todos acojonados. ¡Mataste a cinco niñeras antes de que se dieran cuenta de que habías sido tú!
No es lo que dice, que también, es cómo lo dice, con una expresión de diversión que no estoy comprendiendo.
—Tu padre te abandonó en el monasterio en el que te has criado cuando se dio cuenta de que no eras muy normal.
—Pero…
—Nada, tampoco te querían allí. Les dabas miedo. Uno de los exorcistas más importantes de la Iglesia se puso en contacto conmigo para alejarte del resto de los humanos, fui a las cercanías del monasterio, porque dentro no puedo entrar, y te recogí pensando que eras un caso extraño de bebé poseído. Reconozco que pensaba tirarte a cualquier río, pero fue el destino el que me abrió los ojos. Bueno, el destino, tu marca y conocer tu procedencia, por supuesto.
—¿Qué marca?
—¡Tres seises más grandes que tu cabeza! ¡En tu espalda! —añade cuando ve que no estoy entendiendo nada—. ¿Es que nunca te has mirado la espalda?
—Pues no es un lugar que me esté mirando todos los días —susurro entre dientes. Algo se va a quemar de un momento a otro, pero aún no sé qué será.
—Ya sé que no tienes ojos en la nuca, pero un espejo por delante y otro por detrás…
—No tengo espejos.
—¿Qué clase de adolescencia has tenido?
—Una muy aburrida.
—Sí, no me mires con esa cara, que tampoco es tan raro. Alguien tenía que serlo, y te ha tocado a ti.
—Si es cierto lo que dice, ¿por qué me devolvió al monasterio?
—Pues porque tus poderes disminuyen considerablemente cuando estás en tierra santa, por eso. ¿Qué querías que hiciera con un bebé que lanza rayos por los ojos? No tenía ni tiempo ni ganas de hacer de niñera contigo. ¿Crees que el Infierno se dirige solo? Por suerte, casi pasas desapercibido todos estos años allí encerrado. Por lo que me han contado, lo único que has podido hacer es hablar con los espíritus y mover cosas.
Aunque no quiero creerlo, sí que reconozco verdad en sus palabras. Tantas preguntas todos estos años. ¡¿Cómo no me iba a sentir distinto si lanzaba rayos por los ojos!
—El abad nunca me contó nada.
—No lo sabía. Aran, por favor, ¿crees que un siervo de la Iglesia iba cuidar por mí del Anticristo? Te habría cortado el cuello sin dudarlo de haber sabido qué eras.
—Pero…
—Digamos que utilicé la realidad a mi favor, y le di la vuelta a la tortilla. Me encanta esa expresión. "Darle la vuelta a la tortilla". ¿No te parece de lo más gráfico?
—¿Qué quiere decir con eso?
—Cuando ya tienes la tortilla doradita por un lado, coges una espátula y…
—¡Me refiero a lo otro!
—¡Solo estaba bromeando!
—Estaba diciendo que…
—Quedé con el abad a las afueras del monasterio y le conté que tú eras el elegido para detener el Apocalipsis, que por eso tenías ciertos poderes, y que su misión era la de protegerte y cuidarte hasta que llegara el momento; cuando yo se lo indicara, tendrías que recuperar un texto perdido que algún seguidor del de ahí arriba se encargó de eliminar. ¡Sí, Aran! Le dije que la Inmaculada sería la que traería al mundo al Anticristo, pero, en realidad, tu hermana era la única capaz de detenerlo. ¿No te parece ingenioso? —pregunta con una palmada y una risotada que me está caldeando la sangre hasta límites incontenibles—. ¡Él ha criado al Anticristo y lo ha organizado todo para matar a la única que podía detenerlo! ¿No te parece poético? ¿Eh? ¿No me digas que no es una genialidad? Te cuida, te mantiene a raya —sigue hablando sin darse cuenta de que voy a explotar en cualquier momento—, y hace que recuperes el único texto sagrado que existe y con el que se puede matar a la Inmaculada. ¡Se piensa que ha detenido el Apocalipsis, cuando en realidad ha sido el artífice necesario para llevarlo a cabo!
—Es un monstruo —siseo con los puños cerrados. Necesito quemar algo, lo que sea, pero tengo que expulsar toda esta rabia antes de que me consuma.
—Soy el Diablo. ¿Qué quieres? Ahora lo llaman deformación profesional, pero yo prefiero pensar que solo soy el que impone justicia en el mundo. Aún tengo una batalla pendiente con el de ahí arriba, y tú serás mi espada. La única que podía impedirlo era Julieta, pero, gracias a ti, ya no tenemos que preocuparnos por ella.
—¿Eres? ¿Eres el…?
Durante un segundo, olvido todo lo demás y lo contemplo con una mezcla de fascinación y horror.
—Culpable de todos los cargos —responde con otra risotada.
—Pues hay algo que debería saber —comienzo a decir muy despacio.
—¿Qué?
—No he matado a Julieta.
Da una profunda calada, y se inclina hacia delante:
—¿Julieta no ha muerto? —me pregunta con una voz tan grave y profunda que las cortinas comienzan a temblar de nuevo.
—No lo sé —reconozco a media voz—. Quizá sí, pero lo que puedo asegurarle es que, si ha muerto, no he sido yo quien la ha matado.
—¿Disculpa?
Levanto la cabeza, cuadro los hombros, y me enfrento a este hombre siniestro.
—El abad me dijo que Julieta debía morir antes del eclipse para evitar el Apocalipsis, pero no… No…
—¡Habla de una vez!
—Ni pude matarla, ni era Julieta —susurro casi para el cuello de mi camiseta—. Alguien nos dio el cambiazo y nos trajo a otra chica. Sí que se le clavó el puñal, pero por accidente, y ya estaba muerta. Es un poco complicado de explicar. La cuestión es que no he matado a Julieta.
—¡¡¡¿Cómo?!!!
Se pone en pie, tira el puro y todo a nuestro alrededor explota. El suelo de mármol, las ventanas con mampostería, los espejos, las lámparas de araña… Todo sale volando por los aires con un ruido estremecedor; tan solo quedamos él y yo, y las dos sillas en las que estamos sentados, pero el resto acaba de destruirse en un segundo.
—¡¡¡¿Cómo es posible?!!! ¡¡¡¿Un cambiazo?!!! ¡¿Quién?! ¡¿Cómo?!
En cualquier otro momento de mi vida, estaría muerto de miedo, pero algo dentro de mí ha cambiado. Será fruto de la rabia. Será que mi único hogar acaba de arder. Será que mi padre, porque para mí lo es, está herido, y por culpa de este hombre, ser o lo que quiera que sea, no puedo estar a su lado. Será que he conocido a una chica especial, y hasta eso me ha quitado. O simplemente será porque estoy fuera del monasterio por primera vez desde que soy un bebé, y algo que parece veneno comienza a correr por mis venas demasiado deprisa como para poder controlarlo.
Sea como sea, estiro la espalda, me chasqueo los nudillos y sonrío.
¿Por qué?
Porque me está gustando ver cómo lo saco de quicio.
—Habla de una vez y explícame lo que acabas de decir —me ordena.
—Maia nos dijo al abad y…
—¡¡¡¿Quién demonios es Maia, y qué narices tiene que ver en todo esto?!!! —me interrumpe, totalmente fuera de sí.
—Maia es la chica que vino en lugar de Julieta —le explico.
—¡¡¡¿Y quién, si puede saberse, la envió en lugar de la Inmaculada?!!!
Despego los labios para responder, cuando me doy cuenta de que prometí a Maia no delatarla.
—¡Habla de una vez!
—Di mi palabra de que no lo haría. De hecho, creo que ya he contado demasiado —añado frunciendo el ceño.
—Voy a enterarme de cualquier manera, así que lo único que harás será condenar a esa tal Maia a horribles sufrimientos mientras le saco la verdad bajo tortura.
Mi cerebro procesa la información antes incluso de que termine de hablar, porque me levanto como un resorte bañado en llamas y, aunque no tengo un maldito espejo delante, sé que mis ojos ahora mismo están lanzando rayos.
—No vas a ponerle un dedo encima —comienzo a decir entre dientes. Si sigo apretando la mandíbula, voy a partirme más de una muela—. Si se te ocurre ponerle una sola mano…
Su risa me interrumpe.
—¡Así es como quiero verte cuando luchemos mano a mano, Aran! ¡Oh, vamos! Era una forma de hablar, no hace falta que intentes fulminarme con las pupilas —añade mientras se seca las lágrimas—. De hecho, tampoco podrías hacerlo si lo intentaras. No, ni siquiera tú, el Anticristo, tiene ese poder. ¿Qué sería del mundo sin mí? ¿Quién equilibraría la balanza?
—Deja a Maia en paz —le advierto de todas formas—. Y al abad —digo cuando comprendo que él también puede sufrir las represalias.
—Tienes mi palabra —me asegura mientras pienso que su palabra debe valer bien poco—. Con una condición.
—¿Cuál?
—Que me digas quién ha orquestado el cambiazo.
Lo sopeso unos instantes. La seguridad de Maia a cambio de información. Le prometí que guardaría su secreto, pero también le juré que haría lo que fuera para ayudarla.
—Te diré todo lo que sé con dos condiciones. Y no son negociables.
—Veamos esas condiciones innegociables.
—La primera es que ni Maia ni el abad se vean involucrados en esto.
—Hecho. Total, no me sirven para nada. Solo sería malgastar mi valioso tiempo. ¿La segunda condición?
—Me la reservo hasta que llegue el momento.
—Recuerda con quién estás hablando.
—Precisamente por eso.
—Comprenderás que soy todo un experto en tratos, y también que no soy tan estúpido como para aceptar que haré algo sin saber exactamente qué es.
—Le di mi palabra a alguien, así que tengo que ganar algo a cambio.
—No tengo tiempo para esto, Aran —masculla, claramente enfadado.
—Y yo nada que perder —contesto mientras me inclino hacia delante.
—Por lo visto, sí que lo tienes —replica con una sonrisa de medio lado—. Parece que hay dos personas que te importan lo suficiente como para enfrentarte a mí.
—Déjalos en paz.
—Mira, Aran, voy a darte un consejo: no muestres tus debilidades a nadie.
—No son una debilidad.
—Lo son. Debes aprender a disimular, porque, si no lo haces, cualquiera puede cogerte por los huevos y apretar. Es la primera norma para ser un buen Anticristo. La segunda te la contaré cuando me digas qué cojones ha pasado.
—Acepta el trato.
—No —niega, paladeando la palabra con verdadero placer.
—Pues, entonces, utiliza otras fuentes para averiguar lo que ha ocurrido. ¡Ah! Se me olvidaba decirte que, si no lo aceptas, no seré tu espada. Por no ser, no seré ni el Anticristo —añado mientras veo con absoluta fascinación cómo intenta controlarse y aparentar una calma e indiferencia que sé que no siente.
Da una profunda calada a otro puro que hace aparecer entre sus dedos, lo apaga sobre la palma de su mano sin apartar su mirada de la mía, aspira por la nariz con fuerza y me muestra la sonrisa más falsa que he visto en mi vida.
—Estás jugando con fuego —me advierte.
Me encojo de hombros y le muestro también mis palmas, cierro un momento los ojos y creo lenguas de fuego que bailan sobre los dedos.
—Parece que, por mucho que juegue, no voy a quemarme —digo al tiempo que me pregunto de dónde he sacado el coraje, aunque los retazos de mi verdadero ser salen de nuevo a la luz cuando bajo la cabeza, y suavizo el tono—: Lo que te voy a pedir no es nada…
—¿Sí?
—Nada importante para ti.
—¿Seguro?
—Te lo juro.
—Confío en tu palabra, no te atrevas a decepcionarme.
—No lo haré.
Asiente, me tiende la mano y la estrechamos mientras el fuego aún arde alrededor de nuestras muñecas.
—Y ahora, ¿quién? —quiere saber—. ¿Quién ha sido?
—Las Jinetas —confieso al fin, deseando que todo esto valga la pena.
Ahora sí que no puede disimular su asombro.
—¿Las Jine…? ¿Mis…? ¿Mis Jinetas? ¿Mis Jinetas me han dado el cambiazo?
—Según me han contado de primera mano, así es.
—Pero, ¿por qué?
Casi parece humano. En este mismo instante, mientras nos miramos a los ojos casi como dos iguales, mostrándose ante mí sin carcasas ni posturas, parece una persona, y no puedo evitar preguntarme si alguna vez lo fue.
—No lo sé —reconozco—. Lo único que sé es que fueron ellas. Ordenaron a Maia disimular para después, llegado el momento, informarles de todo.
—¡Pretendían espiarme! Pero, ¡¡¡¿por qué?!!! ¡Si estamos en el mismo bando! ¡No tiene ningún sentido!
—La verdadera Julieta está con ellas. Se la llevaron, pero no sé a dónde.
Se pone en pie, pasa una mano por su cabello, repeinándolo hacia atrás, y saca otro puro de su pechera.
—Yo sí. Vamos, Aran, el tiempo corre en nuestra contra ahora mismo, y tenemos que matar a la Inmaculada antes de que su poder crezca, tal y como ocurre con el tuyo.
—Pero…
—¿Qué?
—¿No se suponía que…?
—¡¡¡¿Qué?!!!
Me retiro el flequillo de los ojos y alzo el mentón:
—Se suponía que el único momento para matarla era durante el eclipse, y recitando el texto perdido. Ya no tengo el texto conmigo y el eclipse ha pasado, así que ya no se puede hacer nada.
—¿Y eso quién lo ha dicho?
—Usted.
—¿Yo?
—Al abad.
—Verás, Aran, hay muchas cosas que no se saben sobre las Inmaculadas. Se dice de ellas que tienen la piel perfecta, como si fuera de nácar. Algunas leyendas cuentan que su piel está hecha del polvo de mil perlas, otras, que en realidad es de estrellas. Y yo puedo confirmarte que ni una cosa ni la otra. Su piel es única en el mundo, prácticamente impenetrable, y dura como el diamante. Pero se debilita recitando el texto perdido y durante el eclipse lunar porque su poder proviene de la luna. Ese era el momento más fácil para matarla —me explica con una sonrisa que va creciendo con rapidez en su rostro—. La diferencia es que ahora será más difícil, pero no imposible. Debemos hacerlo antes de que sea demasiado tarde, porque, con el final del eclipse no solo hemos perdido la posibilidad de matarla, sino que se han activado los engranajes del fin del mundo.
—¿Cómo has dicho?
—En el centro de la Tierra hay un gigantesco reloj y, con el eclipse, se ha puesto en marcha. Hay que matar a Julieta antes de que sea llevada hasta la cima del fin del mundo por su yegua blanca, descienda las mil escaleras hasta el reloj y lo detenga. Es la única que puede detenerlo, ¡por eso hay que matarla!
—Antes pensaba que había que matarla para evitar el Apocalipsis, y ahora hay que matarla para que no lo evite —murmuro—. Al final, parece que, ya sea por una cosa o por otra, Julieta debe morir.
—Las Inmaculadas son bastante complejas —comienza a explicar mientras comprueba sus uñas—. Y peligrosas.
—Es solo una chica.
Y es mi hermana, pienso con angustia.
—¿Solo una chica? ¡Solo una chica! —exclama—. Julieta es nuestra única amenaza. Es demasiado poderosa, y está creada a conciencia para tocarnos los cojones. El maldito de ahí arriba se aseguró muy bien de hacerlas imprescindibles, pero nosotros también podemos hacerlo bien y cerrar este ciclo de una vez por todas. ¿Sabes cómo, Aran?
—No.
—Matándola. Y, después, triunfando en la batalla final —explica con ojos de demente. ¿O es una extraordinaria lucidez lo que estoy viendo?—. Pero, si no ganamos, nos habremos condenado para siempre al haber eliminado a la última Inmaculada sin que haya tenido descendencia, por eso es tan importante que la victoria sea nuestra.
—Pero, ¿qué es lo que puede hacer exactamente?
—Es un secreto muy bien guardado, de hecho, solo lo sabemos el de arriba y yo, y así debe ser.
—¿Por qué es un secreto?
Se inclina hacia delante, y estira los labios hasta que se le forman un millón de pequeñas arrugas bajo los ojos.
—Es obvio, ¿no te parece?
—No para mí.
—A ver cómo te lo explico para que lo puedas entender… Ya que pareces el típico friki, dime, ¿le dirías a un superhéroe al que pretendes mantener bajo tu control que es casi invencible? ¿No crees que es mejor que piense que le ocurrirá algo horrible si pone en práctica sus poderes?
—¿Ella qué cree que le ocurriría si…?
—Ella, y todo aquel que está cerca de ella piensan que, si toca a alguien, o es tocada, pierde su don para engendrar a la siguiente Inmaculada y a su hermano por obra y gracia del Espíritu Santo. Ufff, perdona, me arde la boca del estómago cuando digo ciertas palabras —se disculpa, haciendo aparecer una copa de vino tinto—. Pero, en realidad, se queda embarazada cuando ella quiere quedarse embarazada. No necesita a nadie. Es como un embarazo psicológico, pero con dos fetos dentro de su vientre. Digamos que su fe ciega en todas las tonterías que le han contado desde que nació le hace creer que su embarazo comienza cuando se enamora de un pintamonas cualquiera, pero, en realidad, ella es la que tiene el poder para crear vida cuando quiera. No pierde sus poderes si mantiene contacto físico con alguien. ¡Es todo lo contrario! Si posara uno solo de sus dedos encima de un mortal, haría con él lo que quisiera. Lo convertiría en su muñeco —añade con una sonrisa de medio lado—. ¡En un maldito muppet! Puede controlar a las personas, a los animales, y supongo que incluso podría persuadirnos a nosotros también. Pero todo esto no lo saben ni las monjas que las crían.
—¿Por qué?
—¿Has oído eso que dicen de que, si no quieres que algo se sepa, la única manera es no contárselo a nadie? Hay que evitar que las Inmaculadas lo sepan, y si nadie de su alrededor lo sabe, es imposible que ellas se enteren; de la misma manera hay que asegurarse de que solo haya una. ¿Te imaginas a todo un ejército de Inmaculadas cabreadas? Serían invencibles.
—¿Eso qué quiere decir?
—Pues eso quiere decir que, cuando nace la siguiente, se mata a la madre —confiesa con una tranquilidad que me hiela la sangre—. Se encarga la partera. Un corte en la arteria adecuada justo al dar a luz, cuando su cuerpo es más vulnerable, y muere desangrada. Por supuesto, a ellas se les explica que mueren según los designios del Señor, pero no, es el filo del cuchillo de obsidiana de la monja. Solo acude al parto y, tras hacerlo, se quita la vida para guardar el secreto.
—¿Y no sería más fácil matar también al bebé, y borrarlas de una vez por todas de la faz de la tierra? ¿Es que todo se soluciona con la muerte? —pregunto con mucho calor. Rabia, ira, frustración y calor. Acabo de descubrir que alguien mató a mi madre en cuanto nacimos mi hermana y yo, y saberlo me provoca un dolor que nunca antes había experimentado.
—Ya te he dicho que no. Ellas son las que aportan el equilibrio del bien y del mal. Traen a la siguiente Inmaculada al mundo, lo cual es un fastidio, pero también traen al Anticristo. ¡Por eso las necesitamos!
Parpadeo varias veces cuando entiendo lo que acaba de decir.
—¿En cada generación hay un Anticristo?
—Sí, y no.
—¿Eso qué quiere decir?
—Todos los hijos de las Inmaculadas son potenciales Anticristos, pero solo uno cada mil años tiene todas las características para triunfar.
—¿Triunfar?
—En la gran batalla final.
—Ya veo —susurro mientras me pregunto si de verdad ese del que está hablando soy yo.
—¿Cómo crees que supe a ciencia cierta que eras tú?
—¿No fue por los tres seises de mi espalda?
—¡Oh, vamos, Aran! ¡Estaba bromeando! ¿Cómo vas a tener tres seises? Estás muy verde. Muy, pero que muy verde. No sé si fue buena idea dejarte en ese monasterio, porque te han criado como a un corderito, y yo necesito a un lobo. No tendría que haberte dejado con ese viejo maltrecho. Mírate, ha criado a una nenaza.
—¿Está refiriéndose al abad?
—Sí, al vejestorio con piel de pergamino y olor a vela rancia. A ese.
Y entonces, exploto. De la cabeza a los pies. Siento cómo cada célula de mi cuerpo se va calentando y calentando hasta que no puede soportar más calor y, entonces, todo arde.
Me pongo en pie cubierto en llamas, aprieto las manos en dos puños, y cierro los ojos con fuerza.
Me acabo de enterar de que tengo una hermana, a la cual pretenden matar. ¡No! Es mucho peor que eso. Pretenden que sea yo quien le dé muerte.
Me acabo de enterar de que mi madre fue asesinada sin piedad por una monja desalmada. No me dieron tiempo a conocerla. No me concedieron el gran tesoro que es tener una familia que te quiere, y a la que puedas querer.
Me arrancaron de los brazos de mi madre moribunda, me separaron de mi hermana y me entregaron a un hombre que se deshizo de mí a la menor oportunidad. Por lo visto, ni siquiera intentó comprender lo que me ocurría. No, lo único que hizo fue tirarme a las puertas de un monasterio.
El único padre que he conocido ha sido el abad. La única familia que he tenido han sido los monjes que, aunque siempre reticentes, me acogieron a su lado. El único hogar al que he pertenecido ha sido a ese monasterio del que este hombre, ser o despojo, tal y como yo lo veo, habla con desprecio, y que también ha destruido, convirtiéndolo en escombros y ascuas.
Y, encima, han tenido que interrumpir mi primer beso con la chica perfecta.
—¿Ya te has calmado? —me pregunta con tranquilidad.
Me muerdo la lengua hasta que siento el sabor metálico de la sangre entre los dientes.
—Sí —respondo mientras comprendo que ahora mismo estoy solo, y que no ganaré nada enfrentándome a él. No ahora.
—Pues, entonces, en marcha. El Apocalipsis nos espera.
Tan solo asiento en silencio con un plan comenzando a perfilarse en mi cabeza.
Al final, parece que las cosas solo se solucionan con la muerte de alguien, y no sé si es un consuelo o un tormento saber que el que tiene que morir soy yo.
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Capítulo 17
En el Tíbet 
Tristán
Sus ojos.
Púrpuras.
Brillantes.
Con gotas de oro aquí y allá, como si fueran canicas.
¿Canicas?
No.
Como si fueran cristales.
Ojos de gato.
Perfectos.
Preciosos, y enmarcados con unas pestañas largas, negras y rizadas en los bordes.
Me acerco un poco más para comprobar que no están pintadas sobre esa piel de porcelana, cuando me deslumbra con sus dientes.
Blancos.
Increíblemente blancos y alineados.
Seguro que, si me inclino un poco más, consigo aspirar su aroma de flores silvestres.
—¿Qué haces? —ríe, echándose hacia atrás.
Parpadeo, y regreso al aquí y ahora.
—Perdona, aún estoy un poco…
Iba a decir…
¿Qué es lo que iba a decir? Joder, no puedo hilar dos pensamientos con claridad.
¿Serán los efectos secundarios de la muerte?
—¿Te gusta mi habitación? —me pregunta como si nada. Como si no acabara de regresar de entre los muertos. Como si no hubiera visto mi pasado, mi presente y mi futuro, y hubiera escogido el Infierno. Como si…—. ¿Te gusta?
—Sí —respondo de inmediato, olvidando de golpe lo que estaba pensando—. Me gusta mucho.
Mentira. Es la cosa más horrible que he visto jamás: cojines bordados en los tonos pastel más repelentes, encajes, lacitos, cuadros de punto de cruz… ¡Cuadros de punto de cruz!
¿Por qué he dicho que sí?
—Me encanta —añado, como si no fuera suficiente con lo que acabo de decir. Incluso mis dedos, que parece que han cobrado vida propia de repente, buscan un cojín rosa y lo abrazan con fuerza contra mi pecho.
—Pues a mí no —dice, rompiendo el halo de ensueño en el que estaba sumido—. Es horrible, y sé que a ti tampoco te gusta. Tristán, despierta. —Retumba un clic dentro de mi cabeza, se me destaponan los oídos y parpadeo varias veces para enfocar—. Escucha, tenemos que huir de aquí antes de que sea demasiado tarde.
Vuelvo a parpadear varias veces, siento que mi mente va despejándose con rapidez, y lanzo el cojín a tomar por culo.
—Era justo lo que iba a proponerte —respondo al tiempo que Lobo, que está recostado a mi lado, alza las orejas y se pone en tensión en cuanto me incorporo—. ¿Las ventanas tienen barrotes?
Me asomo y compruebo que, afortunadamente, no tienen.
—Tenemos que tener mucho cuidado con lo que pensamos —me susurra desde la cama—, porque pueden leernos el pensamiento.
—¿En serio? —musito sin apartar la vista más allá del cristal. Necesitamos un coche o algo con lo que poder salir de aquí, pero solo veo nieve. Nieve, montañas a lo lejos, y un cielo tan blanco que comenzará a nevar de un momento a otro—. ¿Sabes si hay algún vehículo por aquí cerca?
—Solo nos han dado una hora.
—¿Por qué una hora? —le pregunto sin girarme. Joder, ¿dónde cojones estamos? Ni siquiera sé muy bien cómo hemos llegado hasta aquí: cerré los ojos, y de un plumazo estaba sentado en la cama. La mujer rara dijo que nos daba intimidad, salió un momento con Julieta al pasillo y, al regresar ella sola y mirarme con esos ojazos, todo comenzó a volverse un poco turbio.
—Se supone que estamos teniendo una cita —escucho que dice tan bajito que apenas entiendo la última palabra—. Quieren que me quede embarazada lo antes posible para traer al mundo al Anticristo, y por eso nos han dejado solos, pero no creo que tarden mucho en venir a cotillear.
Aunque mi atención estaba puesta hasta hace unos segundos más allá de la casa, buscando una ruta por la que poder escapar, sus últimas palabras provocan que me dé la vuelta y regrese a la cama de inmediato.
—¿Qué has dicho? ¿Pretenden que tú y yo…? ¿Que yo…?
Se me traba la lengua al pensar en nuestros cuerpos unidos, piel con piel, sin tela que nos separe.
—¡Tristán! —exclama, chasqueando los dedos delante de mis narices—. Te estás quedando bizco, no sé qué te pasa. Espero que no te haya pasado nada malo por resucitarte…
—Estoy bien —vuelvo a mentir, o al menos a medias. Por un lado, me siento vivo, y esa sensación es mucho mejor que cualquier droga que haya probado, pero, por el otro, siento que buceo dentro de una nebulosa invisible que me mantiene aletargado—. ¿Dónde estamos? —le pregunto mientras me obligo a concentrarme.
—En el Tíbet.
—¿En el…? ¡¡¡¿En el Tíbet?!!!
—¡Baja la voz! La Muerte me ha dicho que iba a buscar a su esclava y que, cuando volviera, quería verme embarazada, algo realmente improbable, así que tenemos que irnos ya.
—¿La Muerte?
—Mira, no sé tú, pero yo no pienso morir desangrada —me explica, ignorando mi última pregunta—. Tampoco pienso crear al Anticristo, ni que por mi culpa se acabe el mundo.
La estoy escuchando con toda mi atención, pero mis ojos se quedan clavados en sus labios, que se mueven muy deprisa y van humedeciéndose con cada palabra que dice, y me olvido hasta de dónde estoy.
—¡Tristán!
—Lo siento. ¿Qué decías? ¿Algo de un anticuario?
—¡Anticuario no! ¡Anticristo! ¡El Anticristo!
—Mira que he visto y vivido cosas últimamente, y sigo sin acostumbrarme.
—No quiero ser más una Inmaculada, y para dejar de serlo solo se me ocurre una cosa, aunque no sé si te parecerá bien.
—Me parece bien.
—¿Seguro? —pregunta, acercándose un poco más por el borde de la cama.
—Claro.
—No te preocupes, para ti no habrá consecuencias.
Creo que ahora mismo me parecería bien cualquier cosa que saliera de sus labios.
—¿Y para ti? —consigo preguntar tras aclararme la garganta varias veces.
—No haría esto si no estuviera desesperada —añade, pegando su muslo al mío. Tan cerca que ya puedo aspirar ese aroma a flores salvajes. Huele a tormenta de verano. A sueños imposibles, pero que, aun así, sigues deseando con todas tus fuerzas. Desprende libertad. Así, tan cerca, siento esa aura que la envuelve, como si fuera un hada, y yo un simple cervatillo asustado encerrado en un bosque encantado—. Voy a hacerlo, Tristán —me advierte, inclinándose hacia mí aún más—. Tengo que hacerlo, porque creo que me estoy enamorando, y no quiero que… ¡Tengo que hacerlo!
—¿El qué?
Se muerde el labio, pero no me contesta.
Comienzo a verla doble de lo cerca que está, así que seguro que sí que es cierto que me estoy poniendo bizco. Estiro la espalda y me quedo muy quieto, porque está tan cerca que siento su aliento golpeándome en los labios mientras contengo el mío.
—Julieta. ¿Qué…?
No puedo terminar de preguntarle qué está haciendo, cuando vuelve a morderse un segundo el labio, acorta los últimos milímetros que nos separan y me besa.
En el mismo instante en el que los pétalos de seda que tiene pintados en el rostro se posan sobre los míos, una corriente eléctrica me atraviesa. Como si un rayo hubiera caído sobre mi cabeza, o como si hubiera metido los dedos en un enchufe. La energía que transmite me deja pegado, incapaz de mover ni un solo músculo. Pero, después, poco a poco se va, devolviéndole los latidos a mi corazón.
—Bésame.
Me lo pide con los ojos cerrados, y un intenso rubor cubriendo sus mejillas.
—Ven aquí —gruño, sintiendo que sus deseos son órdenes para mí.
La envuelvo entre mi cuerpo, sujeto su rostro con las dos manos hasta que mis dedos tocan ese punto en la nuca, justo donde nace su melena del color del fuego y que me ha vuelto jodidamente loco desde la primera vez que la vi, y la beso con pasión. Con una pasión que ni siquiera conocía; que ni siquiera sabía que era capaz de sentir, y mucho menos dar.
He estado muerto. Muerto en vida durante muchos años y, literalmente, muerto un puñado de horas, así que es ahora, aquí, justo aquí, y solo con ella, con quien siento que revivo de nuevo.
—Tristán… —susurra tan lento, dulce y despacio que sé que ella será mi perdición.
Entro en un estado de embriaguez que cubre todo mi cuerpo como una manta muy pesada. Apenas siento las piernas, o los brazos, pero, por el contrario, cada centímetro de piel que está en contacto con la suya adquiere una sensibilidad extrema. Puedo percibir cada uno de sus poros; cada gota de sangre que corre veloz por su cuello; todos y cada uno de sus jadeos son míos; su corazón ahora me pertenece.
—Julieta… —balbuceo con el rostro enterrado en su pelo.
Si existe el cielo, estoy en él. Moriría de inanición solo para no manchar mis labios con otra cosa que no sean los suyos. Moriría de sed. Y moriré de amor.
Viviría así eternamente, pero un ruido al otro lado de la puerta rompe el halo de magia que nos envuelve, y Julieta se aparta tan deprisa que no me ha dado tiempo a retenerla entre mis brazos. Parpadeo, regreso del jodido Nirvana, y comprendo de golpe lo que acaba de ocurrir. Me llevo la mano a los labios, aun sintiendo los suyos, y niego con la cabeza muy despacio:
—¿Qué has hecho? —susurro—. Me has tocado…
Al principio percibo algo parecido a la culpa en su mirada, pero, después, tras varios aleteos de pestañas, alza el mentón y sus facciones se endurecen.
—Había que hacerlo —me asegura—. He perdido mis poderes —añade en un suspiro—, y acabo de condenarme, lo sé, pero es la única manera de detener el Apocalipsis.
Estoy tan acostumbrado a vivir con el peligro rozándome la nuca, que sobrevivir ya es algo innato, aunque últimamente me ha servido de poco, pero tengo la mente entumecida y no consigo despejar la niebla que envuelve cada uno de mis pensamientos.
—No te preocupes, no creo que te pase nada —corre a tranquilizarme, cuando, en realidad, es ella la que me preocupa.
—¿De verdad crees que recibirás un castigo por lo que acabas de hacer? ¿Quién va a llevarlo a cabo? Estamos solos, nadie tiene por qué enterarse.
—¿No te ha servido de ejemplo todo lo que has vivido hasta ahora? —me pregunta como respuesta—. La monja que me ha criado se ha cansado de repetirme desde que tengo uso de memoria que, si alguien me tocaba, aunque fuera por error, me pasaría el resto de la eternidad consumida entre las llamas del Infierno.
—¿Te refieres al Infierno del que acabamos de escapar? ¿Ese de los cócteles, la música y los jacuzzis?
Consigo sacarle una carcajada que me sabe a gloria, aunque tanto ella como yo sabemos que esto es serio.
—Sea como sea, estoy preparada para recibir mi castigo.
—Pues yo no estoy preparado —le aseguro mientras me levanto. Me acerco hasta la ventana, la abro y me asomo un segundo para comprobar que no hay demasiada distancia hasta el suelo—. Espero que la capa de nieve sea de pocos centímetros —murmuro para mí.
—¿Qué?
—Nada. Vamos, es hora de largarnos de aquí —digo, tendiéndole la mano.
—Estamos muy lejos de casa —dice dubitativa y sin atreverse a tocar mis dedos—. Qué tontería estoy diciendo. Ya no tengo casa a la que volver.
—Ahora tú eres mi casa, y me encantaría ser la tuya.
Sus ojos se humedecen con rapidez, se quita los guantes, me regala una de sus preciosas sonrisas y coge mi mano con decisión.
—Vámonos de aquí antes de que vengan a buscarnos —decide al fin.
—Lobo, salta.
Espero hasta que Lobo pasa al otro lado, hundiéndose en la nieve, tiro de la mano de Julieta, rodeo mis dedos alrededor de su estrecha cintura, le robo un beso en los labios y la alzo por encima del alféizar.
—En marcha.
—Espera un momento —me pide, llevándose las manos a las orejas.
—Se nos van a congelar los pies, hay que buscar un…
—Tengo que quitarme los pendientes —me interrumpe.
—No creo que sea el mejor momento para…
—Ayúdame, no puedo.
—Julieta, vamos —le pido, tirando de su brazo—. Las locas pueden abrir la puerta en cualquier momento, no hay tiempo para pendientes.
—Ella siempre sabe dónde estoy por culpa de los pendientes —me explica con vaho saliendo de entre sus labios en cada palabra. Ya está tiritando, y su piel está más y más fría—. Lo dijeron cuando me encontraron en el avión. No me los puedo quitar yo sola—se queja.
—Seguro que te han puesto un localizador. Déjame verlos.
Parecen unos pendientes normales, pero no lo son, porque están literalmente soldados en el cierre.
—No tengo nada para quitarlos sin hacerte daño —le explico.
—Me da igual, arráncalos como sea.
Saco la navaja que siempre llevo escondida en el cinturón, me caliento un momento los dedos, y…
—¡Au! ¡Tristán!
—Lo siento, pero no tenemos tiempo para delicadezas ahora mismo.
He conseguido quitarlos sin romperlos, así que me rasgo el bajo de la camiseta, los guardo junto a un pedrusco enorme que encuentro cerca de mis pies, y me acerco con cuidado al despeñadero que tenemos a nuestra izquierda.
—¿Qué haces? —escucho que me pregunta en susurros, desde lejos.
—Aprovechar las oportunidades que nos presenta la vida —le explico con una sonrisa mientras el bulto cae y cae cientos de metros hasta que se pierde de vista.
Alzo la mirada, contemplo el vasto horizonte nevado, y comprendo que no podemos escapar de estas montañas. No así, sin un equipo en condiciones. Si lo intentamos, moriremos congelados o cayendo por cualquier risco, y tampoco podré orientarme si no veo las estrellas, y me temo que el cielo está demasiado encapotado. Pero tampoco podemos esperar sentados en la nieve, porque el cuerpo no perdona una hipotermia en toda regla.
Frunzo el ceño mientras mis ojos me devuelven a la casa. Hay un camino, y parece que una hoguera crea algo de calor a lo lejos.
—¿Sabes qué hay allí? —le pregunto al tiempo que Lobo encabeza la marcha hacia el punto que señala mi dedo, casi como si pudiera leerme el pensamiento.
—Es una cabaña.
—¿Vive alguien?
—Unos caballos mágicos —me explica.
—¿Caballos mágicos?
—Tienen nombres de salsas.
—¿Salsas?
—Sus dueñas son las Jinetas —me contesta como respuesta—. Un caballo por cada una de ellas, aunque hay uno que no es de nadie.
—Veamos qué clase de magia pueden hacer.
Cada paso que avanzamos es una verdadera tortura, porque el viento nos echa hacia atrás, de manera que, por dos que damos hacia delante, retrocedemos tres para no caer en la nieve.
—¡No creo que pueda llegar! —grita Julieta, a tan solo unos centímetros delante mía.
—¡Vamos!
Cojo su mano y tiro de su cuerpo mientras Lobo hunde la patas en la nieve para coger impulso hacia delante.
—¡No me sueltes!
No sé cómo, pero conseguimos llegar hasta los establos de madera. Los tablones del suelo crujen a nuestro paso y, cuando siento el calor de la hoguera encendida, suspiro de verdadero alivio.
—Unos minutos más, y habríamos muerto de hipotermia ahí fuera —susurro para mí mientras corro a calentarme las manos—. ¿Julieta? —pregunto cuando no la siento a mi lado.
—Estoy aquí —escucho que dice demasiado lejos.
—¿Julieta?
Me giro, y veo que está intentando convencer a Lobo para que pase, pero el animal solo muestra los colmillos y tirita desde las orejas hasta el rabo.
—¡Lobo! ¡Vas a congelarte! —le regaño mientras me acerco hasta ellos. El poco calor que había conseguido sentir desaparece de un plumazo con la primera ráfaga de viento helado—. Vamos, entra de una vez.
Gruñe y da un salto hacia atrás, con el pelaje completamente empapado.
—Creo que es por los caballos —dice Julieta—. Le dan miedo.
—¿Cómo van a darle miedo unos caballos?
—Nunca había conocido a uno en persona hasta ahora, pero he visto ilustraciones, y esto no son caballos normales.
Podría jurar que Lobo asiente con la cabeza, dándole la razón.
—Joder, veamos a esos caballos mutantes —gruño mientras piso los tablones con fuerza.
Lo primero que me llega es un nauseabundo olor. Peor que el de una mofeta enfadada. Mucho peor. Tanto es así, que tengo que taparme la boca y la nariz para poder acercarme a verlo.
Gordo. De un amarillo bastante extraño y con… ¡Joder! ¡Son unas putas alas! Plegadas a los costados, eso sí, pero alas, al fin y al cabo.
—¡Tenías razón! —grito, echándome hacia atrás cuando el caballo mutante se percata de mi presencia y me taladra con una mirada asesina—. ¡Esto no es un caballo! ¡Es un puto unicornio sin cuerno y con las pupilas rojas!
—¡Te lo he dicho!
Voy hasta la siguiente cuadra, pero está vacía, y en la siguiente, un animal de un blanco reluciente me saluda desde la distancia.
—Oh, vaya… —murmuro para mí —. Eres… Eres…
No tengo palabras para describir su belleza. Si existen los unicornios, ahora ya no tengo ninguna duda de que estoy frente a uno de ellos.
—¡Julieta!
—¡¿Qué?!
—¡Es igual que tú!
No debería gritar, pero estoy seguro de que el viento silencia nuestras voces.
Joder, es que es igual que ella. ¿Cómo es posible? Idénticos ojos violetas, las crines rojas, el resto del pelaje tan blanco como la piel de Julieta; aterciopelada y perfecta. Incluso parece que comparten parte del alma, porque, cuando me observa desde el otro lado de la puerta de madera, siento que me lee los pensamientos.
Me quedo embobado admirando sus alas, que despliega y agita en un baile hipnótico como si quisiera seducirme y, cuando doy dos pasos hacia él y levanto la mano para acariciarle el hocico, casi en trance, muestra unos dientes afilados e intenta arrancarme los dedos.
—¡Joder! —exclamo mientras doy un salto atrás en el último segundo. He estado a punto de perder la mano—. ¡Serás cabrón!
—¿Tristán? —pregunta ella, justo detrás de mí.
—Este caballo de los cojo…
Pero cierro la boca cuando veo con absoluta fascinación cómo el unicornio se acerca a Julieta, ella va aproximando su mano…
—¡Julieta! !No! —exclamo de inmediato, pero es tarde, porque este caballo tan raro permite que le acaricie como si fuera un gatito adorable.
—Es muy suave —dice con una sonrisa preciosa—. Ven, Tristán, tócale. No pasa nada, mira qué cariñoso es.
—No, muchas gracias.
—Victoria me contó que este tiene muy mal carácter, y que ninguna de ellas puede montarlo, pero mírale, es un encanto. Seguro que es porque las Jinetas le caen mal.
Y, de repente, algo hace clic dentro de mi cabeza.
—Va a parecerte una locura —comienzo a decir despacio, despegando la lengua del paladar con mucho esfuerzo—, pero creo que este unicornio es para ti.
—¿Cómo dices? —pregunta mientras sus pestañas aletean y sin separar los dedos del hocico plateado.
—Es igual que tú, Julieta. Tiene tus ojos.
—Será una coincidencia —murmura sin dejar de acariciar al animal.
—Tú y yo hemos aprendido por las malas que las coincidencias no existen. Esto solo puede ser una señal.
—¿Qué señal?
—Es tu billete.
—No sé de qué estás hablando —niega, dando un paso atrás. Parece que al unicornio le molesta la distancia entre ellos, porque cocea y la llama con la cabeza, pero ahora Julieta solo me mira a mí, y me encantaría que fuera así para siempre, pero la vida es dura.
Jodidamente dura.
—Julieta.
—¿Por qué estás mirándome así? No me gusta —añade enfadada.
—Lo sabes.
—¿El qué?
—No hay escapatoria —digo al fin, poniendo voz a mis verdaderos pensamientos desde que miré por la ventana y vi dónde estábamos—. Esto es el puto fin del mundo. No podemos huir a pie, porque no duraríamos ni una hora ahí fuera, y es tan evidente que hemos venido aquí a escondernos que me dan ganas de llorar por lo patética que está siendo nuestra huida. Pero esto —añado, señalando al unicornio—, esto solo puede ser una señal de que tú debes vivir. Por eso está aquí, y por eso tú también estás aquí. Nunca había creído en el destino, pero ya me ha dado varias hostias en la cara, y es hora de rendirse ante él. Es tu oportunidad, Julieta.
—¿Qué intentas decirme? —pregunta, entrecerrando los párpados—. ¿Que no vienes conmigo?
Miro a Lobo, al que me costaría demasiado dejar atrás, y después miro al unicornio.
—No creo que me dejara montarlo, y tampoco tenemos mucho más tiempo para convencerlo.
—Podemos intentarlo —insiste— ¡Si tú no vienes, yo tampoco me iré! —añade con las primeras lágrimas rodando por las mejillas.
—Mira —digo como respuesta mientras alargo de nuevo la mano hacia el animal, y la vuelvo a retirar justo antes de que me la arranque de un mordisco—, no puedo montarlo, Julieta. Ni siquiera permite que le toque.
—¡Pues entonces yo tampoco me voy!
Jamás pensé que me arrodillaría frente a una mujer, pero aquí estoy, clavando las rodillas en el suelo con la desesperación que solo puede provocar intentar convencer a una chica de algo que no quiere hacer.
—Por favor —le suplico mientras busco sus manos una última vez—. Por favor, no hagas que todo esto no haya merecido la pena.
—Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Que te abandone aquí? ¿Para que ellas te encuentren? ¡Te matarán, Tristán! ¡Sabes que lo harán! Podemos buscar otra salida, no tenemos por qué separarnos.
—No hay otra salida.
—Pues, entonces, nos quedaremos y que nos encuentren —decide con la mandíbula apretada—. Ya hemos escapado antes, y lo volveremos a hacer.
—Antes era diferente —susurro, contemplando nuestros dedos entrelazados—. Antes les eras útil. Y yo también. Pero ya no, y no pienso permitir que te hagan daño. Lo harán. En cuanto se den cuenta de que has perdido tus poderes, te matarán—sentencio, poniéndome en pie—. Vamos, monta y huye todo lo lejos que puedas.
Quiero abrir la portezuela para que el unicornio pueda salir, pero Julieta me empuja hacia atrás.
—¡No voy a irme sin ti!
Echo la mirada hacia atrás un segundo, y sonrío con una mezcla de alivio y pesar cuando comprendo que Lobo podrá seguir sin mí. Él aguantará este frío, y antes o después sabrá refugiarse y alimentarse por sí solo.
Después, sostengo las manos de Julieta, las beso con una ternura que desconocía que habitaba en mi interior, y me inclino hacia delante para despedirme de sus labios.
—No —gimotea—. No lo hagas —susurra cuando me quito la chaqueta y se la pongo por encima de los hombros—. No voy a abandonarte.
—Me has dado un tiempo extra para poder despedirme —comienzo a decir con nuestras frentes unidas y nuestros corazones latiendo al mismo tiempo—, pero nuestros caminos tienen que separarse.
—¡No!
—Es hora de irse.
—¡No!
Abro la puerta, y el unicornio, caballo con alas o lo que quiera que sea esto, sale glorioso y se inclina para que Julieta lo pueda montar. No me lo pienso dos veces, la sujeto por la cintura y la subo encima de él, esquivando como puedo los manotazos que me propina para que la suelte.
—Agárrate a su cuello.
—¡Tristán! ¡No! ¡Tristán! ¡Espera! ¡Espera!
La beso por última vez. Rápido. Fugaz. Mi último beso robado.
—Llévatela al otro lado del mundo, compañero —le pido al animal. Me ha permitido acercarme lo suficiente como para subir a Julieta encima de él, pero, cuando intento acariciarle, me lanza otro mordisco.
—¡Tristán! ¡No! —grita intentando saltar.
—Prométeme que serás libre —le digo sujetándole las piernas para que no se mueva.
—¡No voy a irme sin ti!
—Prométeme que serás feliz todos y cada uno de los días de tu vida.
—¡Tristán!
—¡No te caigas!
—¡Tristán! ¡No!
Se intenta bajar de nuevo, pero el caballo relincha con ímpetu y galopa hasta la salida. Ni siquiera le detiene la nieve, el viento o el frío, despliega las alas plateadas y alza el vuelo mientras Lobo y yo contemplamos sus siluetas recortadas en el cielo bajo la luz de la luna.
—Hasta siempre, Julieta.
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Capítulo 18
El Tíbet
Maia
—¡Esclava! ¿Qué hacías enterrada hasta el cuello? ¿Es que tu cuerpo está pidiendo tierra? —exclama La Muerte en cuanto caemos.
—¿Dónde estamos?
Estoy muy desubicada ahora mismo. Hace un segundo tenía al abad entre mis brazos y un pedrusco enorme a punto de caer sobre nuestras cabezas y, un instante después, estoy en un salón bastante acogedor.
—En el Tíbet, en nuestra asquerosa casita de retiro invernal —me explica La Muerte—. ¿No te parece vomitiva? Sé sincera, de todas maneras, sabremos lo que piensas, y quedarás como una falsa si dices que te gusta.
Recuesto al abad en un tresillo, compruebo que sigue respirando y me incorporo.
—Pues…
Papel pintado, marcos dorados, cortinas con puntilla y un montón de cojines.
—¿Qué? —me insta La Muerte, mientras Victoria va acercándose al abad.
—La verdad es que me recuerda a la casa de mi abuela —respondo con la vista puesta en la chimenea encendida.
—¿Y eso es bueno, o malo?
—Bueno, supongo —digo con un encogimiento de hombros.
Parece que a La Muerte no le gusta mucho mi respuesta, porque apaga el puro sobre la colcha del sofá. Victoria se olvida durante un instante del anciano y trae corriendo un cenicero hecho de arcilla, muy parecido a los que hacía en la guardería para el día del padre, y regresa al lado del hombre.
—Deja de estropear la decoración, Muerte —la regaña—. Y tú, querida, siéntate y cuéntanos cómo te ha ido.
—Espera, primero voy a devolverle su verdadera imagen —dice La Muerte mientras pasa la mano por delante de mi cara—. Ya está, vuelves a ser tú.
—Ha sido… Ha sido… ¡Ha sido horrible! —exploto entre gimoteos, pero sin ser capaz de soltar ni una sola lágrima—. ¡Tenéis que ayudarme! ¡Han secuestrado a Aran! ¡Unos chicos con alas negras se lo han llevado!
No sé dónde está Hambre, aunque supongo que, si hay una cocina por aquí cerca, estará rondando el frigorífico, y tampoco veo a Mari Paz ni a su buitre, pero si Victoria y La Muerte me ayudan, podremos salvar a Aran.
—¿Unos ángeles caídos se han llevado a… quién? ¿Astrid? —murmura La Muerte con el labio inferior caído—. ¿Asmund?
—¡Aran! ¡Se han llevado a…!
—¡¿Y a quién le importa?! —me interrumpe—. Da gracias de que me haya traído sin querer a este viejo decrépito, y que sepas que solo lo he hecho porque estabas enganchada a él como un mono, y no tenía una espátula a mano para separaros.
—Tampoco es tan viejo —comenta Victoria—. Es bastante varonil.
—¿En serio? ¡Es un puto cura, Peste!
—Nadie es perfecto. Parece herido, voy a preparar un ungüento para esa pierna. Disculpadme un momento, queridas.
—¿Ungüento? Mejor prepara la motosierra para amputar.
—¿Qué? ¡No! —exclamo, colocándome delante de él.
—Hazme caso, es mejor cortar por lo sano. No querrás que se le gangrene el pito, ¿verdad, Victoria?
Y así, sin más, hace aparecer una sierra entre sus brazos.
—¡Para, por favor! —le suplico—. Por favor, cúrale. Es un buen hombre, no ha hecho nada malo.
—No te preocupes, niña muerta, que ahora mismito voy a preparar el ungüento y quedará como nuevo —me tranquiliza Victoria—. Pero, antes de nada, voy a llevarlo a mi habitación para que esté más cómodo —añade señalándole con un dedo. El abad levita por encima del sofá y va volando hasta el pasillo.
—No creo que… —comienzo a decir dudando de esta decisión, porque Victoria es una rarita de cuidado y lo mismo…
—¡Señorita! —exclama la aludida con el dedo en alto—. ¡Cómo se te ocurre pensar en esas cosas tan indecentes! ¡Nunca he necesitado aprovecharme de un hombre inconsciente, y tampoco lo necesito ahora!
Meto los labios hacia dentro luchando por no pensar en nada, cuando La Muerte suelta tal carcajada que lo que parece una dentadura postiza se escapa de su boca y aterriza a mis pies.
¿Son dientes?
Oh, Dios, sí que lo son.
—¡Joder! ¡Se me han caído hasta los piños! —dice, aún con la motosierra en la mano. Se acerca, recoge la dentadura, se la mete en la boca sin lavarla, y sonríe—. Ups, un pelo púbico —añade, escupiendo el dichoso pelo directamente en mi cara.
—¡Qué asco! —me quejo.
—Bueno, yo me llevo a este caballero a mis aposentos para que pueda descansar —nos informa Victoria aprovechando el despiste.
—¡No! ¡Espera! —le pido.
—Ni te molestes, ahora es suyo —dice La Muerte—. Entonces, ¿qué? ¿Le cortamos la pierna o se la dejamos larga?
—¡Pues claro que no! —respondo.
—Que sepas que eres un muermo.
—¿Estará bien con ella?
—Mejor que contigo.
La Muerte me contempla desde arriba con cara de asco, pero la sierra desaparece y, en su lugar, aparece otro de sus puros.
—¿Qué te ha pasado en estos días para que te hayas vuelto tan moñas? ¿Eh? ¿No te habrás pillado de cualquier pringado de turno? —añade, levantando una ceja.
—¿Qué? No —respondo con la boca pequeña.
—¿No? ¿Seguro? Porque si me meto en tu aburrida cabeza solo veo un flequillo y unas piernas. Vamos, que has conocido a un coñazo de emo. ¿Aran? ¿Se llama Aran?
—Sí.
—Vaya, vaya… Así que Aran, ¿eh? ¿Y cómo has conseguido engañarle para que te bese?
—¿Cómo?
—¡Oh, vamos! ¡Que te leo como a un libro abierto! ¿No le ha dado asco besar a un cadáver?
Me muerdo el labio y siento ganas de llorar.
—Estás hecha una pervertida —añade—. Me gusta.
Se recuesta en el sofá con tacones incluidos, cruza las piernas y me ordena con la uña que me coloque a su lado.
—¿Qué es lo que querían de Julieta?
—¿Cómo? —pregunto confundida, porque hace un instante estábamos hablando de Aran.
—Necesito saber por qué secuestraron a Julieta. ¡Por eso estás aquí!
—Pero tenemos que salvar a Aran, ¡no hay tiempo!
—¡Estás muerta, amomiá! ¿Es que no te das cuenta? Deja a ese chico tranquilo. ¿Quién va a querer estar con un fiambre como tú? ¿Eh? Solo querrían los enfermos esos a los que les gusta montárselo con muertos, pero no creo que ese chico sea así. O sí, quién sabe, ya te ha dado un beso, así que…
—Él no es así —respondo de inmediato.
—Pues, entonces, olvídate de él. A otra cosa, mariposa. Bueno, en tu caso te pega más ser una de esas polillas tristes que rondan las bombillas por la noche, y que acaban aplastadas de la forma más absurda.
—Por favor, ayúdame —suplico de nuevo. No puedo rendirme, y sé que, por muy loca que esté esta mujer, en realidad es la única que puede salvar a Aran.
—Primero vas a contarme quién pretendía secuestrar a la Inmaculada, y cuáles eran sus intenciones, y después veremos si nos sobra tiempo con esto del Apocalipsis para salvar al emo besucón.
—Él —contesto, señalando el pasillo por donde el abad se ha ido volando—. Él es quien quería matarla.
Ni siquiera intento mentir, porque lo sabría de todas maneras.
—¿El vejestorio?
—Me encerraron en una celda y…
—¿Encerraron? ¿En plural?
—Aran, el chico que tenemos que salvar, y él, el abad del monasterio —le explico—. Ellos fueron los que me encerraron.
—Así que estás sufriendo lo que se conoce como el síndrome de "Esto es el colmo". —murmura entre dientes—. ¿Por qué querían matarla?
No tengo tiempo, pero tomo un aire que ya no necesito, y comienzo a relatarle todo:
—El chico del avión me llevó con un par de hombres con las alas negras, pero antes de salir del aeródromo le mataron de un disparo en…
—Sí, lo sé, no hace falta que entres en detalles porque el mundo es un pañuelo, y esa parte ya la conozco. Que sepas que ese chico está con la Inmaculada ahora mismo, en su cita, a ver si se queda embarazada de una santa vez —me interrumpe—. ¡Al grano!
—Me llevaron a un monasterio, y allí me recibieron el abad —le explico— y Aran. Me encerraron en una celda, y después me llevaron a un altar y me clavaron una daga porque decían que era la única manera de detener el Apocalipsis. Bueno, se me clavó sin querer, pero esa era su intención. Cuando vieron que no moría, empezaron a sospechar que estaba pasando algo raro.
—Evidentemente —murmura con cara de hastío—. Es lo que se podría esperar.
—Y ya está.
—¿Ya está? Me parece que estás dejando en el tintero gran parte de la historia.
—Pues… ¡Ah, sí! No sabemos por qué, de repente los hombres con alas empezaron a destruir el monasterio, y se llevaron a Aran. Y después viniste tú. Ya está, es todo lo que sé.
—¿Y por qué querrían unos ángeles caídos llevarse a la Inmaculada a un monasterio para matarla? —me pregunta—. No tiene sentido. Estamos en el mismo bando —añade pensativa y sin dejar de rascarse la peluca.
—No lo sé.
—¿Y por qué después se llevaron al emo besucón? ¿Querían morir de aburrimiento?
Me encojo de hombros y niego con la cabeza:
—No me lo dijeron.
—Algo se nos está escapando, y no me gusta cuando eso pasa. Hablando de escaparse…
De repente se levanta, su oreja se hace más y más grande hasta que el lóbulo toca el suelo, lanza el sofá a la otra punta del salón, y corre hacia el pasillo dando bandazos y tirándolo todo a su paso.
—¡Peste! ¡Hambre! —chilla histérica—. ¡Julieta no está!
Me atrevo a asomarme, y veo cómo Victoria deja caer una tacita al suelo, se lleva las manos a la boca en plan dramático, y se pone a abrir y cerrar una y otra vez la puerta de la habitación. Cada vez que se asoma y ve que no está Julieta, pega un grito y vuelve a cerrarla.
—¡¿Se puede saber qué haces?! —grita La Muerte.
—No lo sé, estoy bloqueada. ¿Cómo han podido escapar? ¿Cómo no nos hemos dado cuenta?
—Seguro que lo han hecho cuando yo estaba recogiendo a mi esclava y, como sois unas malditas ineptas, han aprovechado el momento para salir por patas.
—¡Hambre! ¡Reunión de urgencia en el salón! —chilla Peste.
Aparece Hambre, avanzando con su silla de ruedas por el estrecho pasillo, y con una hamburguesa chorreante de queso y grasa entre sus regordetes dedos.
—¿Es que no se puede comer tranquila? —se queja—. A ver, ¿dónde está el incendio?
—¡Julieta ha huido otra vez! —explica Victoria con los ojos a punto de salírsele de las cuencas.
La papada de Hambre comienza a temblar, tira la hamburguesa al suelo, lo que significa que está muy, pero que muy cabreada, y se saca el móvil del… ¿Se podría decir que eso es un canalillo? Más bien parece un abismo.
—Voy a desollarla viva —comienza a farfullar mientras sus dedos luchan por acertar en la pantalla—. Me da igual si está más fea sin piel, en cuanto la pille, se la arranco a tiras… ¡Ya tengo su localización! No ha ido muy lejos, está aquí fuera. ¡Vamos!
La Muerte se abre camino, literalmente, atravesando la pared de ladrillos de la casa, y provocando que una tromba de viento y nieve invada la habitación.
—¡Acabas de romper un muro de carga! —grita Victoria mientras la sigue por el agujero, aunque, antes de salir del todo, se gira, y mira a Hambre—: Querida, es mejor que salgas por la puerta de entrada, es que este hueco es muy pequeño. ¿Podrías ayudarla? —me pide.
—Tengo que quedarme para cuidar del…
—No es una petición —sisea con firmeza.
—De acuerdo.
Empujo la pesada silla por el pasillo, abro la puerta, lucho contra el viento huracanado, las ruedas, la nieve y el peso de Hambre, y empujo y empujo en la dirección que me indica su rechoncho dedo hasta que nos reunimos con las otras dos locas.
—¡¿Dónde está Guerra?! —pregunta Victoria a voz en grito para hacerse oír por encima del viento.
—¡Hace un buen rato que no la veo! —responde Hambre—. ¡Cuando vuelva tenemos que hacer una intervención con ella para que deje esa vena hippie a un lado!
—¡Me parece perfecto! ¡Prepararé perrunillas! ¡¿O prefieres un estofado?!
—¡¿Es que sois imbéciles?! ¡¿Dónde está Julieta?! —grita La Muerte mientras se sujeta la peluca.
—¡Por allí!
Tengo que hundir los pies en la nieve y clavar los talones para no salir volando y, cuando Hambre nos guía a través de la ladera hasta un desfiladero y señala hacia abajo, siento vértigo.
—¡¿Se ha tirado?! —pregunta La Muerte.
—¡Sé lo mismo que tú! —responde Hambre.
Tengo que tirar de la silla unos pasos hacia atrás cuando me doy cuenta de que la nieve del borde va cayendo en bloques más grandes que yo.
—¡No es muy seguro estar aquí! —grito sin esperanzas de que me hagan caso.
—¡Baja a buscarla! —le ordena Hambre a Muerte, ignorando mi advertencia—. ¡Toma! ¡Llévate mi móvil!
La Muerte pone los ojos en blanco, se quita la peluca y se lanza de cabeza al precipicio sin pensárselo dos veces.
Victoria y yo nos asomamos, pero una densa capa de niebla impide ver el final, y la figura de La Muerte desaparece demasiado rápido ante nuestros ojos.
—¡¿Se puede sobrevivir a una caída así?! —grito.
—¡La Muerte no puede morir! —responde Victoria.
—¡Me refería a la Inmaculada!
No me contesta, pero algo parecido al pánico cruza su mirada.
Por suerte, no tenemos que esperar mucho más, porque vemos cómo un remolino de nieve asciende con rapidez, escupe a La Muerte, que cae a los pies de Hambre, y se levanta triunfal con la calva reluciendo bajo la luz de la luna.
—¡No está! —exclama, mostrándonos un pendiente—. ¡La muy listilla se lo ha quitado, lo ha tirado para despistarnos y ha salido por patas! ¡Y todo esto vuelve a ser culpa tuya, por ser tan bocazas y decir lo del localizador del pendiente delante de ella! —le recrimina a Hambre.
—¡Fue Victoria! —se defiende la aludida.
—¡¿Yo?! ¡No lo recuerdo! ¡Creo que fue Hambre! —responde esta.
—¡Entonces, será mejor que desaparezca, porque parece que solo os doy problemas! —grita desde la silla.
—¡Ahora no vayas de víctima! —responde La Muerte.
—¡¿Es que nunca podemos hacer nada a derechas?! —se lamenta Victoria.
—¡¿Podemos volver dentro?! —grito, pensando que el abad puede despertar en cualquier momento.
—¡No puede haber ido muy lejos con la que está cayendo! —opina Victoria, ignorando mi petición—. ¡Vayamos a las cuadras! ¡Seguro que ha ido allí para refugiarse!
—¡Sí! —asiente Hambre—. ¡Y, en cuanto la pille, la desuello!
Quiero seguirlas, pero esta silla pesa demasiado.
—¡Lo último que necesitamos en este momento es tu diarrea mental! —me regaña La Muerte sin detenerse en la dificultosa marcha hacia los establos. La nieve, el viento y el frío nos lo están poniendo realmente difícil, y más cuando empujas mil kilos sobre ruedas—. ¡Oh! ¡Vamos! ¡No seas exagerada! ¡Mil kilos! ¡Si pesara tanto, la llevaríamos con un remolque!
—¡No pienso consentir un pensamiento tan vejatorio como ese, maldito cadáver apestoso! —me grita Hambre desde la silla, muy digna ella.
—¡Solo digo que, ya que tenéis magia, no entiendo por qué no hacéis que esta silla se mueva sola! —opino mientras me aparto el pelo de la cara una y otra vez. En serio, en la siguiente ráfaga de aire voy a salir volando.
—¡Estos jóvenes de hoy en día no quieren esforzarse! —grita Victoria.
—¡Por lo visto, vosotras tampoco! —respondo, incapaz de contener la lengua.
—¡Que alguien me explique por qué tenemos que aguantar las impertinencias de este zombi! —grita Hambre. Si tuviera las fuerzas suficientes como para lanzarla con silla incluida ladera abajo, lo haría—. ¿Habéis escuchado lo que acaba de pensar?
No sé por qué, pero ahora mismo me importa una mierda todo. Bueno, sí sé por qué, y es porque estoy muy enfadada. Tendría que estar rescatando a Aran o, por lo menos, cuidando del Abad, y no empujando esta silla, ¡que encima está motorizada!
Llegamos a la entrada, subo como puedo las ruedas encima de los tablones de madera medio podridos, y empujo y empujo hacia la luz maldiciendo entre gritos silenciosos a todo el mundo, pero algo o, mejor dicho, alguien, me saca de mis lúgubres pensamientos de un plumazo.
Es él.
¡El chico que conocí en el avión!
¡Al que pegaron un tiro en la nuca!
¡Sigue vivo!
Aunque creo que será por poco tiempo, porque, en cuanto nos acercamos a él, La Muerte le agarra por el cuello. Lo que me extraña es que ni siquiera ha intentado defenderse.
—Vas a decirme ahora mismo dónde está Julieta, porque, si no lo haces, te tiro encima de la hoguera hasta que solo seas ceniza y carbón —le amenaza, obligándole a pegar la mejilla a las llamas. El chico cierra los ojos, supongo que debido al dolor que tiene que sentir tan cerca del fuego, pero no abre la boca—. ¡Habla! ¡¿Dónde está Julieta?!
—Eh… Muerte… —comienza a decir Hambre. Intenta levantarse de la silla, pero no puede—. ¡Muerte!
—¿No ves que estoy ocupada ahora mismo? —replica la aludida acercando más y más la cara del chico al fuego.
—¿No estás leyéndole la mente? ¡Se han besado! —exclama Hambre, histérica—. ¡Se han besado! ¡Julieta ha perdido sus poderes!
Entonces, La Muerte suelta al chico, que cae sobre las brasas, y me mira. Se acerca hasta donde estoy, ignorando por completo a Hambre, y entrecierra los ojos mientras me analiza con detenimiento.
—¿Te encuentras bien? —me pregunta. La verdad es que es una sorpresa, porque es la primera vez que se preocupa por mi estado—. ¡No estoy preocupada por ti! ¿Sientes que vas a convertirte en polvo en cualquier momento?
—¿Cómo? Eh, no, no siento que vaya a convertirme en polvo así de improviso.
—Ay, de verdad, Muerte, qué preguntas más tontas haces —se queja Hambre—. ¡Tenemos asuntos más urgentes que atender ahora mismo antes que preocuparte por si la zombi se convertirá en momia!
La Muerte la ignora sin despegar la mirada de mi rostro, se rasca la barbilla y ladea la cabeza:
—Algo no me cuadra en todo esto desde el principio —murmura.
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Capítulo 19
Julieta
El viento me corta las mejillas.
Las lágrimas, que escapan como presos ansiando la libertad, rasgan mis ojos y vuelan lejos, muy lejos.
Mis dedos se aferran con fuerza al pelo, igual de rojo que el mío, de este caballo mágico, mientras mi pecho convulsiona en un profundo llanto que no termina de arrancar.
Mis pies, ajenos al resto de mi cuerpo, buscan como pueden un punto de apoyo en el animal, pero, como no lo encuentran, son mis piernas las que aprietan su poderoso cuerpo para no caer al vacío.
Apenas puedo despegar los párpados debido a la velocidad, pero veo por el rabillo de los ojos cómo sus inmensas alas blancas rompen el cielo, agitándose sin descanso.
No sé a dónde me lleva.
No sé qué pasará.
Lo que sí sé, es que ahora mismo Tristán está sufriendo las consecuencias de mis actos. No puede ser de otro modo. Van a matarle otra vez, pero seguro que antes lo torturan.
—¡Tengo que regresar! —le grito al animal, clavándole los dedos en el cuello—. ¡Da media vuelta! ¡Tenemos que volver!
El caballo ni se inmuta, y no cambia de dirección, incansable, con un rumbo que solo él conoce, pero que parece que lleva directamente hacia la luna de sangre.
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Capítulo 20
Aran
Aparecemos delante de una casa nevada. Miro a mi alrededor y solo hay nieve, montañas a lo lejos y la más absoluta oscuridad.
Debería sentir frío, pero el fuego que arde en mi interior me mantiene bien caliente a pesar de que un viento helado nos golpea sin piedad.
—¿Dónde estamos?
—Justo donde no deberíamos estar —responde con fastidio—. Pero no te preocupes, no tardaremos mucho.
Y, dicho eso, golpea la puerta de madera con ímpetu tres veces y espera.
Nada.
Parece que no hay nadie en casa.
—Se están quedando sordas —murmura entre dientes, y vuelve a llamar, pero nadie viene a abrir la puerta, así que, al final, se remanga la camisa y la rompe de un solo golpe con una tranquilidad que me recuerda quién es—. Los niños primero —dice, dejándome pasar.
Entramos a un pasillo bastante pintoresco, lleno de colores y adornos que no he visto nunca. Debe ser porque la vida en un monasterio es bastante sobria, y no he conocido lo que suele llamarse "hogar".
—¡Jinetas! —grita el Diablo a mis espaldas—. ¡Jinetas! ¡¿Dónde estáis?!
Llegamos al salón, pero no hay rastro de vida, más allá de unas tazas de té a medio beber, cenizas por el suelo y bastante desorden. Está entrando una ráfaga de aire y nieve que parece que proviene de una de las habitaciones, y es tan fuerte que mueve la puerta con tal fuerza que choca una y otra vez contra la pared.
Pum.
Pum.
Pum.
Pum.
—No hay nadie —susurro.
—Esto me está dando muy mala espina —dice, cada vez más preocupado.
Me hace a un lado, y desaparece por otra puerta mientras yo voy abriendo las demás. En la primera no hay nada, tan solo una cama gigante y olor a comida podrida, y en la siguiente, justo cuando giro el pomo, escucho una respiración entrecortada. Abro despacio, y veo la silueta recortada de alguien que está postrado en una cama llena de cojines, tapado hasta el cuello y con la única luz de una vela medio apagada en la mesita.
Al principio, me siento como un intruso que está perturbando la paz de un desconocido, pero, después, me fijo en el contorno de su nariz, en su frente…
¿Cómo es posible que haya llegado hasta aquí?
—Abad —susurro.
Corro a su lado, y me arrodillo al borde de la cama. Toco su frente, y compruebo que está más frío que un témpano; de su garganta se escapa un hilo de aliento que, cada pocos segundos, se corta, y sus párpados, fuertemente cerrados, van despegándose con dificultad cuando busco su mano bajo la manta.
—Abad, soy yo, Aran.
Abre los ojos y me busca entre las sombras. Sonríe con cansancio, y busca mi mano para apretarla con debilidad.
—Hijo mío, menos mal que estás a salvo. Tenemos que detener… Tenemos…
Comienza a toser, y cierro los ojos con pesar cuando un hilillo de sangre se escapa de su boca y desciende por la comisura del labio.
—Tranquilo, abad, está todo bien —corro a tranquilizarle.
—Tenemos que evitar que Julieta traiga al Anticristo a este mundo —insiste, cogiendo fuerzas. Incluso intenta incorporarse, pero lo detengo y le obligo a que vuelva a apoyar la cabeza en la almohada.
—Tranquilo.
—¡No puedo estar tranquilo, muchacho! —exclama, volviendo a toser—. ¡Es mi misión evitar que…!
—Respire… Respire…
—Levántame —me ordena—. Tengo que…
—Abad, ya es tarde.
—Aún hay tiempo para…
—No, abad, ya es demasiado tarde para eso, pero le juro que no habrá Apocalipsis.
Me mira fijamente y entrecierra los ojos.
—¿Qué ocurre, muchacho? ¿Por qué lloras? ¿Qué ha pasado?
Podría mentirle y evitarle el sufrimiento, pero es el único padre que he conocido, y junto a él vuelvo a ser ese niño asustado que solo quería cariño. No debería, pero ahora mismo necesito a ese padre.
—No podemos evitar que Julieta traiga al Anticristo porque… Porque…
—Deja de murmurar, hijo mío, que no tenemos tiempo.
Me seco las lágrimas, aprieto su mano y me enfrento a su mirada.
—Porque soy el Anticristo —confieso al fin—. ¡Lo siento mucho, abad! Lo siento —me disculpo entre lágrimas de vergüenza mientras siento que mis pupilas se tornan rojas como el fuego y la mesita comienza a temblar—. Julieta es mi hermana y, en realidad, ella es la única que puede evitar todo esto. Nos engañaron, el Diablo le engañó, fue él quien me trajo con usted, pero le juro que haré lo que sea necesario para enmendarlo.
Al principio, parece que no me ha oído, porque su expresión se ha quedado congelada con los ojos abiertos de par en par, pero, después, poco a poco, mientras lucha por seguir respirando, su mirada va cubriéndose con una pátina de dolor.
—Hijo mío, no te disculpes, no es culpa tuya —comienza a decir—. La culpa es mía.
—Usted no tiene la culpa de nada.
—Claro que sí, hijo. Por no querer verlo, por dejarme engañar, por…
La tos se vuelve más intensa, y la sangre reaparece, tiñendo sus dientes. Me abrazo a su cuerpo y busco ese consuelo que solo un padre puede dar; vuelvo a ser ese niño que no quiere estar solo, que tiene miedo y, en mi egoísmo, rezo para que Dios no me lo arrebate, no aún.
—Lo siento mucho —lloro con el rostro enterrado entre sus brazos—. Lo siento.
Posa la mano en mi cabeza y mesa mi pelo con cariño y, de repente, su cuerpo se arquea en lo que parece que es otro ataque de tos, pero después me doy cuenta de que es una carcajada.
Me incorporo con miedo, y le veo reír.
—¿Abad?
No me contesta, creo que no puede, porque le sobreviene una carcajada tras otra.
—Abad, relájese, me está asustando.
No me escucha, ríe y ríe casi enajenado.
—Abad, por favor, tiene que relajarse.
—Al final, Aran, Dios siempre encuentra la manera —comienza a decir con una sonrisa y la mirada vidriosa—. Al final, Dios es todopoderoso, e incluso ahora nos lo demuestra, cuando parece que todo está perdido.
—No le entiendo.
Alza la mano y la posa sobre mi mejilla.
—De todos los Anticristos que pudieran venir, has sido tú. Hay más luz que oscuridad en tu interior, tu bondad apaga la poca maldad que habita en tu ser y, por eso, bendigo a Dios por ello. Moriré tranquilo sabiendo que, al final, he realizado mi cometido divino criándote en el amor. ¿Es que no lo ves, hijo mío? El bien siempre gana.
—Abad, yo…
—Pero la pena me aflige, porque eres mi hijo y no quiero que sufras. La parte de padre está consumida en el dolor ahora mismo porque te quiero y quiero protegerte de todo, como siempre he hecho, pero el resto de mí agradece a Dios que seas tú, porque yo mejor que nadie sabe que eres bueno, y que, cuando llegue el momento, harás lo que debes.
Me tiro de nuevo a sus brazos, escucho su respiración, cada vez más débil, a cada segundo más entrecortada, y escucho sus últimas palabras con el rostro pegado a su pecho:
—El Diablo fue un necio cuando te trajo conmigo —susurra. No le veo la cara, pero sé que está sonriendo a pesar de que su corazón apenas late—. El Diablo fue muy tonto…
Y deja de respirar. Da su último aliento, y siento cómo su espíritu flota por encima de su cuerpo. Alzo la mirada para verlo por última vez, me sonríe desde el techo mientras sigo abrazado a su cuerpo inerte, y desciende un momento para darme un beso en la frente.
—Te quiero, hijo mío, no lo olvides nunca —me dice con una sonrisa inmensa y con su aspecto etéreo reluciente.
—No me abandone, abad, lo necesito.
Niega con la cabeza, y sostiene mi rostro con firmeza.
—Te tienes a ti mismo, Aran, y es un orgullo decir que eso es más que suficiente.
Su figura comienza a elevarse de nuevo y, aunque lo llamo, porque no quiero que me deje solo, desaparece para siempre.
—Hasta siempre, padre —musito.
Es la primera vez que me despido de un espíritu sabiendo que no lo volveré a ver, porque, hasta ahora, podía invocar a los monjes fallecidos en cualquier momento, pero me temo que mi destino y el suyo no tienen el mismo camino y, si hago lo que tengo que hacer, siendo quien soy, las puertas del Cielo estarán cerradas para mí.
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Capítulo 21
Aran
—¡Aran! ¡Ven! —me llama el Diablo.
Ahora mismo le odio, pero, tal y como ha dicho el abad hace unos instantes, ha sido un completo necio al subestimar el poder del amor. Solo espero que el abad no se equivoque, y que sea suficiente para evitar el Apocalipsis.
Me despido de su cuerpo, me seco las mejillas, tomo aire, lo tapo por completo con la manta, y sigo la voz del Diablo pensando que el abad ya descansa en paz y que debo mantener la mente fría para lo que me espera.
Llego hasta una habitación infantil. Debe serlo, porque hay una cuna, pañales y un montón de cosas para bebés. Lo único que no encaja en la decoración es un agujero en la pared, más grande que yo, que lleva directamente al exterior y una montaña de nieve que está entrando y que ya cubre la cama, el suelo y todo lo que está a la vista.
—Vamos, han salido por aquí. Están en los establos.
Debe hacer mucho frío a la intemperie y, desde luego, el viento y la nieve no ayudan, pero, por suerte, mi temperatura corporal está como si ahora mismo estuviera sumergido en una bañera de agua hirviendo. Sin embargo, creo que cualquier persona moriría de hipotermia en pocos minutos aquí fuera, así que espero que mi hermana esté bien.
Vaya, qué raro me resulta pensar en "mi hermana". Tengo una hermana. Algo mío. Una familia. Alguien en el mundo.
—¡Vamos! —ruge para hacerse oír por encima del huracán.
Avanzo a zancadas para alcanzarlo mientras pienso que mi hermana no morirá. Si ya es motivo suficiente que su muerte daría paso al Apocalipsis, el hecho de que tengamos la misma madre lo convierte en algo demasiado personal, de manera que mi principal objetivo es salvarla y, cuando me asegure de que estará bien sin mí, me quitaré del medio.
Mis pies se hunden en la nieve mientras un pensamiento bastante egoísta va tomando forma en mi mente, y no es otro que soñar con el más allá junto a Maia. Ya está muerta, y no habrá mejor anfitriona en el otro mundo que ella. De hecho, casi me alivia su muerte, porque me facilita bastante la decisión de suicidarme.
Sí, es muy egoísta.
Y tétrico.
Pero prefiero pensar que también es valiente.
Y heroico.
Solo espero que Maia opine igual que yo.
—¡Vamos! —me grita cuando me quedo rezagado.
Cruzamos por una pasarela de tablones helados, y nos acercamos hasta otra construcción de madera. Tiene que haber un fuego encendido en el interior, y seguro que las Jinetas están dentro, porque las llamas proyectan sombras que se mueven y deforman al son de sus movimientos. Y ya no hablamos de los gritos que se escapan por la entrada y llegan hasta nuestros oídos, ya diluidos y mezclados con el viento.
—Parecen que están matando a un cochino —bromea el Diablo con una carcajada cruel—. Mira —dice, justo antes de entrar, señalando la luna—. Esto es la prueba inequívoca de que triunfaremos.
—¿El qué? —pregunto más pendiente de lo que debe estar pasando ahí dentro. Alguien está gritando, y no parecen chillidos de alegría precisamente.
—¡La luna!
Es cierto que jamás la había visto tan grande ni tan roja.
—Esta batalla vamos a ganarla —me dice, muy convencido de que haré lo que él quiera.
—¿Y dónde están los del otro bando? —pregunto recordando las palabras del abad.
—¿A qué te refieres?
—En una guerra hay dos bandos, ¿dónde está el otro?
Frunce el ceño y niega con la cabeza.
—Dios tiene su estrategia, y yo tengo la mía. Se cree por encima de todo, así que suele actuar de una manera más sutil, como si los acontecimientos sucedieran tal y como él quiere por su obra y gracia, pero sin mancharse las manos. Es la forma que tiene de mostrar su omnipresencia y poder absoluto.
—Si es verdad lo que dices…
—Claro que es verdad.
—Sé que Dios nos dio la libertad de elegir, y que por eso hay maldad en el mundo, pero, al mismo tiempo, no tiene sentido que permita el Apocalipsis. Sería aceptar su derrota y, si es todopoderoso… No tiene sentido.
—Todo tiene un final y, si has leído la Biblia, habrás llegado a la parte del Apocalipsis, ¿verdad?
—Sí —reconozco—. Pero, entonces, si llega, y es porque él así lo ha querido, seguiría ganando. Entonces tampoco tendría sentido que tú lo provoques —añado con la cabeza a punto de explotar—. Y si no quiere que suceda aún, alguien del otro bando tendría que intentar evitarlo.
—Lo cual nos lleva al principio —contesta con fastidio.
Asiento en silencio, pensando que Dios es Dios, y el Diablo no es más que un ángel caído.
—Pero esta vez lo he preparado todo a conciencia —añade antes de que pueda decir nada—. Esta vez venceré.
—¿Y qué habrá después? —pregunto con los chillidos de fondo.
—¿Cómo?
—¿Qué habrá? Si provocamos el fin del mundo, y lo destruimos todo, ¿sobre qué reinarás? ¿Sobre la nada?
—Sobre lo que construya —responde con frialdad—. Será algo nuevo.
—¿Y será mejor?
—Depende de a quién se lo preguntes —contesta con una carcajada.
Le dije a Maia que sé cuándo alguien miente, y por eso sé que el Diablo está siendo sincero, sin embargo, a mí siempre se me ha dado fatal mentir. El abad podía pillarme en la mentira más piadosa, porque, según él, me muerdo el interior del carrillo y bajo la mirada, pero ahora alzo el mentón, le miro directamente a los ojos y asiento con la cabeza.
—De acuerdo —musito intentando que mi voz suene leal.
—Venga, aclaremos este malentendido de la Inmaculada lo antes posible, y retomemos el control de la situación —dice con una sonora palmada en la espalda que en cualquier otro momento me habría tirado al suelo, pero que ahora ni siquiera siento.
—Cuando dices aclarar, te refieres a matarla, ¿verdad? —pregunto sin poder contener la lengua.
Un ligero rictus aparece en sus sienes.
—No voy a permitir que nada ni nadie se interponga en mis planes —sisea con la mandíbula apretada—. Ya lo hemos hablado, muchacho, no puedes ser débil, y ella es tu mayor debilidad.
—No soy débil, pero no quiero matarla.
—Es la única que puede anular tus poderes. Y, por eso, ha de morir.
—Puede haber otra forma de…
—Entremos a por ella.
No recibo una segunda palmadita de ánimos en la espalda, y tampoco me cede el paso; ahora él entra primero, firme y con la espalda recta, mientras yo le sigo bastante preocupado, porque nunca he sido una persona decidida ni rápida de reflejos. No soy de los que actúan, soy más bien de esos que se lo piensan todo tres veces, sopesan los riesgos, y normalmente deciden no hacer nada para no empeorar las cosas, pero ya no puedo ser así.
Tengo que ser un hombre.
Tengo que ser valiente.
Y tengo que hacer lo que sé que es lo correcto.
—¿Por qué están siempre dando voces? —se queja el Diablo, justo delante de mí—. No cambiarán nunca.
Sigo caminando detrás de él, ya en el interior de las cuadras, pensando que aquí huele que apesta, cuando escucho su voz por encima de los gritos.
—Muerte, yo creo que deberías parar —dice.
No puede ser.
¿Cómo ha llegado hasta aquí, junto al abad?
¡Es ella!
Adelanto al Diablo y la veo.
¡Está sana y salva! Bueno, dentro de su situación, claro.
—¡¡¡Basta!!! ¡¡¡Por clemencia!!! —chilla una mujer sentada en una silla de ruedas mientras otra, con un abultado abrigo, le hace cosquillas en las plantas de los pies con una pluma gigantesca. Maia es quien sujeta la silla, y no me pasa desapercibida la mirada de aburrimiento que tiene—. ¡¡¡Socorro!!! ¡Ahhh! ¡Ahhh!
—Al final se hace pis encima —dice, luchando porque la silla no vuelque.
—¡Demasiado tarde! ¡Necesito Tena Lady! —grita la mujer que está siendo torturada a base de cosquillas—. ¡Basta!
—¡No pararé hasta que el chico nos diga dónde está! —responde la del abrigo, sin dejar de pasarle la pluma por los pies—. Y, si de verdad ha perdido sus poderes, la mataré.
—¿Has visto lo que tengo que aguantar con estas dementes? —me susurra el Diablo—. Estoy convencido de que fue el de arriba quien las creó a conciencia para tocarme los cojones. Y mira a Peste, a saber qué pretende. ¿Es que quiere sacarle los ojos?
Justo enfrente hay otra mujer y un chico. La señora lo tiene sentado en el suelo de rodillas y le sujeta los párpados, obligándole a que mire la escena tan extraña que estamos presenciando.
—Hambre, no seas dramática y colabora un poco —dice esta última.
—¡¿Acaso no lo estoy haciendo?! —replica la de la silla mientras se retuerce para escapar.
—Ha dicho que no sabe nada —dice Maia con los ojos en blanco—. Ya le habéis leído la mente y no sabe dónde está.
—Ummm… ¡Ummm! —dice el Diablo, como si se estuviera aclarando la garganta, supongo que para hacerles saber que estamos aquí.
—¡Dinos dónde está si no quieres ver cómo se le mueve la papada toda la noche! —grita la mujer del abrigo al chico que no puede parpadear, mientras agita la pluma en las plantas de los pies de la otra mujer con saña—. ¡Habla ya!
—¡¡¡Nooo!!! ¡Basta! ¡Me está subiendo el azúcar! ¡Bastaaa! ¡Ha dicho que no sabe nada más! ¡La zombi tiene razón!
—¡Me llamo Maia!
—¡Le hemos leído la mente y no sabe nada!
—Estamos intentando llegar hasta su subconsciente, estúpida —exclama la del abrigo—. Y esto es lo más efectivo.
—¡Pues hipnotízale, pero dejadme en paz!
—Ummm… ¡Ummm! —vuelve a intentarlo el Diablo, pero, como están tan concentradas, no se percatan de nuestra presencia.
—Yo creo que dice la verdad, no sabe nada —interviene de nuevo Maia.
Quiero correr hacia ella, abrazarla, besarla y decirle que estoy aquí para salvarla, pero entonces recuerdo las palabras del Diablo, y me doy cuenta de que la mejor manera de protegerla es ignorándola. Si el maldito Diablo se da cuenta de lo que en realidad me importa esta chica, la utilizará para chantajearme, y en cualquier otro momento de mi vida no me hubiera importado, pero el mundo, y toda la gente que vive en él, no puede permitirse un desliz así de tonto.
—¡¡¡Ummm!!! ¡¡¡Ummm!!! —gruñe el Diablo, rasgándose la garganta.
No mires a Maia con cara de bobo.
¡Disimula!
¡Aran, tienes que disimular!
Sin embargo, y a pesar de que pongo toda mi fuerza de voluntad en ello, me derrito cuando alza la vista y me ve.
—¡Aran! —exclama, abriendo sus preciosos ojos de par en par—. ¡Aran! ¡Estás vivo!
Suelta la silla, la mujer cae de lado y comienza a rodar entre maldiciones y quejidos mientras que Maia salta por encima de ella para correr a mis brazos.
Mi primer impulso es abrazarla, pero siento al Diablo a mi lado, que me observa expectante, y me cruzo de brazos.
—Maia —consigo decir con el corazón en la garganta, dando un paso atrás cuando intenta abrazarme.
—¡Aran! ¡Menos mal que estás bien! —celebra al principio, para después darse cuenta poco a poco de que parezco un mueble sin sentimientos—. ¿Aran? ¿Estás bien?
—Estoy perfectamente, muchas gracias —respondo como un autómata.
No la mires a los ojos.
Ni a los labios.
Ni al cuello.
¡Directamente no poses tus ojos en ninguna parte de ella!
—¿Aran? ¿Qué…? ¿Qué te pasa?
—No me pasa nada.
—¡Jinetas! —exclama el Diablo—. Lo primero, dejad de jugar a las torturas, que siempre se os ha dado fatal, y lo segundo…
El Diablo la hace a un lado y da un paso adelante. Aprovecho la distracción para mirar por el rabillo del ojo su expresión de confusión. No entiende nada y, aunque me encantaría explicárselo, ahora mismo no puedo.
—¿Di… Diablo? —tartamudea la que está de rodillas. Suelta los párpados del chico y se levanta despacio—. Qué agradable sorpresa.
—¿Sí? —pregunta él—. Tu cara no dice lo mismo, Peste.
Así que esta es Peste. No me la había imaginado así. De hecho, si estas mujeres son los Jinetes del Apocalipsis, Jinetas, mejor dicho, son todo lo contrario a lo que siempre se ha mostrado en la Iglesia. No llevan armadura, ni espadas en llamas, ni flamantes corceles.
La mujer del abrigo levanta a la que estaba siendo torturada, se miran entre ellas con cara de circunstancias, y se acercan al Diablo al tiempo que el chico se incorpora también y Maia da un paso más para acercarse a mí.
—Aran, ¿qué te pasa? —me susurra—. ¿Estás enfadado? No te preocupes por el abad, lo he traído conmigo y está descansando.
No puedo decirle en este momento que el abad ya no está con nosotros, así que asiento ligeramente con la cabeza y dejo que el flequillo me tape la expresión de dolor por haber perdido al único padre que he conocido.
—¿Qué pasa? ¿Por qué estás con el Diablo? —insiste.
—Ahora no, Maia —respondo entre dientes.
—¿Cómo que…? ¿Se puede saber qué está pasando?
La ignoro porque me doy cuenta de que las mujeres comienzan a mirar en nuestra dirección.
—¡Aran! ¡Mírame cuando te hablo! —me grita, lo que termina por llamar la atención de todo el mundo. Siento un montón de ojos puestos en nosotros y, por mucho que intento parecer impasible, sé que mi cara debe ser un poema ahora mismo—. ¡Estaba muy preocupada! He intentado convencerlas para ir a salvarte, pero…
—¿Salvarle? —salta el Diablo—. ¿De qué? ¿Esta es la chica de la que me has hablado? —me pregunta.
—No, no es… —balbuceo pensando que me va a resultar muy complicado protegerla del interés del Diablo.
—Aran, ¿qué ha pasado? —insiste Maia.
—Ahora no —le pido—. Por favor.
—¡Así que tú eres el famoso emo besucón! —exclama la del abrigo mientras se enciende un puro—. Ven, acércate, que quiero ver tu deprimencia más de cerca.
—No tenemos tiempo para tus tonterías —salta el Diablo justo cuando estaba dando un paso atrás—. Nos habéis obligado a venir hasta aquí a por la Inmaculada porque, a saber por qué absurdo motivo, os habéis entrometido en mis planes.
Se hace el silencio. Las mujeres se miran entre ellas con cara de circunstancias, y el chico, el cual parece que ya ha recuperado sus párpados, se cruza de brazos y alza el mentón en una postura desafiante, aunque no me pasa desapercibida una herida reciente en la mejilla derecha que le va desde la sien hasta la mandíbula.
—¡Hablad de una vez! —ruge.
Atrás han quedado los modales y esa actitud de estar por encima de todo. Ahora se le ve despeinado, con la mirada vidriosa, creo que debido a la desesperación porque su fabuloso plan no está saliendo al dedillo, y sin saber que, al final, y por mi culpa, nada de lo que ha preparado con tanto tiempo y esmero se hará realidad; pero eso aún no lo sabe, por supuesto.
—Eh… Pues… —comienza a tartamudear la señora de la silla, retorciendo las manos—. La verdad es que ahora mismo…
—Muerte.
Así que la del abrigo es la temida Muerte.
—¿Qué?
—¿Cómo que qué? ¿Dónde está Guerra? ¿Dónde está la Inmaculada?
—¿Por qué siempre tengo que ser yo la que dé la cara? Somos cuatro Jinetas. ¡Y encima ya no me invitan a la reunión anual!
El Diablo cierra los labios, aprieta la mandíbula y mira hacia Peste, que parece que intenta esconderse detrás de una columna de madera medio podrida.
—¿Peste?
—Mira, Diablo, que sepas que me estoy dejando la piel con esto del Apocalipsis. He estado bordando un montón de cojines, he tejido mantas, patucos, gorritos para el bebé…
—¿Pero de qué estás hablando ahora? —la interrumpe—. ¿Patucos?
—Pues del bebé Anticristo —responde con tranquilidad—. Estoy implicada al cien por cien. Tengo a mis golems listos, he bajado a buscar a la cita de Julieta hasta el Infierno —comienza a enumerar utilizando los dedos—, y no sabes el calor que hace ahí abajo. Bueno, claro que lo sabes, qué estoy diciendo —añade con una risa nerviosa—. Tuve que alcoholizarme para integrarme con el resto, y acabé con las piernas en alto por la circulación, y después…
—¡Cállate!
—¡Solo intento explicarte que hemos hecho todo lo posible para que la Inmaculada se quede embarazada del Anticristo!
—¡El Anticristo ya está aquí! —exclama, señalándome—. ¡Y a la Inmaculada había que matarla! ¡No embarazarla! ¡Él tenía que llevarla hasta el convento, que no sé qué hace aquí! —ruge, señalando ahora al chico—. ¡Y él tenía que darle muerte! —explica, dirigiendo su dedo de nuevo a mí—. ¡Y no sé por qué narices os habéis metido en medio para complicarlo todo! ¿Y ella? —añade, dirigiéndose a Maia—. ¿Por qué hay un zombi entre nosotros? ¡¿Por qué, si puede saberse, hay un maldito lobo ahí escondido?! —grita, señalando a una montaña de paja que deja entrever dos ojos brillantes y unos colmillos muy afilados.
—¿Un lobo? ¿Dónde? —pregunta Peste.
—El alma de tu hermano es mía, muchacho —le dice al chico.
—No te atrevas a acercarte a Damián —le advierte, parece que ignorando con quién está hablando. Peste se lo recuerda, propinándole una patada en la espinilla, que él ignora—. Cumplí con el trato.
—No llevaste a la Inmaculada —responde el Diablo con tranquilidad—. Era una impostora.
—¡Cumplí con…!
Y, entonces, Peste hace aparecer una soga y le amordaza.
—Querido, estás resultando muy molesto —le dice mientras el chico se retuerce—. Y tú, Diablo, siempre he querido preguntarte algo, pero nunca era un buen momento. ¿Por qué a veces hablas con acento cubano y a veces no? Es que resulta un pelín desconcertante.
—Ahora tampoco es buen momento—responde La Muerte por él—. Pero que sepas que lo hace para tocarme los cojones, porque cuando estábamos casados me hablaba así porque me gustaba, y ahora sabe que lo detesto. Por eso. ¿Ya podemos dejar de hablar de gilipolleces? ¿Estás diciendo que el emo es el Anticristo? —pregunta La Muerte al Diablo.
—Sí, mi amol.
—Peste, ¿ves a lo que me refiero? ¿No crees que se merece una buena hostia? No puede ser el Anticristo, me lo había imaginado más rubio que los niños del maíz.
—Sí, es cierto —comenta la de la silla, mirándome con asco—. Este niño no puede ser nuestro Anticristo. Miradle las piernas. ¡Está escuchimizado! Hombre, por favor, un poco de musculatura.
—Y no tiene los ojos azules —señala Peste—. Vaya color de pupilas más simplón que tienes.
—Un buen cocido le daba yo —añade la de la silla—. No sé, va como echado hacia delante. Está desgarbado…
—Es suficiente —interviene el Diablo.
—Mira, si este emo es el Anticristo —dice La Muerte—, yo soy una monja de clausura.
Y, entonces, las tres mujeres comienzan a reír.
—¿Os imagináis a La Muerte con hábito? —salta Peste, tapándose la boca tras soltar una carcajada repleta de moscas.
—¡Me pongo una cofia si esto —les reta La Muerte a las demás, señalándome con guasa—, es lo mejor que puede darnos el fin del mundo!
—¿Y que me decís del nombre? —interviene Peste—. ¿Aran? ¿Qué es eso? Un Demian es mucho más adecuado, digo yo.
—Parece el nombre de un granjero. Aran. Aran. Aran. Me dan ganas de ir a sembrar lechugas.
—¿Se puede saber por qué os lo estáis tomando a guasa? —pregunta el Diablo muy enfadado—. ¿Estáis borrachas, o qué pasa?
—No, es que estábamos muy preocupadas por haber fastidiado el Apocalipsis dejando que Julieta perdiera sus poderes, y ya de paso perdiéndola a ella —responde La Muerte —, pero, viendo que el Emocristo ya está aquí, pues estamos más tranquilas.
—¡Emocristo! —exclama Hambre—. ¡Ahora sí que me meo! ¡Jajaja! ¡Jajaja!
No deberían importarme los desprecios de estas señoras, y en realidad no lo hacen; es la cara de Maia lo que me duele. Es esa expresión de lástima. En el poco, pero intenso tiempo que nos conocemos, nunca me ha mirado así, y no soporto que lo haga. Los demás me importan bien poco, pero que ella sienta lástima de mí es demasiado doloroso, así que, cuando comienzo a sentir el fuego, dejo que salga.
—Soy el Anticristo —digo al fin, dejando que toda esa ira que soporto e intento mantener a raya desde que salí del monasterio se libere. Siento cómo mis pupilas arden, seguramente tornándose más rojas que la sangre, y de las palmas de mis manos salen llamas, que consigo extinguir cerrando los puños—. Lo siento mucho si resulto decepcionante, pero es lo que hay.
Las mujeres enmudecen; Maia deja caer la mandíbula y me contempla con los ojos a punto de salirse de sus cuencas, el chico entrecierra los ojos, y el Diablo, parece que recuperando el control, se quita con rabia una pelusa invisible de su hombro.
—¿Aran? —escucho que musita Maia, a mi lado—. ¿Cómo es posible? ¿De verdad eres el Anticristo?
—Ahora no, Maia…
—Que ya esté aquí no significa que podáis cruzaros de brazos —comienza a regañarles el Diablo—. Os encomendé…
—¿Y cuándo pensabas contarnos que el Anticristo ya estaba entre nosotros? —le increpa La Muerte, poniéndose seria.
—Fui a veros a tus dominios, y os dije que tenías que poner en marcha el Apocalipsis, ¿acaso no es eso suficiente? ¿Dónde están vuestros ejércitos? No hay movimiento en el mundo, no hay destrucción, ni caos, ni…
—Bueno, Diablo, de eso siempre hay —le interrumpe Peste.
—Ahora mismo tendríais que estar destruyendo el mundo, y no aquí, metiendo las narices donde no os llaman.
—La culpa la tienes tú por ocultarnos información —ataca La Muerte.
—¡Y menos mal que lo he hecho! ¡Es que no me quiero ni imaginar la que habríais liado de conocer todos los pormenores del plan!
—En este caso, estoy de acuerdo con Muerte, tendríamos que haberlo sabido —dice la de la silla con dignidad—. El Apocalipsis es nuestro cometido y, si las cosas han salido tortitas, ha sido… Perdón, torcidas, si las cosas han salido torcidas, ha sido por tu culpa.
—¡Veis a lo que me refiero! ¡No eres capaz de decir una frase sin meter algo relacionado con la comida! —ataca el Diablo—. Antes erais las Jinetas del Apocalipsis, erais grandiosas, temidas, fuertes y poderosas, pero, en algún momento desde vuestra creación, os habéis echado a perder.
—Eso son injurias sin fundamento alguno—se defiende Peste.
—¿Sin fundamento? —replica el Diablo— ¿Golems de mierda? ¿Esqueletos polvorientos? ¡¿Gordos bomba?! ¡¿A quién se le ocurren semejantes gilipolleces!? ¿Y qué me decís de Guerra? ¡Ha decidido dimitir de su puesto! ¿Cómo queréis que os tenga en cuenta para algo mínimamente importante?
—Pues que sepas que lo de los gordos bomba es una genialidad, al menos eso es lo que me dijiste en nuestra última reunión —replica la de la silla. Si Muerte y Peste están aquí, y el Diablo acaba de decir que Guerra ha dimitido, esta señora solo puede ser Hambre, aunque no me la habría imaginado así.
—Eso de que los gordos bomba es una genialidad jamás ha salido de mi boca. Solo os estaba siguiendo el juego para que os quedarais al margen del verdadero plan, pero, como sois tan estúpidas, porque no tenéis otra definición, ni siquiera os habéis dado cuenta. Podríais haber pensado en algo efectivo, como una caída mundial de las telecomunicaciones, otra pandemia, un desastre nuclear… Aunque, si hubierais hecho algo, lo mínimo, me habría bastado.
—¿Caída de internet? —replica Hambre—. ¡Sí, hombre! ¡Los activos de Hungry Life que tengo en bolsa se irían al garete!
—Pues, entonces, encárgate tú de todo a partir de ahora —dice Peste, ignorando a su compañera. De hecho, todos la han ignorado—. Yo, al menos, ya no pienso colaborar más. ¡Me lavo las manos como Pilates! Pero vamos, con la ilusión que me hacía el Apocalipsis, no sé cómo lo haces para ser tan negativo. Pandemia, dice, tu negatividad es mucho más contagiosa.
—¡Eso intenté, pero os habéis metido por medio! Lo único que necesito de vosotras es que, cuando llegue el momento, crucéis el cielo con las yeguas y hagáis sonar las trompetas del fin del mundo, ya está, no creo que sea tan complicado, del resto me encargo yo.
—¿Qué somos ahora? ¿Un grupo de mariachis? —replica La Muerte.
—Estáis viejas, decrépitas y hasta me atrevería a decir que os habéis quedado desfasadas. Os habéis convertido en unas ancianas locas que no saben hacer la o con un canuto.
—Pues estas viejas decrépitas no van a mover ni un solo dedo para encontrar a la Inmaculada, avisado quedas —amenaza Hambre con un dedo en alto—. Te las apañas tú solito.
— Perfecto —responde el Diablo—. ¿Dónde está?
—Ni lo sabemos, ni nos importa —contesta Peste, cruzándose de brazos.
—En serio, ¿dónde está?
—No lo sabemos —responde Hambre con la boca llena de algo grasiento.
—Un momento —interviene Peste—, ya por curiosidad, no porque en realidad me importe un pepino, si este es el Anticristo, ¿qué importancia tiene ya Julieta? Quiero decir, que ya no nos vale para nada. ¿Por qué tanta insistencia con ella ahora? Ya tenemos lo que queríamos, no tiene sentido perder más el tiempo con esa niña consentida.
—¿Dónde está Julieta? —insiste el Diablo.
—A mí no me mires, solo soy una anciana con demencia senil que juega a las casitas y a los muñecos en miniatura —responde Peste, claramente molesta.
—¿Anciana? No, eso es demasiado gentil por mi parte, sois unas viejas chochas.
—¿Nos estás llamando viejas chochas? —sisea La Muerte, acercándose a él mientras se quita el abrigo muy despacio.
—Muerte, tranquila —le pide Peste—. Bastante trabajo va a tener a partir de ahora él solito con todo el trajín del Apocalipsis.
—¿Me has llamado vieja chocha? —repite La Muerte, haciendo caso omiso a su compañera.
—Sí —dice el Diablo con una tranquilidad pasmosa, remangándose la camisa.
—Niños —nos dice la aludida—, esto es cosa de adultos, así que salid cagando leches de aquí si no queréis morir.
Y, entonces, empieza el caos. Vuelan cosas por los aires, incluyendo a Hambre con su silla, que comienza a dar vueltas por el techo, mientras el chico consigue soltarse de la soga que le tenía maniatado y huye hacia la salida junto al lobo; las paredes del establo se agrietan, y un remolino de nieve y fuego nos envuelve, lanzándolo todo a los cuatro vientos.
—¡Maia! —grito, buscando su mano en medio del huracán.
—¡Incompetentes! —grita el Diablo—. ¿Dónde está Julieta?
—¡Aran! —escucho que grita Maia, pero no consigo encontrarla.
—¡Julieta se ha ido, y no sabemos dónde! —dice Peste—. ¡Y no vamos a buscarla!
—¡Aran! ¡Aran!
—¡Incompetentes!
Clavo los talones en el suelo, dejo que mi cuerpo arda desde las puntas de los pies hasta el último pelo de la cabeza, y exploto.
Todo se detiene. Cada brizna de paja, cada una de las ascuas que se quemaban en la hoguera, hasta un montón de gotas de agua quedan suspendidas en el aire, como si hubiera sido capaz de detener el tiempo, paralizando incluso las respiraciones de los aquí presentes. Busco a mi alrededor con la mirada hasta que encuentro a Maia, levitando muy cerca de uno de los caballos, así que avanzo un pie, después el otro, paso al lado de La Muerte y el Diablo, ambos tirándose de los pelos literalmente, y llego hasta ella. La sujeto por la cintura, recogiéndola casi del techo, y la acojo entre mis brazos.
Su simple contacto provoca que el corazón vuelva a bombear con fuerza en mi pecho, siento eso que he leído sobre unas mariposas haciendo cosquillas en el estómago, y la magia, o lo que quiera que he hecho, desaparece de un plumazo, provocando que todo caiga de golpe y choque contra el suelo, incluyendo a la mujer y su silla, la cual se rompe en mil pedazos.
—¡Nooo! ¡Mi silla!
—¿A quién le importa tu silla! ¡Me acabo de reventar la cadera! —se queja Peste.
—Chicas —dice el Diablo, incorporándose de golpe—. ¿Dónde está el caballo blanco?
—Aquí solo hay yeguas —responde La Muerte, recomponiéndose mientras coloco a Maia detrás de mí, y empiezo a ir hacia la salida muy despacio.
—¿Esto es un acertijo, verdad? —pregunta Peste—. ¿De qué color es el caballo blanco de…?
—¡La maldita yegua de la Inmaculada! ¡La que puede llevarla hasta el monte del fin del mundo! —ruge el Diablo.
Ya no escucho más, porque aprovecho la confusión para sacar de aquí a Maia lo antes posible.
—Vamos —le susurro—. Huyamos.
Salimos de los establos y corremos por los tablones en dirección a la casa. Entramos a través del agujero de la pared, la guío hasta el salón, donde las ascuas de la chimenea siguen calentando el ambiente, y la sujeto por los hombros, acercando mi rostro al suyo.
—Escúchame, no hay tiempo —comienzo a decir.
—Estaba tan preocupada por ti —susurra, ignorando mis palabras. Me abraza, y juro que tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para alejarla un poco—. Tenemos que ir a la habitación de Peste para ver cómo está el abad, y después…
—Maia, escúchame —insisto—. Tienes que escapar de aquí ya.
—¿Dónde? No… no hay nada más que nieve y montañas —farfulla—. Y el abad…
—No creo que seas vulnerable al frío —me apresuro a responder mientras pienso que el tiempo corre en nuestra contra—. Comienza a andar, y aléjate todo lo que puedas de nosotros. No necesitas comer, ni dormir, no necesitas…
—¡Te necesito a ti! —me interrumpe, partiendo mi corazón en dos.
—No me necesitas —respondo con una mano retorciendo mis entrañas—. Te juro que, si todo sale bien…
—¿Cómo que si todo sale bien? —me interrumpe justo cuando iba a decirle que iría a buscarla—. ¿Qué significa eso?
Giro un poco el cuello para comprobar que seguimos solos, y abro la boca para resumirle mi plan y que entienda que lo mejor para todos ahora mismo es que huya, cuando comprendo que el Diablo puede leerle la mente. Si le cuento lo que pretendo hacer, corro el riesgo de que él y ellas se enteren, y no me puedo permitir el lujo de que eso pase, así que frunzo el ceño mientras la impotencia comienza a nublarme los sentidos.
—Maia, tienes que irte —digo al fin.
—¡No pienso irme sin ti!
El tiempo se agota, en cualquier momento las Jinetas y el Diablo aparecerán, así que me concedo unos segundos para contemplar su precioso rostro y la aparto de mis brazos.
—¿No lo entiendes? —continúa—. No tengo nada, Aran. He perdido a mi familia, mi vida, mi futuro… No me queda nada, excepto tú. ¿Dónde voy a ir? ¿Para qué? Nadie me espera en ningún sitio, solo te tengo a ti y, donde tú vayas, yo te seguiré.
—Es que yo no quiero que vengas —gruño, odiándome por lo que acabo de decir.
—¿Qué? ¿Por qué dices eso?
No soporto su mirada. No la soporto.
—Soy el Anticristo, Maia —respondo, como si eso ya lo explicara todo.
—¡Me da igual!
—¡Pues a mí no! —rujo, desesperado—. ¡Quiero que te vayas!
—¡Aran! ¡Por favor! ¿Qué te pasa?
Cierro los puños y dejo que mis pupilas ardan.
—Esto es lo que me pasa —gruño.
—Te he dicho que me da igual —responde con suavidad mientras alza la mano y me acaricia la mejilla—. Lo he perdido todo, Aran. Mi futuro es una mancha oscura, y lo único que lo ilumina eres tú.
—Yo soy la oscuridad, Maia.
—No para mí.
—Vete, por favor. Vete antes de que vengan y sea demasiado tarde.
—No pienso irme sin ti y sin el abad.
—El abad acaba de morir.
Da un paso atrás, se lleva las manos a la boca y niega con la cabeza.
—¿Qué? No puede ser, estaba mejorando. Peste me dijo que…
—Maia, está muerto —la interrumpo—. Ya está, se acabó. Todo se ha acabado, así que vete ya y no mires atrás.
Niega con la cabeza, y comprendo que, hasta que no le haga daño de verdad, no sé irá.
—Maia…
—¿Sí?
Repito la frase en mi cabeza varias veces y es horrible, pero creo que son las únicas palabras que la pondrán a salvo:
—No voy a ser tu clavo ardiendo.
—¿Cómo?
Sus preciosos ojos se entrecierran dolorosamente despacio.
—Estás desesperada por agarrarte a algo, a lo que sea, pero ese algo no voy a ser yo —continúo sin atreverme a mirarla—. No me lo merezco.
Dicen que las verdades son las que hacen más daño; dicen que solo ellas nos enfrentan a nuestros demonios. Me ha costado decirlo, y el daño va para ambos, porque algo en mi interior me grita que ella me mira solo porque ya no está viva, y que en condiciones normales jamás habría reparado en mi presencia. Ella lo sabe, yo lo sé, y podría jurar que me duele más a mí que a ella.
—Pensé que… —comienza a decir, pero algo cambia en su expresión—. Pensé que lo vivido estos días había sido real.
Me odiaré, pero tengo que hacerlo. Solo espero que pueda perdonarme cuando llegue el momento; solo espero que cuando eso llegue, podamos mirarnos en igualdad de condiciones y me siga escogiendo, aunque, dadas las circunstancias que nos rodean, eso es más que imposible.
—No, Maia, no ha sido real.
—Nadie puede disimular tan bien. No tiene sentido, no…
—Todo estaba planeado, no tienes por qué entenderlo —miento—. A partir de ahora, debes seguir tu camino.
Algo se parte en los dos, casi puedo escucharlo, como cuando rompes una rama seca por la mitad.
No sé si por suerte o por desgracia, nuestra conversación se ve fulminantemente interrumpida por La Muerte.
—Así que estabais aquí, tortolitos —se burla. Maldigo a Maia por no escucharme a tiempo y escapar, pero un solo vistazo a su expresión me indica que le importa muy poco que La Muerte nos haya pillado, parece que está más concentrada en analizarme detenidamente—. Pues nada, si ya estamos todos, busquemos al chico y vayamos a por Julieta —añade, extendiendo su brazo hacia nosotros—. Sí, no me miréis con esa cara, el Diablo puede decir misa, somos las Jinetas del Apocalipsis, y nuestra misión es provocar que ocurra. ¿Os lo podéis creer? ¡Que toquemos las trompetas! ¡Que las toque su puta madre!
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Capítulo 22
Julieta
Tengo los ojos cerrados, los dedos fuertemente sujetos a las crines, y las rodillas clavadas contra su cuerpo; sus alas baten sin descanso por el cielo, rasgando el aire sin piedad y, cuando me atrevo a entreabrir los párpados, solo veo la luna, cada vez más próxima, más roja y más brillante.
No sé cuánto tiempo llevamos volando, solo sé que tengo mucho frío, siento miedo y quiero llorar.
—¡Tenemos que regresar! —imploro—. ¡Por favor!
Me arde la garganta de gritar sin encontrar respuesta y, cuando tiro de sus crines hacía atrás, lo único que hace es relinchar e ir más rápido mientras atravesamos las nubes.
Si no hubiera estado en el Infierno, pensaría que es allí donde me lleva para ser juzgada por mis actos; si no conociera al mal personificado, juraría que voy directa a un juicio divino donde Dios me espera enfadado por no querer ser la Inmaculada.
¿Por qué he tenido que ser yo? No me siento digna del puesto, siempre he acallado una voz que me gritaba que no era mi lugar, que era una impostora y, al final, esa voz ha impregnado todo mi ser.
Durante toda mi vida he sentido que he nacido para otra cosa, no sé si más mundana o mucho más divina, pero, en cualquier caso, no para ser una Inmaculada, y mucho menos para morir así.
Ahora sé que hay vida después de la muerte, aunque desconozco cuál es el lugar al que van las Inmaculadas. Sea como sea, me niego a participar en este ciclo de esclavitud. Aunque ya no sea por mí. He hecho lo que he hecho porque no voy a consentir que mi hija sufra el mismo destino que yo.
Mis pensamientos regresan al aquí y ahora cuando veo que vamos descendiendo. Atrás quedan las nubes, las estrellas se van viendo más lejanas y, poco a poco, las alas se mantienen extendidas, ya sin batir, acercándonos de nuevo a mi querido océano. Sobrevolamos las olas, y en varias ocasiones tengo que levantar los pies cuando una más alta que las demás intenta atraparnos.
Me encantaría decir que es tan bonito como cuando estaba con Tristán en el barco, pero la verdad es que el agua está demasiado oscura, no puedo distinguir en la lejanía el punto exacto donde se unen el cielo y el mar y, aunque la luna resplandece con intensidad, proyectando una luz roja muy potente, no es suficiente para iluminar lo que tengo bajo mis pies.
Eso sí, la brisa me refresca el rostro, huele a libertad, y el sonido de las olas rompiendo las unas contra las otras me transporta directamente a él.
Si miro hacia abajo, me encuentro con mi reflejo distorsionado; una versión de mí más oscura, quizá desconocida, quizá no. Creo que esa Julieta siempre ha estado, la mayoría de las veces escondida, esperando su momento. Y me temo que ese momento ha llegado.
Bechamel vuelve a relinchar, me incorporo sobre su lomo y agudizo la vista. A medida que nos vamos acercando, puedo distinguir que es una isla. Al principio pienso que es donde he crecido, pero después me doy cuenta de que esta es mucho más pequeña, con una gigantesca montaña, tan alta que no se llega a ver la cúspide, y mucha vegetación salvaje protegiendo la base.
Nos seguimos acercando, sobrevolando las olas, hasta que tocamos la suave arena. La yegua alada salpica y relincha, elevando las dos patas delanteras.
—Tranquila…
Nos adentramos más en la arena y apoya sus dos patas traseras, momento que aprovecho para bajarme y mirar alrededor.
—Tranquila… —repito cuando acerca su cabeza a la mía—. Shhh… —susurro mientras la acaricio—. ¿Dónde estamos? ¿Por qué me has traído aquí?
Está nerviosa. Sube y baja la cabeza sin cesar, y no separa la vista de un grupo de árboles que están a nuestra derecha, justo donde termina la arena. Más allá solo se distingue vegetación, troncos caídos y piedras más altas que yo.
—¿Por qué me has traído aquí?
Evidentemente, no me contesta, pero no deja de cocear y hacer unos ruidos muy raros.
—Aquí no hay nada —le digo—. No hay comida, ni refugio… Y tengo mucho frío.
Es cierto. Lo que antes sentía como una agradable brisa marina, ahora comienzan a ser ráfagas de aire helado.
—Llévame a otro sitio —le pido, abrazándome el cuerpo—. Vayamos a un lugar seguro —añado mientras algo se mueve entre los árboles—. Este lugar no me gusta.
Supongo que no ayuda que aún sea de noche, y que, aunque me sienta muy sola, parezca que en realidad no lo estoy, porque hay dos ojos llameantes observándonos entre la vegetación.
—¡Vámonos! —grito cuando esos ojos, junto con el resto de su cuerpo, saltan hacia delante.
Bechamel se pone delante de mí y adopta una actitud defensiva. Me asomo un poco, y veo que la yegua roja de Mari Paz corre hacia nosotras con rapidez. Expulsa fuego por la boca, extiende las alas, que refulgen bajo la luz de la luna, y nos ataca.
Bechamel la imita, desplegando también sus alas. Corro hacia la orilla cuando la yegua roja nos lanza una bola de fuego que intercepta mi protectora justo a tiempo; hasta que mis pies no se hunden en el agua helada, no me giro.
—Oh, no… —musito aterrada. Y es que la yegua roja, esa que Victoria me dijo que se llamaba Kétchup, no detiene su ataque, lanzando dentelladas y coces—. Oh, no… Bechamel…
Ambas se colocan sobre sus patas traseras, baten las alas con fiereza, y luchan cuerpo a cuerpo.
No tengo escapatoria. No la tengo, comprendo echando la vista atrás un segundo hacia el océano helado. Tampoco me atrevo a internarme en la selva, pero es que aquí soy demasiado vulnerable, ya que mi piel y mi pelo parece que han decidido brillar. Siempre lo han hecho, pero esta noche parezco una vela proyectada sobre un cristal.
Ya no siento los dedos de los pies, así que salgo de la orilla y decido que mi única opción es buscar refugio entre la vegetación. Me alejo todo lo que puedo de las yeguas, que siguen peleando en lo que parece una lucha a muerte por toda la sangre que están derramando sobre la arena, y corro hasta el primer grupo de árboles con la idea de esconderme, cuando un nuevo ruido aparece a mis espaldas.
—Has sido una niña mala —dice alguien de repente. Me giro asustada, buscando al dueño de esa voz entre las gigantescas hojas, cuando algo o, mejor dicho, alguien, desciende por uno de los troncos de una manera escalofriantemente extraña, boca abajo, y como si estuviera colocando sus miembros al revés—. Una niña muy malaaa… —canturrea.
—¿Mari Paz? —pregunto aterrada cuando reconozco su voz.
Termina de descender con un salto, y se incorpora delante de mí. Entrecierro los ojos para reconocer a la Jineta, pero no parece ella. Ha cambiado por completo, y lo que en un primer momento ha sido alivio por comprobar que era ella, y no otra de las Jinetas, se va transformando con rapidez en un pánico que intento disimular como puedo.
—Mari Paz, qué susto me has dado —comienzo a decir con una mano en el pecho, y pensando al mismo tiempo por dónde puedo huir, porque me está mirando con una cara muy rara—. ¿Qué te ha pasado en la cabeza?
—Me he rapado —responde con una sonrisa mientras se pasa una mano por la cabeza, totalmente calva—. Esas trenzas me quitaban movilidad. Mira, ¿te gusta mi armadura? —me pregunta con una sonrisa torcida—. Había olvidado lo cómoda que es.
Aunque el sol aún no ha salido, y la oscuridad nos envuelve, distingo un entramado de dibujos que recorren su cuerpo como si la envolviera una serpiente enfurecida. Antes se disimulaban porque estaba manchada de barro seco, pero ahora su piel está limpia, al igual que su coraza negra, brillante e impoluta, y unas botas que terminan en una punta afilada que me están cegando.
—¿Qué haces aquí, Mari Paz? —le pregunto para ganar tiempo—. Pensé que querías volver a…
—Ya no me llamo Mari Paz —me interrumpe—. Vuelvo a ser Guerra y, cuando sobrevolaba los cielos con Ira y Kétchup, comprendí algo.
—¿El qué?
—Que esto tiene que acabar —responde, clavándome la mirada—. Estoy cansada, Julieta. Cansada de pensar que puedo existir en paz. Ellas nunca me dejarán tranquila, y hasta que el fin del mundo no culmine y se destruya todo de una vez, estarán molestándome. Cuando estaba llegando a mi hogar en la selva, me di cuenta de que ya no encontraré descanso allí tampoco; he comprendido que la única manera de desaparecer es dejando de luchar contra mí misma, terminar el trabajo que se me encomendó cuando fui creada, destruyendo el mundo y a todos los que lo habitan y, solo entonces, reclamar mi muerte eterna. Es la única manera de descansar, Julieta, la única manera.
—Pero tú eres buena, Mari Paz, eres la única…
—¡No vuelvas a llamarme así! —ruge con ojos de loca—. ¿Buena? No confundas el egoísmo con la bondad —añade, sacando un cuchillo afilado de su espalda—. Soy la más malvada de las Jinetas, pero intenté escapar de todo tras la Segunda Guerra Mundial —me explica mientras pasa un dedo por el filo—. Lo que viví me enloqueció, Julieta —dice, lamiéndose la sangre muy despacio—. Comprobar que puede haber seres humanos más crueles y viles que yo es difícil de asimilar. Tras la Segunda Guerra Mundial, la gente dejó de respetar a la idea de la guerra para enfocar sus temores en un hombre. Me venció, Julieta, me venció. Dije que era por arrepentimiento, porque me resultó demasiado humillante reconocer que me habían superado. Yo era Guerra. Cruel. Fría. Despiadada. Alguien me quitó el puesto y no lo pude superar.
—Pero…
—Huí avergonzada. ¿Cómo asimilar que existe una insignificante persona que es más brillante que tú? Alguien que vive y muere en lo que para mí no son ni segundos de mi existencia. Me sentí vencida y, para Guerra, siempre invicta, es algo inconcebible. Decidí que abandonaría mi puesto porque ya no era digna de él, y en el exilio comprendí que, si ya no podía ser la mejor siendo Guerra, podría intentarlo con la cara opuesta de la moneda.
—Con la paz —musito.
—Me juré a mí misma que no habían acabado conmigo, que estaba por encima de eso, y que renacería como un ave fénix de mis cenizas siendo algo más perfecto, más fuerte y, lo más importante, mejor. Sería La Paz y, si lo conseguía, habría vencido a ese miserable humano que se atrevió a desafiarme y ganarme en el puesto de Guerra. ¿Entiendes ahora lo del egoísmo? Nunca me han importado vuestras vidas, miserables mortales, mi lucha es conmigo misma.
—Pero… parecías buena.
—Estaba interpretando un papel. Un papel bastante plano e insulso, todo hay que decirlo, y que en el fondo no me pega nada.
—Puedes seguir siendo Mari Paz y demostrarles a todos que…
—No —me interrumpe, negando muy despacio mientras lame el filo. Los dientes se le manchan de sangre, y la sonrisa que me muestra es la cosa más siniestra que he visto nunca—. Fue un delirio, y he fallado también. Soy una farsa, Julieta, ahora lo veo con claridad, y por eso necesito que acabe todo de una vez para desaparecer por completo. Solo así terminará la humillación.
—Te respetan —comienzo a decir en un intento por convencerla de que tiene que seguir del lado del bien—. Eres muy buena siendo Mari Paz.
—¿Sí? ¿Tú crees? —pregunta, bajando el cuchillo.
—Claro —respondo mientras trago saliva.
—No. Claro que no. ¿Con quién te crees que estás hablando? —salta, cambiando de nuevo el tono de voz—. Mis compañeras se burlan a mis espaldas, lo sé —murmura.
—No creo que…
—¡Las he escuchado! Si no puedo ser Guerra, y tampoco Mari Paz, ¿qué soy? ¿Eh?¡¿En qué pantomima me he convertido?!
Voy dando pasos hacia atrás con disimulo, porque en cualquier momento volverá a cambiar de personalidad y me clavará el cuchillo.
—Pero son tan idiotas que se han creído mi papel —continúa enajenada—. Las muy imbéciles creen que me siento mal por la Segunda Guerra Mundial —añade con una carcajada histérica—. Yo seré una impostora, pero ellas son retrasadas en todos los sentidos, y por eso estoy aquí, porque sabía que todo acabaría donde empezó.
—¿Aquí?
—Bajando las mil escaleras del monte del fin del mundo, hay un reloj que se puso en marcha cuando cumpliste dieciocho años, momento en el que te convertiste en una Inmaculada plena, capaz de concebir. No sé cómo has conseguido que Bechamel te traiga, y me da igual, pero sé que, si estás aquí, ellas llegarán en cualquier momento.
Giro la cabeza para ver si Bechamel puede ayudarme, pero sigue enzarzada en la pelea.
—Ketchup la matará —dice con una carcajada—. Puedo leer el pensamiento, recuérdalo. No tienes escapatoria.
Da un paso hacia mí, y otro más, y se acerca a pocos centímetros de mi cara.
—Conozco tu secreto, Julieta —me susurra, paseando el filo del cuchillo por mi mejilla. Cierro los ojos y dejo que caiga una lágrima, que corre a lamer—. Ups, te acabo de tocar… Oh, nooo, ¡qué desastre! ¡Ya no habrá bebé Anticristo! —exclama con ojos de loca para después cambiar el rictus y pegar sus labios a mi oído—. Sí, lo sé todo. Le has dado un beso a ese chico porque ya no quieres ser una Inmaculada —añade en un hilo de voz—. No puedes dejar de pensar en sus labios, y no puedes dejar de pensar que necesitas volver a probarlos.
—Yo…
—Has perdido tus poderes, Julieta, ya no eres nada. Pero no te preocupes, si el reloj sigue su curso, habrá Apocalipsis; sin embargo, has intentado arrebatarme mi merecido descanso y, por eso, has de morir.
Me empuja con fuerza hacia atrás. Caigo de espaldas al suelo, e intento incorporarme cuando me coloca una bota en el pecho, con el filo de la punta rozándome el cuello.
—¡Déjame! —le imploro—. Ya no os sirvo para nada. ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!
—¡Mentirosa! ¡¿Qué vas a sentir?!
—Por favor, te lo pido por favor… Deja que me vaya. Ya no os sirvo para nada.
—¿Y dejar que cantes a los cuatro vientos lo que acabo de contarte?
—No contaré nada a nadie, te lo prometo —le aseguro con dificultad, porque, si me muevo lo más mínimo, aunque solo sea para volver a tragar saliva, me cortaré—. Te lo prometo, será nuestro secreto.
—Pueden leerte la mente.
Aprieta la suela de la bota y me corta la respiración.
—Entonces, no… No debe… Deberías… Habérmelo… Con… Contado —consigo decir pensando que este es mi final.
—Necesitaba desahogarme. De todas formas, aunque no te hubiera revelado mis secretos más ocultos, te mataría igualmente por haber intentado evitar el Apocalipsis besando a ese chico, así que, ¿qué más da? La cuestión es que vas a morir.
Sonríe y presiona la bota hacia abajo. Siento el filo en mi cuello, a punto de seccionar la piel.
—¿Lo sientes, Julieta! ¿Sientes los engranajes del reloj? Cada vez irán más rápido, y llegará un momento que el centro de la tierra explotará, provocando la destrucción del mundo.
A pesar de que mi vida corre peligro inminente, cierro los ojos un segundo y me maldigo por no haber sido capaz de evitar el fin del mundo mientras siento, tal y como dice, cómo tiembla el suelo cada vez más fuerte.
—Oh, vamos, no sufras —se jacta—. En realidad, le estamos haciendo un favor al ser humano. Con el final acabará su sufrimiento, aunque, hasta que llegue, van a sufrir como perros —añade con una carcajada que parece despistarla un momento, desliz que aprovecho para empujar la bota a un lado, rodar por el suelo, e incorporarme mareada—. ¡Eh! ¡Ven aquí! ¡Estaba matándote! ¡Oye! ¡Vuelve! ¡Se me ha olvidado preguntarte por qué brillas tanto!
Me giro hacia la selva y corro. Las hojas y las ramas me arañan las mejillas al pasar, lo único que escucho es mi respiración, cada vez más agitada, y el corazón me golpea el pecho con tanta fuerza que pienso que en cualquier momento se parará o se me saldrá por la boca.
—¡Julietaaa! ¡Julietaaa! ¡Brillas mucho, Julieta! ¡No puedes escapar de mí!
Sus gritos, cada vez más próximos, me obligan a ir más rápido, tropezando con las raíces del suelo y con los troncos caídos.
—¡Julietaaa! ¡Voy a pillarteee! ¡Te veooo!
Va a darme un ataque al corazón y, aunque no quiero mirar, mi instinto hace que gire la cabeza un momento para ver si me sigue de cerca.
Algo cruza con velocidad por las copas de los árboles, pero no sé si es ella.
—¡Julietaaa! ¡Estoy aquíii!
Y algo salta desde una rama y me lanza al suelo de nuevo.
—Niña mala —sisea, levantándose despacio—. Niña muy mala.
Me duele todo el cuerpo, pero, aun así, clavo una rodilla en la tierra y me levanto también. Algo en su tono me devuelve a la infancia, cuando mi maestra me obligaba a rezar cien rosarios con una biblia en cada mano y los brazos extendidos. Había noches que me quedaba dormida llorando del dolor y de las agujetas, y siento cómo esa rabia va apoderándose de mí mientras alzo la cabeza, y la veo justo delante con una sonrisa cruel en los labios.
—Yo sí que estoy harta —comienzo a decir, cada vez más enfadada—. Estoy harta de que todo el mundo me diga lo que tengo que hacer, que todo el mundo crea saber quién soy, que todo el mundo busque mi muerte, ¡y que a nadie le importe! —exclamo, rasgándome la garganta—. ¡No he cruzado el mundo y escapado de mis poderes para que vengas ahora tú, precisamente tú, a intentar matarme! ¡Tristán no va a morir por mí en vano otra vez! ¡No voy a permitirlo!
No sé con qué cara la miro, o qué ve en mí, pero su paso atrás me da impulso.
—¡Soy libre de hacer lo que me dé la gana! ¡Y ni tú ni nadie va a matarme! ¡¿Me has oído?! —exclamo mientras siento cómo mi cuerpo comienza a calentarse. Es una lengua de agua caliente corriendo por mis venas, ardiendo cuando llega hasta los dedos—. Así que déjame en paz.
Ladea la cabeza, entrecierra los párpados y chasquea la lengua contra el paladar.
—Vaya, vaya, vaya… Nos has salido peleona. Estreeeelliiitaaa, ¿dónde estáaas? En el cielo o en el maaar… —canturrea—. Eres una estrellita brillante y, no sé si te lo he dicho alguna vez, pero odio las cosas que brillan más que yo.
Y, dicho eso, vuelve a sacar el cuchillo; con una rapidez asombrosa, salta sobre mí y me lo intenta clavar en el pecho. Son segundos, seguramente mucho menos que eso, pero algo dentro de mí reacciona a tiempo.
—¡Ahhh! ¡Muere! ¡Muere! —me grita al oído.
Abro los ojos y me doy cuenta de que mi mano derecha sostiene el cuchillo por el filo, aunque no siento ningún dolor, y mi mano izquierda la sujeta a ella por el cuello. Intenta soltarse y acabar lo que ha empezado, pero mis manos no se lo permiten.
—He dicho que me dejes… ¡¡¡En paz!!! —grito con tanta rabia que incluso siento cómo esa fuerza sale de mi cuerpo y la empuja, lanzándola por los aires.
—¡Aaahhh! —exclama mientras se aleja volando para acabar chocando contra un tronco. La armadura se parte en dos, y se separa de su cuerpo a medida que se va incorporando—. Eres… Eres… ¡No tengo palabras para describir lo enfadada que estoy ahora mismo! ¡Ira! ¡Ira! ¡¿Dónde te has metido?!
Abro la mano, dejo que el cuchillo caiga sobre la tierra, a mis pies, y me sorprendo al comprobar que el filo ni siquiera me ha arañado la piel.
—¿Cómo es posible? —musito, ignorando a Guerra, que vuelve a la carga ya sin armadura. Ahora lo único que evita que la vea desnuda es una malla muy fina, como uno de los pijamas que usaba en el Palacete.
—¡Ira! —grita de nuevo mientras corre hacia mí, enajenada—. ¡Ira!
Podría dar media vuelta e intentar huir de nuevo, pero algo me mantiene con los pies bien clavados en el sitio. Creo que ya estoy cansada de huir; creo que ha llegado el momento de enfrentarme a lo que tenga que venir, aunque ese algo sea una psicópata con muchas personalidades.
Se acerca, levanta la mano para golpearme y, justo antes de que pueda detenerla, algo cae sobre ella. Es grande y negro, y cuando ambos salen rodando por el suelo me doy cuenta de que es su buitre, ya sin esa pintura blanca manchando sus alas.
Guerra quiere levantarse, pero Ira se lo impide colocando todo su peso sobre ella.
—¿Se puede saber qué estás haciendo? —se queja, aplastada bajo el buitre—. ¡Ira! ¿Qué haces? ¡Muévete! ¡Quítate de encima!
El buitre gira la cabeza hacia mí, y juraría que me hace un gesto hacia la montaña. Bechamel continúa enzarzada en su pelea con Kétchup y, si lo que ha dicho Guerra es cierto, me ha traído hasta aquí con un propósito.
—¡Ira! ¡Ira! ¡Yo soy tu ama! ¡No la niñata! ¡Es a mí a quien debes obedecer! ¡Y te ordeno que te quites de encima para que pueda cometer un asesinato!
Aprovecho el desconcierto para correr hacia la montaña. Guerra ha dicho que, si los engranajes del reloj siguen en funcionamiento, el mundo se destruirá, así que corro hacia la ladera pensando que, de entre todos los destinos, este es el último que podría imaginarme.
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Capítulo 23
Maia
—Yo no voy a ir a ningún lado —le aseguro enfadada—. Ya estoy harta, ¡qué digo harta, hartísima de vuestras tonterías! ¿Que queréis que llegue el fin del mundo? ¡Pues perfecto! ¡Me da igual! —añado, mirando fijamente a Aran, el cual ni siquiera se digna en contestarme.
—¿Disculpa? —salta La Muerte—. Que sepas, zombi mindundi, que careces de voluntad propia. Eres mi esclava, por si no lo recuerdas, y harás lo que diga.
—Ni soy tu esclava, ni lo seré. Me prometiste que si me hacía pasar por Julieta me devolverías a la vida, así que cumple con tu palabra —le exijo.
—¿Yo te prometí eso?
—¡Claro!
—No lo recuerdo, y si no lo recuerdo no existe.
—¡Lo dijiste! —exclamo perdiendo los nervios mientras Aran baja la cabeza y se queda como una estatua.
—Bueno, pues, en ese caso, sería mentira. ¿Cómo voy a devolverte a la vida? Menuda estupidez. ¿Cómo voy a comprobar si el Apocalipsis sigue en marcha?
—No te entiendo —farfullo—. ¿Qué tengo yo que ver en el Apocalipsis?
—Oh, sí, claro que tienes que ver —afirma con una sonrisa manchada de carmín—. Eres mi último esqueleto sano, ya sabes que el resto está en ese cementerio, más ido de la olla que yo. Eres parte de mi ejército y, si te salvé de ellos, fue para que no terminaras de transformarte porque, como comprenderás, sería un incordio tener que llevar a cuestas a un zombi hambriento.
—Por supuesto, es mucho más fácil engañarme para que colabore —siseo, más y más enfadada.
—Obviamente —responde con la frialdad propia de una cosa con ojos sin ningún tipo de conciencia—. Para que lo entiendas, mientras sigues aquí de charleta, el Apocalipsis va viento en popa. En el momento en el que te conviertas en polvo por no estar bajo tierra sagrada, sabré que ha pasado algo, y que el fin del mundo se ha ido a la mierda. Podríamos decir que eres el termómetro del Apocalipsis, por eso estás aquí, viviendo, bueno, viviendo no, mejor dicho, presenciando en primera fila el fin de todo.
—Así que me has estado utilizando desde el principio. ¡Por eso me has llevado contigo todo el tiempo!
—Te he llevado conmigo por eso, por supuesto, exceptuando cuando eras más útil siendo la falsa Julieta, claro, pero sí, te he utilizado. Por supuesto que lo he hecho. ¡Oh, vamos! ¡Alegra esa cara! ¿Sabes qué te digo? Que eres una desagradecida.
—¿Yo? ¿Desagradecida? ¡Lo que me faltaba por escuchar!
—Desagradecida. Sí, has escuchado bien, con todas las sílabas. ¿Quién eras antes de morir? ¡No eras nadie! Un mero feto insustancial. Has tenido la suerte de conocerme a mí, lo primero, y después al resto de nosotras. Te hemos llevado por el mundo de turismo…
—¡Raptada! ¡No es lo mismo!
—Podrías haberte ido cuando quisieras.
—¡Deja ya de mentir!
—Verdad, mentira, ¿qué más da? ¿Qué es cierto? ¿Qué es falso? Y digo yo, ¿qué hago dando explicaciones a un esqueleto con aliento a nicho?
—¡Basta! —ruge Aran, despertando de su letargo.
La Muerte le mira de arriba abajo, después me mira a mí, y comienza a reír a pleno pulmón.
—No puedo con vosotros, ¡es que no puedo! —se carcajea—. ¿Os habéis visto? Sois patéticos. Intentáis encontrar un resquicio de amor de Disney en el otro, pero tú eres el Emocristo —dice, señalando a Aran—, y tú estás muerta, y dentro de poco te convertirás en mi nuevo mayormono, como Botones—añade, dirigiendo una uña hacia mi cara—. ¿Tienes alguna preferencia? ¿Un chimpancé? ¿Un tití? No, un tití no, que son demasiado pequeños y quiero que me abaniques el potorro a conciencia mientras este pesado llora por tu destino.
Busco en la mirada de Aran algo, lo que sea, pero solo encuentro vacío. Tampoco estaba esperando que me cogiera en brazos y proclamara a los cuatro vientos que le gusto y que no va a consentir este trato vejatorio hacia mi persona, pero al menos algo, no sé, ¡algo!
—Te equivocas, Muerte —respondo al fin cuando veo que Aran se ha vuelto convertir en un mueble—. No hay nada entre nosotros.
—Por su parte no lo sé, porque no puedo escuchar sus pensamientos, pero por la tuya lo hay, no te molestes en engañarme. Mira, te voy a regalar el consejo más valioso que existe: nadie, y cuando digo nadie es nadie, va a quererte jamás, y en tu caso es mucho más obvio porque eres un fiambre. No esperes nada de nadie, y no te llevarás ninguna decepción. Es más, espera lo peor de todo el mundo y, con suerte, puede que alguien te sorprenda, pero vamos, que en tu caso eso tampoco sucederá, ya te lo digo yo.
Me duele mucho que Aran no la contradiga, incluso me duele pensar en mis padres y darme cuenta de que ellos tampoco están ya. Me querían, por mucho que diga La Muerte que no, ellos sí que me querían, pero se han ido, y es el momento de aceptar que, tal y como dice, estoy sola.
Quizá me he acercado a él para rellenar ese vacío y ese sentimiento de soledad. Quizá el miedo me ha nublado la mente y el corazón, y esto que siento por Aran no es más que un espejismo de lo que necesito sentir para no volverme loca y perder la poca humanidad que me queda. Quizá La Muerte y Aran tienen razón, y me lo he inventado todo en un intento desesperado por seguir viva.
—Por supuesto que tengo razón. Bueno, tras esta diarrea mental —salta La Muerte, extendiendo de nuevo el brazo—, nos vamos a por Julieta.
—He dicho que no voy. ¡Dejadme en paz!
—Y yo ya te he dicho que eres mi esclava y careces de voluntad propia. Por cierto, ¿dónde está el secuestrador?
—No lo hemos visto —respondo, encogiéndome de hombros.
—Pues nos largamos.
—Esperad —dice una voz. Nos giramos, y Tristán y el lobo terminan de cruzar el pasillo y entran al salón—. Si vais a buscar a Julieta, os acompaño.
—Eh… Vamos a buscarla porque queremos matarla —dice La Muerte con la boca torcida—. Que yo lo aclaro para que después no haya malentendidos.
El chico chasquea los nudillos, cuadra los hombros y asiente.
—Quiero acompañaros —insiste.
—Ahora mismo estás pensando que vas a hacer lo posible para salvarla, así que no, guapetón, no necesito más piedras en los tacones —replica La Muerte—. Que ya bastantes pedruscos tengo con estas pesadas que me han tocado de compañeras.
—Mis pensamientos son solo míos —responde, sin amilanarse.
Hay que reconocer que el chico tiene valor, ya que, de entre todos nosotros, es el único que sigue vivo y que no tiene ningún tipo de poder que lo proteja.
—¿Sabes que si te llevo conmigo morirás, verdad? —le advierte La Muerte, seguramente escuchando mis ideas.
—No me importa.
—¿Es que no te ha valido con morir una vez por ella, que te arriesgas una segunda? En esta ocasión, ya no habrá nadie para salvarte.
Lo veo tragar saliva, pero vuelve a cuadrar los hombros y da un paso al frente con el lobo pegado a su pierna.
—Pues si ya estamos todos —resuelve La Muerte con una carcajada de demente—, nos vamos.
Coge nuestras manos y todo empieza a dar vueltas.
Caemos de rodillas en la arena. Aran y Tristán a un lado, junto al lobo, y La Muerte y yo al otro. Alzo la vista al cielo y compruebo que la luna está cada vez más grande y más roja, y pienso que…
—No tiene sentido —musito para mí.
—¿El qué? —pregunta La Muerte.
—Todo esto del Apocalipsis es absurdo. Es que no tiene sentido que Dios permita que se acabe el mundo así, de repente. ¿Es que Dios no va a protegernos?
—¿El Apocalipsis no tiene sentido, y el sufrimiento y el dolor constante de todo lo que habita en el mundo sí? —salta ella.
—Dios nos hizo libres para elegir, y por eso existen el dolor y el sufrimiento —responde Aran, cabizbajo.
—Exacto, Emocristo —responde La Muerte mientras se levanta y se limpia la arena de las axilas—. Fue él quien lo dispuso todo para que acabara. ¿Es que no has leído la Biblia? Aparece detallado en el Apocalipsis y, por lo tanto, es algo que Dios ha preparado para que suceda. ¿Qué clase de educación progresista has tenido, hija de mi vida?
—Pero… —musito confundida.
—Todo lo que empieza tiene que acabar —sentencia—. Así se dispuso desde el principio, y así será. Y después del final habrá un nuevo principio.
—La Biblia dice que en el Apocalipsis se juzgarán todas las almas, y que habrá una segunda venida de Jesús a la tierra, y que solo los dignos del Señor vivirán por siempre con él —dice Aran.
—Sí, Biblioman —afirma La Muerte con los ojos en blanco—. Eso es lo que se supone que va a pasar, siempre y cuando el Diablo no gane en la gran batalla final.
—No se puede ganar a Dios —rebate Aran.
—Las reglas cambiaron con el primer pecado —explica La Muerte—. Ahora mismo puede suceder cualquier cosa.
—Entonces, al final, vosotras también estáis al servicio de Dios —pienso en voz alta—. Si el Apocalipsis es algo que él ha preparado, y vosotras lo lleváis a cabo, sois sus sirvientas.
—Por favor, no digas más tonterías, que no estamos en una clase de ética y esto no es uno de esos estúpidos silogismos. Esta vez ganaremos, y haremos un nuevo mundo a nuestra medida lleno de mayormonos y sirvientes leales, no como tú.
—Hay que luchar para que eso no ocurra—responde Tristán—. Hasta el último aliento.
—En mi caso, será también después de él —digo con una mueca.
—Que sepas que, si aún sigues vivo y te he traído con nosotros, es porque quiero matarte delante de Julieta justo antes de matarla a ella —le amenaza La Muerte—. Bueno, primero mataré al chucho delante tuyo, después a ti delante de Julieta, después me fumaré un puro, después…
—¡Basta! —grito, harta de tanta muerte.
—Y tú eres la más estúpida de mis esclavas, porque creo haberte dejado claro que, en el mismo instante en el que el Apocalipsis se detenga, serás polvo, así que lo que más te conviene es que culmine con éxito.
—Mi cuerpo será polvo, pero, ¿y el resto de mí? ¿Y mi alma? ¿Dónde irá?
—No te preocupes por eso, porque no vamos a fracasar.
—Aun así, me gustaría saberlo —insisto.
Vuelve a poner los ojos en blanco y menea las manos con fastidio:
—Si no ganamos y el Apocalipsis se detiene, algo bastante improbable, serás polvo y tu alma se vendrá conmigo, a mis dominios, para ser mi esclava para siempre.
—¡Eso es muy injusto!
—Eh… Claro, obviamente es injusto. De todas maneras, si todo sale bien, serás mi esclava como zombi, así que, en realidad, te da lo mismo.
—No me da lo mismo. No te he dado mi alma, así que eso de que seré tu esclava está por ver —respondo enfadada.
—Cada uno de nosotros fue creado con un propósito —responde, dando una profunda calada a un puro que hace aparecer entre sus dedos—. Nuestra naturaleza nos obliga a luchar para llevarlo a cabo, pero, en tu caso, nadas entre dos aguas y no sabes si vas o viene, vamos, que no sabes ni lo que estás diciendo. En el mío, mi deber me obliga. ¡Qué cojones! Quiero que ocurra porque necesito unas putas vacaciones. ¿Una muerta y un secuestrador sin escrúpulos van a aliarse para vencernos? ¡Ja!
Miro de reojo a Aran, esperando que se posicione de nuestro lado, pero mantiene una expresión impertérrita y empiezo a enfadarme de verdad.
Se ha reído de mí, me ha hecho creer que era un chico especial, y bueno, vale, lo es porque es el Anticristo, pero pensé que…
—¡Deja ya de pensar en él! —exclama La Muerte, provocando que Aran se ponga más rojo que un tomate—. Ay, de verdad, qué cansinos sois. Qué cansinos. A ver, criaturas, ¿es que no os dais cuenta de que lo vuestro es lo más patético que ha existido?
—No hay nada entre nosotros —murmuro. Si estuviera viva, ahora mismo estaría con un ataque de ansiedad, sobre todo, cuando lo miro de reojo y ni se inmuta—. Nada de nada.
—Cállate un poquito, anda, que estás más guapa —salta La Muerte—. Cuando acabe todo esto, recuérdame arrancarte la lengua y coserte la boca, porque está empezando a molestarme tu voz. Voy a dejarte como el niño ese con la cabeza de esparto de la película de risa de la rubia esa que trabajaba en una guardería… Ay, cómo se llamaba… ¿Emilio? ¡El niño con una bolsa marrón en la cabeza que tenía dos agujeros por ojos y la boca cosida! ¡El niño saco!
—No sé de qué me estás hablando —mascullo entre dientes—. Odio las películas de miedo.
—¡Que sí, hombre! ¡El niño saco!
Comenzamos a caminar por la orilla, siguiendo los pasos desquiciantes de La Muerte, que tropieza una y otra vez con los tacones sobre la arena, y llegamos hasta lo que parece el principio de la selva. Mira hacia el cielo y comienza a reír a pleno pulmón.
—Lo que vais a presenciar será épico —nos dice con guasa.
No sé si el resto sabe a lo que está refiriéndose, pero, entonces, se escuchan gritos a lo lejos y vemos a las yeguas sobrevolando las estrellas.
—Pero ¿qué…? —musito impactada.
Hambre y Victoria se acercan con asombrosa rapidez hacia nosotros; la primera, montada en la yegua negra, y se nota que el pobre animal está sufriendo lo indecible, porque, más que volar, planea como puede; a ratos cayendo en picado, a punto de sumergirse en el océano, a ratos luchando por ascender un poco. La yegua de Victoria, de un amarillo purulento, mueve las alas con bastante más elegancia que su compañera de fatigas, pero, aun así, parece que los años en las cuadras le han restado práctica de vuelo, porque a veces da giros sin sentido o se desvía hacia los lados.
—¡Jajaja! ¡Jajaja! —ríe La Muerte—. ¡Me meo! ¡Patéticas! ¡Sois unas patéticas! ¡Jajaja!
—Últimamente utilizas mucho ese insulto —susurro.
La verdad es que la imagen de estas dos mujeres luchando por mantenerse encima de sus respectivas yeguas es bastante cómica, y ya el aterrizaje resulta bochornoso: la yegua de Hambre, exhausta, cae sobre la arena y comienza a rodar, lanzando a su Jineta contra las olas, que rompen con fuerza en la orilla. Victoria, por el contrario, aterriza sin tanto drama, pero, aun así, cae de bruces contra suelo cuando se tropieza con las crines de su yegua al intentar bajar. Vamos, que se come la arena.
—¡Me ahogo! —grita Hambre, literalmente ahogándose con un palmo de agua. Ha caído de boca y no puede rodar, pero se gira como puede para coger aire entre ola y ola—. ¡Ayudaaa!
—¡Querida! —exclama Victoria con toda la cara llena de pegotes de arena—. ¡Ya voy!
—¡Jajaja! ¡Jajaja! —ríe La Muerte sin mover un solo dedo para salvar a sus compañeras—. ¡Peste! ¡Llama a salvamento marino, porque se les ha quedado una ballena varada! ¡Jajaja! ¡Jajaja! ¡Simón! ¡El niño se llamaba Simón! —me dice, dándome un empujón—. Así te voy a dejar, así —añade simulando que me cose la boca.
—¡Ayuda! —grita Hambre.
Una parte de mí se compadece de ella, aunque más me compadezco de mí misma, la verdad, pero algo me detiene justo cuando voy a dar un paso en su dirección para ayudarla; ese algo es la imagen de dos yeguas luchando lejos, muy lejos, sumergidas en el océano. Una lanza llamaradas de fuego mientras la otra le lanza coces.
—Muerte…
—¡Jajaja! ¡Jajaja!
—Muerte, allí hay dos yeguas que…
—¿Qué? —pregunta, secándose las lágrimas. Sigue la dirección de mi dedo, al igual que Aran y Tristán, y abre los ojos como platos—. Parece que Guerra está por aquí cerca —murmura para sí—. ¡Dejad de hacer el tonto y venid cagando leches! —les grita a sus compañeras.
Miro de reojo a Aran esperando una mirada cómplice, algo que me diga que no estoy sola, pero está demasiado concentrado contando los granos de arena que manchan sus zapatillas; al menos, espero que sea eso, porque no parpadea. Por otro lado, Tristán y el lobo sí que parecen atentos a lo que sucede a nuestro alrededor y, cuando el Diablo aparece sin más a nuestro lado envuelto en una nube de humo, ambos damos un respingo en el sitio.
—Parece que ya estamos todos —sisea La Muerte con desdén—. Julieta y Guerra deben estar por aquí cerca, porque sus yeguas están luchando en el mar.
El Diablo asiente mientras Tristán gira la cabeza hacia los lados y entrecierra los ojos, seguramente buscando a su amor, lo que me recuerda lo solita que estoy.
Estoy sola, ya está. Sola y muerta; cuanto antes asuma que seré la esclava de La Muerte, mejor, pero solo pensar que me obligará a contarle los pelos de los dedos de los pies, que me llamará mayormona y que…
—No necesito que nadie me cuente los pelos de los dedos de los pies —suelta, leyéndome el pensamiento. Y va y se quita un tacón, dejándonos ver unos pelos negros larguísimos, igual de largos que los propios dedos—. Tengo tres en cada dedo, menos en los pequeños, que solo tengo dos. ¿Cuánto es eso? ¿Cuánto es tres por ocho?
—Será tres por ocho más cuatro —musita Tristán.
—¡Ya me estás liando con tanto número! Matemático de pacotilla.
—¿Podrías volver a colocarte el zapato, mi amol? —le pide el Diablo, parece que bastante nervioso.
—¿Qué pasa? ¿Te molesta verme los pelánganos? Pues bien que los chupabas antes.
—Creo que voy a vomitar —susurra Tristán.
—Para nada, amol, es que las demás ya están llegando.
Hambre y Peste consiguen arrastrarse hasta la orilla en un estado lamentable, La Muerte mueve las uñas y aparece una silla motorizada en la que Hambre se deja caer desplomada, y Peste abre su bolso y lo vacía de agua.
—Un detalle por tu parte —le agradece Hambre, aunque La Muerte la ignora—. Cuando se acabe el mundo y montemos uno nuevo, exijo tener los mismos poderes que ella —le dice al Diablo.
—Asegurémonos primero de que acaba este —le responde—, y ya veré qué papel jugáis en el siguiente.
—¿Eso es una amenaza? —pregunta Victoria enfadada mientras intenta cardarse el pelo con los dedos, pero está empapado, y le cae sobre la cara una y otra vez.
—Sí, lo es —afirma el Diablo—. Aquí ya no pintáis nada, ni siquiera sé por qué habéis venido.
—Hombre, porque tenemos que matar a Julieta —responde La Muerte—. ¿Hola? ¿Hay alguien en casa? ¿Cucú?
—Para eso ya estamos Aran y yo. Tenéis que movilizar a vuestros ejércitos, a ver si conseguís hacer algo de provecho —les ordena—, y ya de paso llevaros esto —añade con desprecio señalándonos a Tristán, al lobo y a mí.
Tristán va a contestar, pero La Muerte se lo impide con un pisotón a tiempo.
—Esperaremos a Guerra y nos iremos —accede La Muerte, muy solícita.
La susodicha no se hace esperar y, como si la hubiera invocado su compañera, aparece atravesando un matorral. No soy la única que se sorprende al verla; Peste se lleva las manos a la boca, Hambre casi se cae de la silla, y La Muerte hace aparecer unas gafas de culo de botella que le amplían los ojos.
Está muy rara, dentro de sus rarezas, claro. Calva, con un pijama medio roto y con un cuchillo en una mano muy grande a medio camino para considerarse una espada, seguida por su buitre, que ya no está pintado de blanco; ahora, sus plumas se ven más negras que el carbón.
—¡Mari Paz! ¡Querida! —exclama Victoria—. ¿Qué…? ¿Qué te ha pasado en el pelo? ¿Piojos? Si es que las rastas son traicioneras, ya te lo decía yo.
—Ya no soy Mari Paz, soy Guerra —responde con seriedad—. ¡Que a nadie se le ocurra volver a llamarme así!
—Ufff… —murmura La Muerte—. Esta sí que está cucú.
—Vale, querida, Guerra, quiero decir —responde Victoria—. ¿Y por lo demás estás… bien? Te noto un poquito desaseada.
—Estoy perfectamente.
—Me alegro de que hayas vuelto, Guerra —dice el Diablo con una sonrisa tensa—. ¿Y Julieta?
Se hace el silencio.
—¿Dónde está? —insiste—. ¿No habrás permitido que llegue al monte del fin del mundo, verdad?
Guerra da una patada al suelo y se muerde el labio con tanta fuerza que comienzan a caer gotas de sangre en la arena.
—Consiguió huir —responde al fin con los dientes manchados de rojo.
—¿Hacia dónde?
—Hacia allí —señala con el dedo a una montaña a lo lejos.
—No creo que sepa lo del reloj ni cómo… —comienza a decir el Diablo.
—Sí lo sabe —le interrumpe.
—¡¿Y cómo va a saberlo?!
—Porque se lo conté.
—¡¿Y por qué demonios hiciste eso?!
—¡Me estaba desahogando! —se justifica—. ¡Pensé que podría matarla, pero es más poderosa que yo!
—¿Cómo? —pregunta Victoria—. ¿Poderosa? ¿Julieta?
—¡Sí!
—Habrá sufrido una alucinación debido a la inanición —dice Hambre, mirando a su compañera de arriba abajo—. Está claro que Guerra está trastornada. Y famélica. Mirad, se le marca mucho la clavícula.
—La humillación a la que me he visto sometida me obliga a hacer esto —dice Guerra, levantando el cuchillo—. Al menos, terminaré mi existencia con la antigua gloria de los samuráis.
Y así, sin más, se clava la gigantesca daga en el estómago y la sube hacia arriba mientras berrea como una posesa.
—¡Ahhh! ¡Ahhh! —chilla, abriéndose en canal.
—Oh, no… —musito, tapándome los ojos. Es la cosa más desagradable que he visto nunca, y mira que he visto cosas.
—¿Veis lo que os digo? —dice Hambre con total tranquilidad mientras a su compañera se le salen las tripas—. Está para que la ingresen, porque lo último que le faltaba era la autolesión.
—¡Pero bueno, querida! —exclama Peste, corriendo a socorrerla—. ¿No ves que te estás poniendo las entrañas perdidas de arena? —añade mientras se las recoge, manchándose los dedos de una sangre muy oscura, para ir metiéndolas otra vez por la herida—. Voy un momento al bolso a por un neceser. Creo que lo metí en algún lado…
—¡No quiero que me cosas! ¡Me quiero morir de una vez!
—¡Es que no puedes morir, querida! ¡Eres inmortal, como todas!
—¡Ya no quiero vivir más!
Es un rugido de desesperación, de enajenación absoluta, que me hace pensar en la vida eterna y en lo horrible que debe ser. Al menos, los humanos podemos descansar llegado el momento. Pero ¿qué estoy diciendo? ¡Algunos ni siquiera podemos hacer eso!
Peste consigue meterle las tripas otra vez en su sitio, rebusca en su bolso y saca una especie de joyero muy pequeño, lo abre, coge una aguja ya enhebrada y comienza a coser.
—No ha pasado nada —le dice casi con dulzura mientras le clava la aguja y tira del hilo una y otra vez—. Ya está, ¿lo ves? Como nueva. —Dicho eso, le baja el pijama para taparle el esperpento que se le ha quedado por abdomen, y le da unas palmaditas en el brazo—. No se llora… No se llora…
Y es que, la que un día fue Guerra, temida por todos, ahora no es más que un ser desesperado cubierto de sangre, mocos y lágrimas.
—¿Ya has terminado? —le pregunta La Muerte sin mostrar ni un ápice de empatía con su compañera—. ¿O vamos a tener que estar escondiendo las tijeras y las cuchillas? ¿Qué? No me miréis así —nos dice—, no tenemos tiempo para estar cuidando de una suicida.
—La Muerte tiene razón —interviene el Diablo, bastante serio—. Tenemos que actuar con rapidez.
—Vale, ¿qué hacemos? —pregunta Hambre.
—Parece que ha sucedido justo lo que he intentado evitar a toda costa —masculla el Diablo.
Todos nos quedamos mirando sus labios, pero no dice nada más.
—¿Vas a explicar lo que está pasando, o vas a seguir ocultándonos información? —salta La Muerte.
El Diablo resopla y empieza a hablar:
—Las Inmaculadas tienen un poder muy fuerte de persuasión y, si te tocan, ese poder se amplía hasta límites insospechados. Incluso nosotros podemos caer en su embrujo, aunque seguramente con menor intensidad.
—¿Perdona? —pregunta La Muerte—. ¿Es que no pierden su poder cuando se las toca?
—No, es todo lo contrario, pero esa creencia es la que las ha conseguido mantener a raya durante siglos. Tampoco se quedan embarazadas tal y como dicta el protocolo, es cuando ellas quieren, y de quién quieren; como no la hemos matado durante el eclipse recitando el texto perdido, ¡es prácticamente invencible! —explota, moviendo las manos y con la vena del cuello a punto de explotar.
—¿Cómo? —escucha que susurra Tristán, volviendo a mirar a todos lados, parece que esperando que Julieta aparezca de repente.
—Insisto —dice Hambre—, la culpa es tuya por ocultarnos la información más importante —añade señalando al Diablo.
—Si ha llegado al monte del fin del mundo y sabe que puede detener el reloj —continúa el Diablo—, estamos jodidos, así que ahora sí que ya no hay tiempo que perder. Vosotras no hacéis nada aquí —les dice a las Jinetas—. Agrupad a vuestros ejércitos y comenzad a destruirlo todo.
—¿Tú qué vas a hacer? —le pregunta La Muerte.
—Aran y yo iremos a detenerla. Yo no puedo entrar, pero Aran sí.
Miro de reojo a Aran y lo veo tragar saliva. Quiero despedirme, pero La Muerte chasquea los dedos; sospecho lo que pasará a continuación, así que alargo la mano hacia él, él hace lo mismo conmigo y, antes de que nuestros dedos lleguen a tocarse, todo comienza a dar vueltas a nuestro alrededor.
—Deja aquí al traidor—dice el Diablo justo antes de que nos vayamos lejos, muy lejos.
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Capítulo 24 
Julieta
Corro.
Sigo corriendo.
No sé si alguien me pisa los talones, pero no me atrevo a girar el cuello para comprobarlo.
Atravieso una zona bastante cerrada, llena de una vegetación tan frondosa que no llego a ver mis pies, el suelo tiembla con fuerza, algo se enreda en mis tobillos y caigo sobre unas hojas enormes que amortiguan el golpe. No me he hecho daño, pero tengo mucho miedo, así que me abrazo las rodillas con las manos y me pongo a llorar muy bajito, casi en silencio.
¿Por qué he sido escogida, de entre todas las mujeres del mundo, para ser La Inmaculada? ¿Por qué tengo que vivir esto? ¿Por qué yo? ¿Por qué?
Entierro la cabeza y lloro mientras el suelo tiembla cada vez más fuerte, y así, en silencio, con el único ruido de mi respiración entrecortada y con los temblores que sacuden la tierra al son de mis latidos, lo comprendo.
Alguien tenía que ser La Inmaculada, pero no una más, sino la única que decidiera salvar el mundo. Si hubiera sido mi madre, o mi abuela, o mi bisabuela, seguramente ya estarían embarazadas del Anticristo porque, de hecho, se quedaron embarazadas en su momento y siguieron estrictamente con el protocolo.
O no, quizá no. Quizá mi rebeldía provenga de mi secuestro, de haber salido al exterior y de haber conocido a Tristán.
Porque, ¿quién era antes de él?
Cuando era pequeña no quería ser una Inmaculada, pero después me rendí, y en mi primera cita ya me había doblegado a mi destino.
Así que, quizá, mi madre también se habría rebelado de haber tenido la oportunidad, o mi abuela, o…
Me pongo en pie, me seco las lágrimas a manotazos y comprendo que una parte de mi futuro lo elijo yo, pero otra, no sé en qué medida, es el destino. Y el destino me ha traído hasta aquí, justo ahora, para cambiarlo todo.
Podría darle la espalda y dejarme llevar por las circunstancias, llorar hasta que me encuentren y decirle a mi conciencia que no podía hacer otra cosa, pero algo dentro de mí me está gritando que yo no soy así, y que, si toda mi vida he pedido al cielo no ser una Inmaculada, es ahora, aquí y ahora, cuando tengo que hacerme responsable de mis deseos.
Adelanto un pie sobre otro con la certeza de que mis pasos me llevarán hasta la entrada y, con la vista puesta en la montaña, ya sin perder el tiempo en echar la mirada atrás, sigo caminando.
El suelo vuelve a temblar, y sé que es el corazón de la montaña que me está llamando.
—No te preocupes, que ya voy —susurro.
Asciendo descalza, sintiendo cómo cada pequeña piedra del camino se me clava en las plantas de los pies; cada hierbajo, todos y cada uno de los pinchos que, como rosas envenenadas, pretenden detenerme, pero por algún motivo no me duele.
En algunos tramos, el sendero se estrecha tanto que las ramas de los matorrales me arañan los brazos y las mejillas y, cada pocos pasos, algún animal aparece de improviso para darme un buen susto. No es su culpa, puesto que siempre los he atraído y jamás me han lastimado, soy yo, que estoy asustada hasta de mi sombra.
Si escucho algo, lo que sea, giro el cuello y sollozo mientras me imagino una versión mucho peor de Guerra, ya completamente enloquecida, con los ojos rojos, garras por dedos y la piel hecha jirones, pero entonces parpadeo, compruebo que no es más que un pajarito, suspiro y sigo adelante.
El último tramo es casi imposible de lo empinado que está. Es como si el pico de la montaña se hubiera echado hacia delante para tirarme colina abajo. Llega un momento en el que tengo que ponerme a cuatro patas y sujetarme a las piedras que voy encontrando para darme impulso. También utilizo las ramas, aunque son traicioneras, y en un par de ocasiones caigo rodando hacia atrás cuando las raíces se escapan de la tierra y me dejan sin un punto de apoyo.
Tras caer una tercera vez gracias a una piedra suelta y a una sacudida del suelo muy fuerte, miro hacia arriba, y no sé si llegaré.
Me tiembla todo el cuerpo.
Tiemblo más que la montaña.
Estoy agotada.
—Vamos —digo en voz alta, creo que para escuchar una voz conocida y así no sentirme tan sola—. Tú puedes.
No puedo rendirme ahora, tan cerca de mi destino.
¡No puedo!
Jamás me perdonaría abandonar ahora.
Me levanto solo un poco, lo justo para coger aire, me sujeto con pies y manos al suelo, y sigo trepando.
Lloraría, pero estoy tan cansada que no me queda en el cuerpo la energía necesaria para crear más lágrimas.
Sigo.
Sigo subiendo.
Siento cómo las uñas se clavan en la tierra para darme impulso, pego un grito y sigo.
Y, de repente, la última parte del sendero vuelve a ser un camino normal, donde puedes ir andando como las personas normales.
—Ya estoy más cerca —susurro recuperando el aliento—. Ya estoy —repito, caminando a cuatro patas unos metros porque no puedo ponerme en pie, y después, poco a poco, voy incorporándome.
Doy tres pasos, tres, ni uno más ni uno menos, y el camino termina de forma abrupta con una pared tan alta que toca las nubes, totalmente vertical. Me acerco para tocar la superficie. Es lisa y dura, así que es imposible que la escale. Bueno, a quién voy a engañar, no podría seguir de ninguna de las maneras.
¿Todo acaba aquí? ¿Ya está?
Apoyo la frente en la pared, tan pulida que parece seda, y no sé por qué, rompo a reír. Al principio es una risa tímida, después son carcajadas tan intensas que me duele el pecho; más tarde, cuando siento que literalmente no puedo más, van convirtiéndose en un sollozo que me deja sin aliento.
¿Guerra me ha engañado? ¿Me ha contado todo esto para tenderme una trampa, pillarme desprevenida y lanzarme a la montaña para que me muera?
No voy a volver a mirar atrás, y si Guerra y las demás quieren venir a por mí, que vengan, y que se preparen para encontrarme.
No miro hacia atrás, pero sí a mi alrededor:
Hay muchas ramas que bajan desde la cúspide; algunas partes están peladas, como si fueran lianas, mientras que otras están cubiertas de hojas, creando una especie de cortina vegetal.
¿Será que tengo que seguir ascendiendo hasta llegar a las nubes?
Estoy totalmente convencida de que mis endebles bracitos no podrán soportar mi peso, pero tengo que intentarlo, así que voy hasta una de las partes donde la vegetación es más frondosa, agarro con fuerza dos lianas, miro hacia arriba pensando que es imposible y que estoy siendo bastante ridícula solo por intentarlo, me quedo de puntillas y salto para apoyar los pies en la piedra y coger impulso, pero algo no sucede tal y como lo había imaginado.
No hay pared más allá de las hojas.
Hay un agujero.
Así que caigo.
Caigo.
Y sigo cayendo mientras todo tiembla a mi alrededor.
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Capítulo 25
Cementerio de 
Wadi al-Salaam
Maia
Caemos a plomo sobre una tierra seca y amarillenta que ya he visto antes.
—Oh, no, otra vez aquí no —me quejo mientras me levanto y me limpio el polvo.
Ante mí, la inmensidad del desierto, árido y desolador, con un sol atroz que me ciega y me seca la piel más de lo que ya la tengo.
—¿Qué hacemos otra vez aquí? —pregunto a La Muerte, que se levanta del suelo con mucha ceremonia.
Hambre y Peste han caído más lejos, mientras Guerra se queda tumbada en el suelo como si nada de lo que sucediera fuera ya con ella. Su buitre, sin embargo, más despierto que nunca, se acerca peligrosamente a mí con el pico por delante. No, si al final acabo siendo su desayuno. Menudo final más absurdo tendría.
—Vamos, anormales, que el trabajo no ha hecho más que empezar —les dice La Muerte a sus compañeras.
—Ufff, qué pereza me está entrando —se queja Peste mientras se acercan.
—A ver, ahora ya sí que tenemos que liarla bien parda —comienza a decirles la loca—. Lo primero es agrupar a nuestros ejércitos, y después ya veremos por dónde comenzamos a atacar.
—Pero, ¿a quién vamos a atacar? —pregunta Peste—. Es que hace tanto que recibimos la formación de Apocalipsis Now, que la verdad es que estoy un poco perdida.
—Pues, no sé, habrá que cargarse a alguien —responde La Muerte.
—Hay que destruir el mundo —resuelve Hambre mientras saca el móvil de la papada—. Deberíamos preparar un campamento base, traer a nuestros ejércitos y decidir…
—Sí, por favor —se anima Peste—. Un campamento con todas las comodidades.
Y ambas se quedan mirando a La Muerte.
—¡Siempre yo!
Chasquea los dedos, estira el cuello, arruga la nariz, se inclina hacia delante y comienza a gruñir, como cuando tienes dificultades para ir al baño.
—Uhmmm… ¡Uhmmm!
Y, de repente, todo a nuestro alrededor comienza a cambiar. Crecen cocoteros a una velocidad increíble, hamacas, troncos muy altos que, cuando parece que han llegado a su estudiada altura, se unen unos a otros y se enredan para crear un techo. Aparecen alfombras que crecen como si fueran flores en primavera, sillones y butacas de esparto, una gran mesa en el centro hecha de raíces, y unas sillas a juego, aunque la última es más grande que las demás, y sospecho que La Muerte se la agenciará como propia, diciendo que es su nuevo trono.
Más allá de este inmenso salón comienza a crecer hierba, unas flores negras muy raras que no había visto nunca, y una valla muy alta de troncos enredados nos encierra. Agudizo la mirada para intentar ver hasta dónde llega, pero es tan grande que no veo el otro lado.
—¡Me encanta, Muerte! —celebra Peste dando palmas—. ¡Me encanta! Voy a bautizarlo como Campamento Oasis Apocalíptico. ¿Os gusta el nombre? ¿A que es ingenioso? Campamento Oasis Apocalíptico, ciudad de vacaciones, dígame. Sí, es aquí —añade, simulando que está hablando por teléfono—. ¿Sí? ¿Qué prefiere? ¿La suite infernal o la villa demoníaca?
La Muerte se sienta en su trono, cruza las piernas, se enciende un puro enorme que hace aparecer entre sus dedos, y da una calada tan larga que termina tosiendo.
—Estoy rodeada de anormales. ¡¿A qué estáis esperando?! ¡Sentaos!
Peste y Hambre corren a ocupar su lugar en la mesa. Bueno, Peste es la que corre, mientras Hambre guía su nueva silla motorizada y se hace hueco como puede.
—Y tú —me dice La Muerte, haciendo aparecer una hoja más grande que todas sus cabezas juntas—, empieza a hacer las labores de esclava y abanícame.
—Yo también tengo calor, querida —dice Peste.
—Pues búscate tu propio esclavo —responde—, no te digo. Qué morro tienes.
Pongo los ojos en blanco y me acerco hasta ella, cojo la hoja con fastidio y comienzo a moverla pensando que, definitivamente, he tocado fondo. Ya no me parece tan mala idea eso de ser comida por el buitre.
—Y ahora, a trabajar —ordena La Muerte moviendo las uñas sobre la mesa.
Aparece un mapa del mundo con sus volúmenes y relieves, con los continentes y los océanos. Chasquea los dedos y cobra vida, mostrándonos los dibujos que hace el agua, los remolinos de las nubes, y un minúsculo y casi invisible enjambre de humanos en las ciudades más importantes, ajenos a lo que se les viene encima, inmersos en su rutina, con sus problemas y sus ilusiones.
Jolín, pobrecitos.
—¿Dónde está Guerra? —pregunta Hambre.
—Sigue ahí tirada —responde Hambre con un encogimiento de hombros—. Tiene una depresión de caballo, a quién se le ocurre hacerse el harakiri. A nadie feliz, eso desde luego. ¡Guerra! ¡¿Cuántas veces te he dicho que comer poco provoca depresión?! Te falta un buen cocido, con su tocino y su chorizo. Ufff… Me está entrando el gusanillo.
Giro el cuello y la veo tumbada de cualquier manera en la tierra, boca abajo y sin moverse.
—¡Guerra! ¡Pareces un muñeco de trapo! —le grita La Muerte—. ¡Guerra!
—Déjala, ya se le pasará —le pide Peste.
—Pues nada, seguiremos haciéndolo todo por ella —añade La Muerte con una mueca y los ojos en blanco—. Perdón, quería decir que seguiré haciéndolo todo por vosotras, malditas ineptas.
Y, dicho eso, da una palmada.
Al principio no ocurre nada, pero, de repente, lo que parece una tormenta de arena se aproxima hacia el campamento a gran velocidad. El viento huracanado lanza la hoja por los aires, y tengo que sujetarme al trono de La Muerte para no salir volando también.
—¡¿Qué has hecho?! —pregunta Peste.
—¡Ya vienen! ¡Jajaja! ¡Ya vienen! —grita mientras se sujeta la peluca—. ¡Jajaja! ¡Jajaja!
Cierro los ojos cuando tenemos la tormenta encima, pero la mole de arena nos esquiva y sigue avanzando hasta la gran pradera de césped y flores negras. El ambiente se va posando lentamente, todas comienzan a toser, todas menos yo, porque mis pulmones ya no funcionan; entrecierro los ojos, y los vuelvo a ver.
—Oh, no. Otra vez no…
Cientos.
Miles.
Cientos de miles de esqueletos hambrientos van apareciendo entre la arena dando dentelladas, comiéndose unos a otros, destrozando los huesos del de al lado para, segundos después, reconstruirse como por arte de magia. Otros intentan salir más allá de la valla, pero, por suerte, es alta, así que espero que aguante todo lo posible para retenerlos, aunque más de uno no duda en comenzar a morder la madera. No me alcanza la vista para ver el grupo al completo, pero son muchos.
Son muchísimos.
Son demasiados.
Son una masa furiosa de hambre de vida; colérica, desquiciada y demente, al igual que su creadora, la más loca de las Jinetas.
—Muerte, no sé si… —comienzo a balbucear cuando veo que muchos empiezan a girar el cráneo hacia nosotras, como si estuvieran olisqueándonos—. No sé si estamos a salvo de…
No hay tiempo para decir nada más, cuando da una segunda palmada.
Nos miramos las unas a las otras y, al menos yo, no sé las demás, me quedo esperando que aparezca cualquier cosa.
—¿Guerra? ¿Querida? ¿Sigues ahí? —pregunta Peste a un montículo de arena donde antes estaba el cuerpo de su compañera—. ¿Guerra? —insiste al ver que no se mueve—. Querida, vas a perderte a nuestros ejércitos.
—Se está haciendo la muerta —escucho que dice Hambre justo antes de que aparezca otro remolino gigantesco—. ¿Y ahora qué viene?
—¡Tus falsos gordos y los golems! —responde La Muerte.
El remolino toca tierra y se dirige hacia los esqueletos.
—Querida… No los irás a juntar a todos… —comienza a decir Peste.
Pero ya es demasiado tarde, porque caen cientos de personas encima de los esqueletos y, para rematarlo, ambos ejércitos son aplastados por unas figuras extrañas de color marrón de todos los tamaños y formas, aunque tengo que reconocer que la mayoría parecen adorables.
—¡No! ¡Muerte! —exclama Hambre muy alterada—. ¡¿Qué has hecho?! ¡Mis fans! ¡Los esqueletos van a comérselos!
—¡¿A quién le importan tus seguidores anoréxicos!? —salta Peste, perdiendo las formas por primera vez desde que la conozco—. ¡Mis adorables bebés! ¡Los están espachurrando! ¡Con lo que me costó educarlos para que jugaran a tomar el té!
La imagen es ciertamente desastrosa. Los esqueletos se están comiendo como locos a esos pobres infelices que querían adelgazar con unos batidos explosivos.
—Jajaja —se carcajea La Muerte, sujetándose el estómago—. ¡Hambre! ¡Mira lo que está pensando mi esclava! ¡Ahora sí que van a adelgazar tus estúpidos anoréxicos! ¡Ya verás qué tipín se les va a quedar cuando se pasen a mi ejército y se queden literalmente en los huesos!
Es una masacre. Llega un momento en el que tengo que taparme los oídos para no escuchar los gritos de las personas, que no dejan de aparecer por el remolino de viento para caer sobre cientos de fauces afiladas.
—Que sepas que estoy muy, pero que muy enfadada contigo —dice Hambre mirando fijamente a La Muerte—. ¿Sabes el tiempo que he invertido en Hungry Life? ¿Sabes los beneficios que me dan los batidos? ¡Tenía un plan para mi ejército, y te lo estás cargando en unos segundos! ¡No tienes derecho!
—¿Por qué no explotan? —pregunta Peste sacando unos prismáticos para verlos más de cerca—. ¿No deberían explotar?
—Vamos a ver —exclama Hambre claramente nerviosa mientras su papada tiembla—. Mi plan era mucho más sutil e ingenioso: primero ganar dinero con los batidos adelgazantes, crear un imperio, hacerme famosa y, después, cuando llegara el momento del Apocalipsis, retirar todos los batidos del mercado, la gente tendría efecto rebote porque se hincharían a carbohidratos, desesperados por mis batidos y, después, cuando activara una app que me costó un ojo de la cara, por cierto, explotarían. ¡Pero ya no va a pasar nada de eso porque se los están comiendo tus asquerosos huesos asesinos!
—Deja ya de lloriquear —replica La Muerte—. Este será el mayor ejército que haya pisado y destruido la faz de la tierra.
—Parece que los falsos gordos son mucho más fuertes que los otros esqueletos cuando terminan de convertirse —dice Peste, muy atenta a lo que está ocurriendo en el campo de exterminio—. ¿Será por los batidos?
—¡Y yo qué sé! —responde Hambre—. No había contemplado esta posibilidad.
—Pues sí, parecen esqueletos versión mejorada —responde Peste—. Están saltando muy alto… Oh, mis preciosos bebés de caca están mejor, ohhh… Qué monos, se han ido a un rincón a jugar con la arena.
—Solo nos queda un ejército —dice La Muerte—. ¿Guerra? Bah, da igual, no te necesito.
Y da una última palmada.
Veo cómo Hambre y Peste se encogen un poco, y yo me agarro aún más fuerte al trono. El suelo comienza a temblar, y el cielo se cubre de unas nubes negras bastante extrañas que se detienen justo encima del campamento.
—Guerra, saluda a tus seguidores —escucho que dice La Muerte al montículo de arena donde está su compañera.
Las nubes se abren, y comienzan a caer más y más personas. Necesitaría los prismáticos de Peste para verlos mejor porque hay mucha distancia, pero creo que está cayendo gente a toneladas.
—¿Quiénes son? —pregunta Peste.
—Todas las personas que en este momento estuvieran en guerra. Oficialmente, en una guerra, no que te lleves mal con el vecino de abajo y tires agua sucia en su colada o te dediques a saltar con tacones a las cuatro de la madrugada para que su techo retumbe —explica.
—Pues son un montón —añade Peste, apretando los prismáticos contra los ojos.
—Paradójicamente parece que, en vez de destruir el mundo, lo estamos mejorando —comenta Hambre, que claramente continúa enfadada por haber perdido a sus fans—. Acabas de limpiar el mundo. Felicidades, Muerte, la has cagado —termina con una sonrisa muy, pero que muy falsa.
Estoy esperando a que la aludida salte sobre su compañera y le tire de los pelos como poco, pero, para mi sorpresa, y estoy segura que también para la de las demás, se descojona.
—Jajaja… Jajaja… Qué atrevida es la ignorancia —dice sin más—. Estoy creando al más temido de los ejércitos.
—Sí, tu ejército, no el nuestro —replica Peste sin apartar la mirada de la carnicería. No sé, pero creo que me estoy acostumbrando a los gritos y a ese ruido tan desagradable de los dientes partiendo carne—. Que sepas que eres una egocéntrica de cuidado.
—Sí, por supuesto. Por supuesto que lo soy —responde, abriendo mucho los ojos y levantándose de golpe.
—Lo tenías todo pensado desde el principio, ¿verdad?
—Por supuesto —responde a su compañera sin parpadear—. Veamos, gracias a mí tenemos al ejército, ahora, ¿qué hacemos?
—¿Cómo que qué hacemos? —pregunta Hambre. Es curioso, pero no está masticando nada—. Tú sabrás.
—Eh… Peste… ¿Se puede saber qué cojones están haciendo tus muñecos apestosos? —quiere saber La Muerte, ignorando a su compañera y colocándose un anteojo muy raro para ver mejor—. Están jugando con los esqueletos a las…
—Sí, a las muñecas. La educación es lo primero, querida.
Agudizo la vista y, en efecto, los enormes golems cogen a los esqueletos con fuerza y los obligan a sentarse, a tomar té con unas tazas también de caca y, cuando se cansan, los lanzan por los aires como peleles mientras que otros esqueletos intentan atacarlos a dentelladas; no consiguen mucho, es como comer barro. Y, entonces, me llama la atención un grupo que está pegado a los barrotes de madera.
Oh, oh…
Oh, no…
—Pues digo yo que deberíamos provocar a los ángeles —sugiere Peste, tan tranquila. Parece que nadie se está percatando de lo que ocurre más allá de este techado—. ¿Belén nos pilla muy lejos de aquí?
—¿Belén? —pregunta Hambre.
—Se supone que tenemos que luchar contra alguien —comienza a decir Peste—, y nuestro único enemigo es Dios, ¿no? Entonces, para luchar contra él y los suyos, ¿no deberíamos ir a destrozar un lugar emblemático para ellos? No lo sé, solo estoy aportando una idea… —añade cuando sus compañeras la contemplan con cara de póker mientras yo no puedo apartar los ojos de esos esqueletos y de sus dientes afilados rompiendo los barrotes que nos separan de ellos—. Venga, un brainstorming.
—¿Un… qué? ¿Un brunchstorming? ¿Eso no es lo que está entre el desayuno y la comida? —quiere saber Hambre.
—Muerte —la llamo cuando veo que uno de los esqueletos ha conseguido romper la valla.
—No te he ordenado hablar. ¿Dónde está tu hoja de abanicar? A ver, querida Victoria —dice La Muerte sujetándose con parsimonia el puente de la nariz—, ¿sinceramente crees que estamos preparadas para luchar contra los ángeles? Vamos, contesta, ¿crees que ahora mismo, así, de sopetón, nuestro ejército es lo suficientemente grande como para enfrentarse a ellos?
Peste se encoge de hombros y asiente con la cabeza.
—No me he explicado bien —contesta La Muerte—. ¿Crees que ahora mismo estamos listas para luchar y, lo más importante de todo, ganar? ¡¿Eh?! ¡¿Ganarles a ellos, los siempre invictos?!
—Pero, entonces… —balbucea Peste—. No entiendo qué…
—¡Claro que no entiendes! —exclama más y más enfadada—. ¡¿Cuándo entendéis algo?! ¡¿Cuándo?! ¡Necesitamos muuuchos más esqueletos!
—Muerte… —insisto—. Un esqueleto está sacando su bracito huesudo por un agujero y…
—¡Cállate!
—Es que creo que están rompiendo los barrotes…
—La niña zombi tiene razón —dice Peste, dirigiendo su atención a lo que está ocurriendo más allá de la gigantesca carpa—. Están rompiendo…
Peste no puede terminar la frase porque La Muerte mira más allá de nosotras, hace una mueca de horror, lanza la mesa por los aires, se levanta el vestido, dejando a la vista unas bragas bastante roídas, y grita mientras escapa de la carpa como alma que lleva el diablo:
—¡¡¡Correeed!!!
Al principio no reaccionamos, pero entonces volvemos a mirar al campamento.
Los tenemos encima.
¿Cómo han podido escapar tan rápido?
¡Van a comernos!
Empujo a Peste y comienzo a correr con todas mis fuerzas. Soy la única que está en verdadero peligro, porque supongo que las Jinetas serán inmunes a los esqueletos.
—¡Victoria! —escucho que aúlla Hambre a mis espaldas—. ¡Se me han atascado las ruedas! ¡Ayuda!
Pero Peste me pisa los talones, así que parece que en esta ocasión no va a socorrer a su compañera. Alcanzamos a La Muerte y corremos por el desierto mientras escuchamos los gritos, los alaridos y los huesos cada vez más cerca.
—¡Nos alcanzan! —grita Peste, a mi lado.
Cometo el grave error de mirar un segundo hacia atrás, porque lo que veo me detiene en seco al comprender que da igual que corramos muy rápido.
Una masa de barro y esqueletos se acerca a una velocidad pasmosa en forma de ola destructiva. Es, literalmente, una pared que va arrasándolo todo. Ya no queda campamento, y creo que tampoco están ni Guerra ni Hambre.
—¡¡¡Muerteee!!! —grito presa del pánico.
Están aquí, a pocos pasos.
Alzo la cabeza para ver el tsunami que va a caer sobre mí en tres, dos, uno…
Y, entonces, justo cuando unas fauces iban a partirme en dos, siento que algo me coge por los pelos y me elevo.
—¡Ahhh!
Subo y subo por encima de la masa enfurecida mientras pienso que mi cuero cabelludo estaría sufriendo muchísimo ahora mismo de seguir viva.
—¡Jajaja! ¡Jajaja! —se carcajea La Muerte con la mano cerrada en torno a mi pobre melena—. ¡Contemplad a mi grandioso ejército!
No puedo mirar hacia arriba para ver qué nos ha salvado, pero el caballo negro de Hambre que pasa volando a mi lado y me araña la mejilla con una de sus rechonchas alas me da una pista.
—¡Muerte! ¡No cabemos las dos en Mostaza! —escucho que se queja Peste por encima de mi cabeza—. ¡Búscate otra cosa para volar!
—¡Es por tu culo gordo, a mí qué me cuentas!
Sospecho que Muerte y Peste comparten a Mostaza, y Hambre está dando tumbos por el aire, pero a la que no encuentro por ningún lado es a Guerra. Su yegua no está, y ella tampoco.
—¡Muerte! —grita Hambre—. ¡¿Qué hacemos?!
—¡¿Con respecto a qué?!
—¡¿A qué va a ser?! ¡A los esqueletos!
Doblo el cuello hacia abajo y contemplo con verdadero horror a los queridos huesecillos de la loca, que se mueven muy rápido por el desierto y van destrozando todo a su paso. Aquí no hay más que arena y piedras, pero a este ritmo llegarán a alguna población, y no me quiero ni imaginar lo que pasaría. Más que nada porque todo aquel que fuera comido volvería a levantarse como esqueleto, y se irían multiplicando y multiplicando a un ritmo desquiciante.
A pesar de todo lo que he vivido estos días, a pesar de conocer este otro lado, a pesar de presenciar lo impensable y formar parte de ello, lo cierto es que jamás había visto el final tan cerca. Tan cerca y tan real. Es ahora mismo, mientras sobrevuelo los aires por encima de ellos, cuando comprendo que el Apocalipsis es real, que va a suceder, y que ni siquiera los guionistas de The Walking Dead podrían haber imaginado este desastre a nivel mundial.
Ahora que los veo en acción, comprendo que todos, y cuando digo todos es todos, estamos en peligro.
A lo lejos ya se ve el inmenso cementerio. Desde esta perspectiva es impresionante, con miles de tumbas que parecen cajitas marrones, unas pegadas a otras, apenas sin espacio para pasar. Es una verdadera ciudad de los muertos y, si La Muerte no hace nada para evitarlo, los esqueletos lo dejarán sumido en escombros en unos pocos minutos.
—¿Vamos a Belén? —escucho que pregunta Peste a La Muerte.
—Necesito más esqueletos antes de enfrentarnos a los de arriba.
—¿Más?
—Sí, muchos más.
—Pues aquí ya está todo el pescado vendido, querida.
—Estos territorios son un poco peliagudos, creo que lo mejor es que vayamos a otro sitio para engordar al ejército.
—Hombre, pues si vamos a cualquier ciudad con superpoblación de la India, o a China, o…
—No, quiero teatralidad —la interrumpe La Muerte—. Vamos a darnos un poco de bombo. ¡Hambre! ¡Agárrate los machos!
—¡¿Qué?!
—¡Nos vamos a Nueva York!
—¿Y Guerra? —pregunta Peste.
—Ha decidido quedarse atrás. ¡Vamos a pudrir la Gran Manzana!
Me sujeto al pelo como puedo mientras mis pies flotan justo encima del tsunami Apocalíptico, y rezo todo lo que sé para que alguien, quien sea, detenga esta locura.
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Capítulo 26
El monte del 
fin del mundo
Aran
—¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí? —pregunto al Diablo con el viento de cara, levantándome el flequillo.
En cuanto las Jinetas y Maia desaparecieron, chasqueó los dedos y aparecimos en la cúspide de la montaña. Volvió a chasquearlos y el lobo y el secuestrador quedaron encerrados en una jaula, entonces, el Diablo me señaló la luna de sangre sin decir una palabra, y de eso hace ya mucho tiempo, seguramente horas.
—En cuanto la luna se ponga, podrás pasar —responde con los ojos puestos más allá de nosotros, en el cielo.
Lo imito, y veo que la luna ya está desapareciendo en el horizonte.
—La luna las vuelve más poderosas, de la misma manera que el sol te dará a ti toda la energía que necesites —me explica—. Ve preparándote porque el tiempo apremia. ¿Sientes el temblor de la montaña? Es porque está enfadada —añade riéndose—. Por lo visto, suele estar inundada por el agua del mar, pero, una vez cada mil años, coincidiendo con el eclipse lunar, algo sucede ahí abajo y comienza a vaciarse. Por eso el suelo tiembla, porque la montaña está dando paso libre a Julieta.
Miro un momento al secuestrador, que permanece muy atento a nuestras palabras, y me giro hacia el Diablo:
—¿Crees que Julieta ya está dentro?
—Habrá entrado por ahí —dice, señalando una abertura en la pared de piedra—. Se supone que más allá hay mil escaleras que bajan hasta el centro de la tierra y, después, el gran reloj. Algunos dicen que está tallado en piedra, otros que está hecho de lava; la verdad, no lo sé, la cuestión es que tienes que entrar en cuanto la luna desaparezca, encontrarla antes de que llegue al reloj, y matarla.
Veo por el rabillo del ojo la expresión del secuestrador, tensando todos los músculos del cuello, mientras que yo trago saliva.
¿Matarla?
¿A mi hermana?
—Tú y yo llegamos a un trato —comienzo a decir muy despacio—, ahora es cuando tienes que cumplirlo.
—No tenemos tiempo para tus tonterías —replica, señalando al cielo mientras tenemos que apoyar los pies en el suelo para no caer debido a los temblores.
—Recuerda tu promesa —insisto.
—Hago muchas, no puedo acordarme de todas.
—De la mía seguro que te acuerdas —insisto—. Me prometiste que la cumplirías llegado el momento, y ese momento ha llegado.
Se cruza de brazos y levanta el mentón.
—No me dijiste lo que querías —sisea—, aunque me aseguraste que no me afectaría y que no me importaría concederte ese deseo.
Asiento con la cabeza y cuadro los hombros.
Ahora, Aran.
Ahora o nunca.
—Quiero que Maia recupere la vida —digo al fin. Estas palabras me han quemado la lengua desde que la conocí y supe su condición vital—. Te exijo que la revivas.
Estoy esperando que me diga un no rotundo, pero, al contrario, se carcajea.
—No le veo la gracia —añado cuando veo que no contesta.
—¿Recuerdas que te dije que no debías mostrar tu debilidad a nadie? —me pregunta.
—Sí.
—Pues no lo hagas, Aran —responde mientras sus ojos se convierten en llamas—. ¿Acaso no sabes quién soy? ¿Acaso no me precede mi reputación?
Un intenso calor comienza a subir por mi cuerpo, y dejo que salga en forma de lenguas de fuego. Yo también puedo provocar un incendio en mis pupilas, o en las palmas de las manos, o en cada poro de mi piel.
—¿Te das cuenta de que yo no tengo nada que perder? —le pregunto—. Ella, mi única debilidad, ya está muerta. Tampoco tengo especial interés en que el Apocalipsis culmine, y mi propio bienestar me importa una mierda. Eres tú el que quiere que entre ahí dentro a por mi hermana y, por lo visto, solo yo puedo entrar, así que, o devuelves a Maia a la vida, o tu Apocalipsis termina aquí y ahora en cuanto Julieta detenga el reloj.
Rechina los dientes con tanto ahínco que parece que está comiendo clavos.
—De acuerdo —responde al fin—. Entra, y le devolveré la vida a Maia.
Doy un paso atrás y me cruzo de brazos.
—Detecto las mentiras, por si no lo sabías. Mira, el sol está saliendo —añado para meterle prisa—. Solo yo puedo entrar —añado, señalando la abertura.
—Entra, y devolveré a la vida a Maia —repite, más y más serio.
—No. En cuanto entre, Maia recuperará su vida. Ni ella ni su alma te pertenecerán jamás ni a ti ni a nadie más que a ella misma, su vida durará lo que tenga que durar sin vuestra interferencia y, cuando muera, su alma irá directamente al Cielo —le exijo sabiendo que eso me condenará a pasar la eternidad sin ella, porque estoy convencido de que no hay un asiento reservado para el Anticristo allí arriba.
—Yo no puedo decidir quién va al Cielo —replica.
—Pues será tratada como el resto —accedo al encontrar verdad en sus palabras—. ¿Trato hecho? —pregunto tendiéndole la mano para sellar el acuerdo.
Tiende su mano hacía mí, pero, antes de estrecharla, me dice:
—Esto acaba de romper mi confianza en ti, así que espero que te merezca la pena.
—Saber que al menos podré salvarla a ella merece la pena —respondo sin parpadear. Y es cierto, porque, pase lo que pase, mi conciencia estará tranquila sabiendo que he hecho algo bueno.
—¿Es que no te has dado cuenta de que nadie está a salvo del fin del mundo?
—Al menos, puedo intentarlo.
—Insisto, deja de mostrar tus debilidades.
—Ella es mi fortaleza.
—Eres estúpido —escupe.
—¿Trato hecho?
—Trato hecho —accede, estrechando mi mano con fuerza—. En cuanto entres, recuperará su vida. Lo que haga con ella ya no es nuestro problema. Lo que quiere decir que no soy responsable de su seguridad. Y, ahora, ve a por Julieta.
Asiento con la cabeza, me retiro el pelo de los ojos y me acerco a la abertura de la pared donde ya se puede ver el primer escalón.
—¡No! —grita el secuestrador—. ¡No! ¡Julieta es inocente! ¡Nooo!
Cambio la dirección y me acerco a la jaula.
—Eres Tristán, ¿verdad?
—Sí.
Hay odio, mucho odio, y lo entiendo.
—No luches contra lo inevitable —le digo alzando la voz más de lo que me gustaría cuando nos sacude un seísmo bastante fuerte. Él se agarra a los barrotes, mientras yo lo hago en la pared de piedra—. ¿Qué hace aquí? —le pregunto al Diablo—. Deja que se vaya.
—Lo tengo como última baza —me explica.
—No lo necesitas.
—Yo no me voy a ir sin Julieta —me asegura.
—Olvida a Julieta y sálvate —susurro.
—Está mintiendo. No se puede resucitar a alguien así como así —me explica con la mitad del rostro fuera de los barrotes—. Me mataron, y La Muerte tuvo que bajar al Infierno para rescatar mi alma, meterla en una maldita botella y después ir a buscar mi cadáver. Hasta que no bebí la última puta gota no regresé, así que no creas lo que está contándote, porque no es tan fácil.
Me giro hacia el Diablo esperando una explicación, pero lo único que hace es encogerse de hombros.
—¿Lo ves? ¡Está mintiendo! —exclama Tristán.
—Si dices una sola palabra más, estás muerto —le amenaza el Diablo—, y te juro que ni siquiera La Muerte podrá encontrarte.
—¿Crees que me importa? —salta el chico.
—Sé que te importa —asegura—. Recuerda que leo la mente, así que deja ya esta postura de gallito, cierra el pico y déjanos tranquilos.
Tristán se cruza de brazos dentro de la jaula y yo lo imito, ambos retando con la mirada al Diablo.
—La Muerte tiene sus trucos, y yo tengo los míos —dice al fin, ignorando al secuestrador—. ¡Puedo resucitar a esa chica en cualquier momento chasqueando los dedos!
No respondo, solo alzo una ceja, lo que saca de sus casillas al Diablo.
—El alma y el cuerpo de este pesado ya se habían separado —explica deprisa, señalando a Tristán—, pero el cuerpo y el alma de esa chica siguen juntos, es más sencillo de lo que piensas. ¿Ya? ¿Estás contento?
Tardo unos segundos en reaccionar porque me concentro en descubrir la veracidad de sus palabras, y está diciendo la verdad.
—De acuerdo, te creo.
—¡No! —grita Tristán.
—Es la hora.
Y, dicho eso, apoyo la palma en el hierro y lo fundo hasta que desaparece.
—Vete, aquí ya no tienes nada más que hacer.
—No.
—Este traidor no se va a ir a ningún sitio —dice el Diablo.
Me gustaría salvarle, pero debo seguir interpretando mi papel un poco más, así que paso por al lado del Diablo, entro en la abertura de la piedra y le lanzo una última mirada para decirle que cumpla con su palabra y que devuelva la vida a Maia de inmediato.
—Recuerda, Julieta debe… —comienza a decir.
—No te preocupes, yo me encargo de ella —le interrumpo—. Y Maia…
Pone los ojos en blanco y chasquea los dedos.
—Ya está —me asegura—. Vuelve a estar viva, ¿contento? ¡Ahora cumple con tu parte del trato!
Voy a entrar, cuando me llama:
—El Apocalipsis está en tus manos. No me falles.
Intento entrar por el agujero, pero hay algo que me lo impide, como si fuera una pared invisible.
—Espera un momento —dice el Diablo. Se agacha, coge una lasca del suelo, agarra mi mano y, sin más, me pasa el borde afilado por la palma. Empieza a salir sangre, sonríe y guía mi extremidad hasta la pared de piedra—. Perfecto —añade, obligándome a manchar de sangre los bordes del agujero.
—Escuece.
—Ahora la montaña ya sabe quién eres.
Tiene razón, ya puedo pasar, así que introduzco la cabeza, después el torso y, por último, las piernas, que rápidamente encuentran un punto de apoyo en el suelo. Entrecierro los ojos y me doy cuenta de que son escalones, y de que descienden hasta que se pierde la vista. Me dispongo a bajar el siguiente cuando escucho la voz de Tristán, que habla con el Diablo:
—Te daré lo que quieras si evitas que Julieta muera.
—Mira, estúpido, Julieta va a morir de una forma u otra.
—Pues prefiero que sea durmiendo en su cama cuando cumpla ciento diez años.
—No lo entiendes —responde el Diablo tras soltar una carcajada cruel—. Si Aran llega a tiempo de detenerla, la matará y, si Aran no llega a tiempo, Julieta tendrá que dar su vida para detener el reloj, así que, de una manera u otra, morirá.
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Capítulo 27
New York
Maia
Aparecemos encima de un edificio altísimo igual que nos fuimos: Peste y Muerte en su yegua compartida, Hambre en la suya, y yo, literalmente, por los pelos. Estamos a un palmo de un tejado, que por suerte es una azotea y, de repente, comienza a dolerme muchísimo la cabeza. ¡Dios! ¡Qué dolor!
Pego un grito y me revuelvo hasta que consigo soltarme; caigo. Parece que la gravedad no está conmigo, o no sé qué me pasa, pero caigo mal y me hago daño en el tobillo.
¡Ay, qué dolor!
Madre mía, ¡qué dolor!
Me levanto cojeando y voy hasta el borde del rascacielos mientras las pesadas están "aterrizando".
Ufff, qué alto está esto… No tengo vértigo, pero está demasiado alto, tanto, que el corazón comienza a irme a mil por hora, me quedo sin respiración y me mareo. Quiero echarme hacia atrás, pero la mirada se me escapa hacia abajo para comprobar con mis propios ojos la magnitud del ejército de esqueletos que está sembrando el caos en la calle.
Aunque ya estoy muerta, lo que estoy presenciando es tan horrible que siento pánico. Nadie escapa de sus fauces, da igual lo rápido que corran, porque ellos lo son más. Tampoco sienten piedad por mujeres, ancianos o niños, da igual, son una masa furiosa de muerte y destrucción que arrasa con la única intención de acabar con la vida en la tierra.
Me inclino un poco hacia abajo y veo cómo se hace un tapón en una boca de metro en la esquina. Muchas personas han huido hacia allí pensando que encontrarían refugio en el subsuelo, pero parece que también muchas querían salir; en pocos segundos, ocurre la tragedia.
Creo que lo peor son los gritos.
Doy un paso atrás.
Otro.
Y otro más.
Estoy muy mareada, sedienta y, literalmente, muerta de hambre.
—¡Chicas! —grita La Muerte—. ¡Ahora sí que sí!
Bajan de las yeguas, corren patéticamente hasta mi lado y se asoman, dejando medio cuerpo fuera.
—Querida, esto es un genocidio en toda regla —escucho que dice Peste, aunque estoy tan mareada que no me entero muy bien de lo que está pasando—. ¡Mirad! ¡Nuestro ejército se multiplica!
—Oh, sí, ¡sí! —celebra Hambre—. Cada segundo que pasa son más. A este ritmo nos cargaremos a la población de Manhattan en media hora, ¡mirad a ese!
—¿A quién? —pregunta Peste.
—¡Al de las gafas! ¡Mirad cómo corre!
Las fuerzas me han abandonado. Me pitan los oídos, tengo tanta sed que mordería la papada de Hambre para chuparle la sangre, y…
—¡Oye, descarada! —se queja la aludida, girándose hacia mí—. ¿Qué es eso de chuparme? Piensas tan alto que me estás gritando dentro de la cabeza.
—Déjala, es una dramática —responde La Muerte.
—No me encuentro bien —consigo decir con la boca pastosa.
—¿Y cómo quieres estar, querida? —me pregunta Peste—. ¿Crees que esos esqueletos se encuentran bien? ¿Eh?
—No lo sé…
Avanzo hasta La Muerte y tiro de su brazo para que me haga caso porque necesito ayuda, pero me da un empujón que me tira de espaldas.
—¡Cállate un rato! ¡Cómo te gusta ser la protagonista del baile! ¡Siempre buscando ser el centro de atención! ¿Ves lo que está pasando ahí abajo? ¿Crees que me importan tus gilipolleces?
—Es que no… —balbuceo, incapaz de levantarme—. Ayúdame.
—¡No vas a arrebatarme mi momento de gloria! —insiste—. ¡Largo de mi vista! ¡Fuera! ¡Fus! ¡Fus!
Y, dicho eso, se gira hacia el poyete, saca la cabeza y anima a su ejército a grito pelado mientras Peste y Hambre la secundan.
Me pongo en pie a duras penas sintiendo que me ha pasado un camión por encima. ¡Dios! ¡Me duele todo! Y, cuando digo todo, es absolutamente todo: cada palmo de piel, los ojos, los párpados, los dedos, las plantas de los pies, el estómago, que lo tengo como si le hubieran dado la vuelta; por dolerme, me duele hasta la lengua.
¿Será que me estoy transformando en esqueleto? ¿Por eso tengo tanta hambre?
—¡Ayudadme, por favor! —consigo gritar presa del pánico—. ¡Creo que me estoy convirtiendo!
La única que se digna a prestarme un mínimo de atención es Peste, y digo mínimo porque tiene un ojo puesto cientos de metros hacia abajo, mientras que gira el otro para mirarme.
—¿Sí? ¿Ya? Pero, si no te han mordido…
—A lo mejor la rozaron en el desierto justo antes de que Mostaza nos salvara —opina Muerte lanzándome una miradita acusatoria—. Qué calladito te lo tenías, ¿eh?
—¿Te han mordido, querida? —me pregunta Peste con amabilidad.
—No lo sé, a lo mejor sí… Estaban muy cerca… Tengo mucha hambre, y mucha sed, y siento que…
—¿Qué? —quiere saber Peste.
—Que quiero arrancarme la piel —reconozco en voz alta. Y es cierto, me pica y me duele tanto que necesito desprenderme de ella.
—Uy, uy, uy… Eso me huele a esquelositosis —dice Muerte con una carcajada—. Ufff, ¡apestas!
—La verdad es que no hueles muy bien —secunda Peste con una mueca de disculpa.
—¿Precisamente tú me estás diciendo esto?
—¿Qué quieres decir? —pregunta, haciéndose la digna mientras varias moscas escapan de entre sus labios.
—¡Paradlo! —grito a punto de darme un ataque de pánico—. ¡No quiero ser un esqueleto asesino!
—Ah, no, querida, si te estás convirtiendo, no puedes quedarte aquí, a ver si van a darte ganas de morderme.
—Ya habéis oído que quería chuparme la sangre —comenta Hambre sin perder detalle de la carnicería.
—Muerte, ayuda —imploro, poniéndome de rodillas—. Páralo. Me duele mucho —gimoteo—. ¡Me duele!
—¡Cállate ya! —responde—. Que sepas que me da un poco de pena, porque al final soy tonta y cojo cariño a las cosas con ojos, pero, si vas a ser un esqueleto, ya no me sirves de nada así, tienes que ir con el grupo —sentencia.
¿A qué grupo se está refiriendo? ¿A los de ahí abajo?
—¡¿Qué?! ¡No!
—Madre mía, más que en esqueleto parece que se está convirtiendo en vampiro —comenta Peste con desdén mientras Muerte hace un gesto para que no la molestemos más—. No, niña, no puedes quedarte aquí. Venga, vete con tus compis y haz algo de provecho.
—¿Qué? ¡No! —repito.
—¡Jajaja! ¡Jajaja! —se carcajea Muerte—. ¿Lo estáis viendo? ¡Han hecho una torre esqueletil para llegar a las ventanas de las oficinas! ¡Jajaja! ¡Jajaja! ¡Mirad a los pijos, cómo chillan! ¡Morid todos! ¡Morid! ¡Malditos pijos con corbatas! ¡¿Os habéis creído que estabais por encima de mí, verdad?! ¡Todo el día pensando en dinero, dinero, dinero! ¡Pues ahora, a moriiir!
Parece que ya no existo para ella. Todo lo que he aguantado… ¿Para esto? ¿Para acabar así? Me dan ganas de tirarme de cabeza, a ver si me explota el cráneo y ya no siento nada más.
—Sois unas asquerosas de mierda —escupo con tanta rabia que las empujaría si tuviera fuerzas—. ¡Os odio! ¡Os odio!
—¡Pero bueno, esa lengua, chiquilla! —me regaña Peste. Abandona la barandilla y se acerca hasta mí. Busca mi mano y, hasta que no se la tiendo, no me doy cuenta de que estoy llorando. Tengo toda la cara bañada en lágrimas—. Pero no me muerdas, ¿eh? Vamos, levanta del suelo.
—Ayúdame…
—Venga, querida.
Me ayuda a ponerme en pie, y me guía por la azotea hasta una puerta entreabierta.
—No quiero…
—Ya está, ya está… Esto tenía que pasar, y lo sabes, no sirve de nada que ahora te resistas —me dice al tiempo que me abre la puerta para que pase. Me asomo, y hay unas escaleras que bajan—. Venga, niña, vamos, no te hagas la remolona.
Frunzo el ceño y vuelvo a mirar las escaleras. ¡Quiere que baje para que los esqueletos terminen de rematarme!
—¡No voy a bajar!
—Aquí no puedes quedarte. Ha sido un placer conocerte, pero no puedo permitir que me muerdas. ¡Suerte!
Y, dicho eso, me empuja escaleras abajo y cierra de un portazo.
Ruedo varios peldaños y me quedo boca abajo en el primer descansillo. Intento levantarme, pero es imposible, las fuerzas me han abandonado, así que cierro los ojos y espero mi final, o mi nuevo principio, según cómo se mire, totalmente abandonada a mi suerte.
—Las odio —susurro casi sin aliento—. Las odio. ¡Las odio!
Intento colocarlas en una lista mental, desde la más odiada a la menos, pero es que cada una tiene lo suyo. Creo que en primer lugar está Muerte, después Peste, porque la muy traidora acaba de empujarme, y después no sé si Hambre o Guerra… Estoy tan agotada que soy incapaz de decidirlo.
Dios, creo que estoy divagando.
Vuelvo a cerrar los ojos y espero, pero no pasa nada más allá de que mi estómago ruge endemoniado, se me han pegado las paredes de la garganta de lo secas que las tengo, la cicatriz del estómago me pica cada vez más, los latidos del corazón van cada vez más despacio y, de repente, escucho golpes escaleras abajo. Me parece que son los esqueletos, que intentan entrar en el edificio, y creo que pretenden derribar una puerta metálica por el ruido que están haciendo.
La sola idea de que me alcanzarán vuelve a ponerme el corazón en la garganta y, cuando siento que el pecho me sube y baja demasiado deprisa, cortándome la respiración, comprendo de súbito que estoy respirando.
¿Estoy respirando?
¡Sí!¡Estoy respirando!
Me pongo de pie tan rápido que me mareo.
—Es imposible… —musito, incapaz de creerlo. Me da miedo hacerme ilusiones para que después solo sea un espejismo, pero aquí está mi corazón, bombeando; mis pulmones cogiendo y expulsando aire, mis venas palpitando, mi brazo quejándose cuando me meto un buen pellizco solo para comprobar que no estoy soñando—. ¿Cómo es posible?
Podría quedarme aquí pensando sobre la causa de mi renacimiento, pero se acaba de escuchar un golpe tremendo, podría jurar que esa puerta que me separaba de ellos, cientos de escaleras abajo, ha caído, y un sonido ya conocido de huesos chocando y dientes cerrándose se aproxima.
—Oh, no… ¡Oh, no! ¡No, por favor!
Corro escaleras arriba y aporreo la puerta.
—¡Socorro! ¡Ya vienen! ¡Ya vienen! ¡Abridme!
Me dejo los nudillos, pero ninguna de ellas me abre la maldita puerta.
—¡Hijas de putaaa! ¡Abridme la puertaaa!
Los huesos están cada vez más cerca. ¡Joder! ¡Estas malditas locas van a dejar que me coman!
—¡Hijas de putaaa!
No puedo quedarme aquí, tengo que bajar un poco e intentar esconderme en otro piso, y la verdad es que no tendría que gritar más, más que nada porque ¡ya vienen!
—Venga, Maia, joder. ¡Joder!
Doy media vuelta en el descansillo, pego un gritito de pánico cuando los escucho justo debajo de mí, y bajo los peldaños de dos en dos hasta la siguiente planta.
—Ay, por favor… Por favor, por favor, por favor…
Encuentro una puerta al borde del colapso, rezo a quien sea para que se abra mientras giro el pomo, y suspiro de alivio cuando se escucha un maravilloso clic.
Entro justo cuando veo unas uñas muy largas arañar el último escalón, y cierro. No hay llave ni pestillo, tampoco tengo fuerzas ni tiempo para buscar algo con lo que atrancar la entrada, así que corro por un pasillo muy largo lleno de puertas a los lados mientras el corazón me palpita en los oídos. Giro en una esquina donde me encuentro con otro pasillo y más puertas.
Corro.
Más puertas.
Sigo corriendo.
Escucho golpes a mis espaldas.
Más puertas.
Creo que han entrado en mi planta.
¡Joder!
Sigo corriendo.
Los escucho demasiado cerca.
¡Joder!
Avanzo arrastrando los pies como puedo.
Están más cerca.
Me estoy quedando sin respiración mientras paso por más y más puertas. ¡¿Es que este pasillo no se acaba nunca?!
Están cada vez más cerca, pero no quiero girarme para comprobarlo.
Más cerca.
Más cerca, y yo cada vez más lenta.
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
Como siga así, me da un puto infarto.
Pum, pum
Pum. Pum. Pum. Pum. Pum.
Me ahogo.
Me fallan las piernas.
¡Y no termina este puto pasillo de mierda!
No puedo correr más, tengo que esconderme, así que derrapo un poco e intento abrir la siguiente puerta que me encuentro en este pasillo interminable, pero no se abre.
¡Joder!
La siguiente tampoco, ni la siguiente, y el pomo de la siguiente ni siquiera gira.
¡Joder!
Giro un segundo la cara por encima de mi hombro, y veo la sombra alargada de algo terrorífico que se extiende por el pasillo, seguido del ruido chirriante que hacen millones de huesos al chocar unos contra otros.
¡Joder!
Vuelvo a correr.
Van a pillarme.
Sigo corriendo, ahora deseando que este pasillo mida kilómetros, cuando giro en otra esquina y termina unos pocos metros por delante.
¡Nooo! No puede ser. ¡No puede ser!
Vuelvo a probar con la puerta de mi derecha, pero está cerrada. La de la izquierda también. Joder, no puede ser…
Y escucho algo muy, muy cerca de mí, así que voy de puntillas hasta la esquina, contengo el aliento y saco un pelín la cabeza, pero vuelvo a esconderme de inmediato cuando veo un esqueleto arrastrándose por el pasillo. Creo que sabe que estoy aquí, ¡lista para comerme!
Vuelvo a asomarme un poquito y veo que va despacio, como siguiendo mi olor, lo cual no debe costarle demasiado, porque Muerte tiene razón y apesto a perro podrido.
Veo algo que hasta ahora me había pasado inadvertido: lleva puesta una manopla. Ya no recuerdo si era Manoli, Manuela, Paca o su puta madre; ya no recuerdo el nombre de esa mujer que conocí la noche de los muertos en el cementerio de mi pueblo, pero es ella, la mujer de las manoplas.
Me apoyo en la pared, cierro los ojos y suspiro casi en silencio. Va a encontrarme, lo sé, y creo que ya no le queda ni un rastro de humanidad, vamos, que como me pille me descuartiza.
Abro los ojos y vuelvo a mirar las puertas que me quedan: una al fondo, a tan solo tres pasos de mí, cerrando el pasillo, y otra a mi izquierda, demasiado cerca de la esquina y ya seguramente a la vista del esqueleto.
Miro las dos puertas, intentando adivinar cuál de ellas podría estar abierta, porque solo voy a tener un intento, un único intento, y no puedo equivocarme. Seguramente, las dos estarán cerradas con llave y acabaré formando parte del ejército de Muerte, pero tengo que intentarlo.
Vale, es lo más arriesgado, pero he tomado mi decisión.
Cojo aire, me separo de la pared y salto hacia la puerta de la esquina mientras suplico para mis adentros que, por favor, por favor, por favor, no me choque de bruces con los malditos huesos. La manopla me roza el brazo, el esqueleto chilla, yo también, agarro el pomo, lo bajo y la puerta se abre. Caigo al suelo, la manopla intenta cogerme el pie, le pego un pisotón como puedo, lo que hace que la mano se separe de los huesos del brazo y se quede a mi lado, aun moviéndose. Me incorporo de una manera bastante patética, todo hay que decirlo, y cierro la puerta.
—¡Ahhh! ¡Ahhh! ¡Ahhh! —grito cuando intenta abrir. Ya sé a ciencia cierta que es ella porque lleva los mismos pendientes—. ¡Déjame en paz! ¡Fuencisla, o como quieras que te llames!¡Déjame!
Hace un ruido gutural bastante desagradable, y empuja la puerta con tanta fuerza que, por un instante, creo que se ha separado de los goznes. Por suerte, soporto el embiste, giro el pomo y busco con la mirada algo con lo que atrancarla. Hay una taquilla al alcance de mi mano, pero tengo que separarme de la puerta, y esta mujer no deja de gritar y dar empujones.
—Grrr… ¡Grrr…! ¡Arggg…! ¡Arggg!
—¡Basta ya, Manoli! ¡Te prometo que, si me dejas en paz, guardaré tu manopla como oro en paño y la expondré en el Museo del Prado!
Otro empujón.
—¡Vale, en el Thyssen!
—¡Grrr…!
Otro empujón, esta vez mucho más fuerte.
—¡¡¡Arggg!!!
—¡Está bien, en el Metropolitan, que nos pilla más cerca!
Se hace el silencio y llega la calma. Pasan unos segundos, acerco la oreja y la pego a la madera para comprobar si efectivamente se ha ido, cuando siento cómo unas uñas arañan la madera al otro lado, y una voz muy, pero que muy extraña, que consigue helarme la sangre:
—Miii… Ma… No… Plaaarggg…
Joooder, puta Juanita.
Antes o después, tirará la puerta abajo, y encima la maldita manopla se está arrastrando por el suelo para cogerme la pierna, así que suelto la puerta, me tiro de un salto hacia la taquilla, intento moverla sin éxito, ya que pesa demasiado, miro a mis espaldas, veo que es una sala muy grande llena de armarios con cables y otro pasillo que se aleja, y corro.
Manuelita está aporreando la puerta cada vez más enfadada mientras corro por este otro pasillo y paso más y más puertas cerradas, hasta que, por fin, una se abre. Gracias a Dios, es un baño bastante grande.
Entro, echo el pestillo, atranco la puerta con un armario lleno de rollos de papel y productos de limpieza, y me dejo caer de rodillas al suelo.
—Joder.
Recupero poco a poco la respiración con la mano en el pecho y la vista clavada en el suelo, a punto del colapso.
—Joder.
Y, de repente, miro de reojo al lavabo, y me doy cuenta de que jamás había estado tan sedienta.
Me lanzo al grifo desesperada y bebo sin utilizar las manos, como si fuera una salvaje. Después, dejo que corra por mis manos y empiezo a mojarme la cara, el cuello, los brazos. Cuando comienzan a caer churretones de agua marrón al suelo, siento de golpe toda la capa de suciedad que llevo cargando en la piel desde que esto comenzó, y que necesito quitarme de encima. Me arranco la ropa rápido, con la acuciante necesidad de deshacerme de todo, incluyendo lo que he vivido, lo que he visto y lo que he sentido. Me quedo completamente desnuda frente al espejo, abro al máximo el grifo y me lanzo agua sobre el cuerpo a manos llenas. Gasto el jabón de manos para limpiar y frotar cada palmo de piel y, al aclararme, mis pies juegan en un charco de agua y barro.
Consigo lavar todo mi cuerpo a conciencia menos una parte; una a la que aún no estoy preparada a enfrentarme; esa con la que todo comenzó. Esa que sigue siendo una incógnita para mí. La cicatriz me pica, y es porque creo que no tuvo tiempo de sanar. Supongo que es ahora, cuando la sangre vuelve a circular por el cuerpo, cuando intenta curarse.
Miro a mi alrededor hasta que encuentro un botiquín. Cojo el agua oxigenada y, casi sin mirarme el abdomen, vacío el bote sobre la herida.
—Ya está —susurro mientras los golpes de Encarni siguen resonando más allá de la puerta—. Ya está…
Y, entonces, alzo la vista hasta el espejo por primera vez desde que entré, y me atrevo a enfrentarme a mi reflejo. He vivido mucho desde que salí de fiesta con mis amigas, demasiado, y ha llegado el momento de descubrir a la persona en la que me he convertido y, lo que es más importante, cuáles serán las secuelas con las que tendré que vivir el resto de mi vida (que creo que no será muy larga).
Aquí estoy.
Me acerco más y más hasta que mi nariz casi roza el espejo.
—Oh, Dios mío…
Son mis labios, algo secos y agrietados, pero ahí están. Mis pómulos, más marcados. Mi nariz, tan pequeña como la recordaba. Mis cejas. Mis ojos. Mis…
Voy a seguir inspeccionando al detalle ayudada de mis dedos temblorosos cada peca, cada poro, cuando tengo que regresar a mis ojos.
Son los mismos, el mismo color marrón oscuro, las mismas pestañas, pero…
Acabo de descubrir la secuela, y no es la cicatriz, al menos, no la que me recorre el abdomen. Tengo otra; una que tampoco podrá borrarse.
Pongo distancia con mi reflejo. Soy yo, pero mi mirada ya no es la misma. Antes tenía más brillo, no lo sé, hay algo que no es como recordaba.
Vuelvo a acercarme, me retiro los mechones de pelo, aún húmedos, y ahí está otra vez.
Sigo siendo yo, pero la tristeza que destilan mis ojos no la reconozco.
Aún no, y espero vivir el tiempo suficiente para acostumbrarme a ella, o borrarla, sí, mejor la borro. Sí, puedo borrarla. Si he conseguido recuperar la vida y, aunque no sé muy bien cómo, también puedo recuperarme.
El problema es que creo que Juanita ha tirado la puerta abajo y que viene a por mí.
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Capítulo 28
El monte del 
fin del mundo
Julieta
Bajo las escaleras lo más rápido que puedo mientras lucho para no caer rodando en el siguiente peldaño cuando el centro de la tierra provoca otro temblor.
—Venga, Julieta, tú puedes —digo en voz alta para infundirme ánimos, aunque no funciona demasiado, porque está oscuro, esta escalera parece no tener fin y cada sacudida es más fuerte que la anterior—. El techo se me va a venir encima —susurro temblando de la cabeza a los pies. Aun así, sigo bajando—. Veinticinco, veintiséis…
Guerra ha dicho que había mil peldaños, y contarlos es la única guía que tengo aquí abajo para no sentirme totalmente perdida.
—Treinta y cuatro, treinta y cinco…
Dios santo, a este paso llego el año que viene.
—Cuarenta y dos, cuarenta y tres…
A lo lejos se escucha algo parecido al murmullo suave de la fuente del patio del palacete de las Inmaculadas. Ahí abajo hay agua, porque, más allá del sonido, cuanto más desciendo, más siento la humedad y, aunque está oscuro, se nota que los peldaños de piedra por los que estoy bajando están mojados. Me detengo un momento y toco la pared. También está húmeda.
—Vamos.
Sigo bajando.
—Cincuenta, cincuenta y uno, cincuenta y dos…
¿De verdad hay mil escalones?
¡¿Mil?!
No llego. Antes muero de inanición.
—Cincuenta y nueve, sesenta, sesenta y uno…
Ufff, me estoy mareando.
—Sesenta y tres, sesenta y cuatro…
No puedo respirar, creo que me estoy quedando sin oxígeno.
Aun así, sigo bajando, pero ya no cuento porque tengo que reservar las pocas energías que me quedan para mover un pie, flexionar la rodilla, después el otro, mantener el equilibrio cuando todo tiembla, y seguir bajando.
Sigo, sigo y sigo, y pienso que ya han pasado dos lunas y dos soles por el cielo desde que me adentré en este lugar y, de repente, mi pie no encuentra el siguiente escalón y caigo rodando escaleras abajo. Me golpeo la cadera, después siento un dolor muy fuerte en el codo y, más tarde, el borde de la piedra decide que mi cabeza es su enemiga.
Me intento levantar, de verdad que sí, pero se me nubla la vista y me duermo.
Creo que sueño.
Sí, debo estar soñando.
Sueño que alguien me recoge del suelo, me retira el pelo de la cara con cariño y alzamos el vuelo. Ya no hay temblores. Ya no hay más miedo. El cansancio se ha ido también lejos, muy lejos; ya no hay nada que temer, porque unos brazos me acunan y protegen de todo.
Sonrío y me dejo llevar.
Lo he intentado. Sabe Dios que he hecho todo lo que estaba en mis humildes manos para detener esta locura, pero ha sido imposible. No debería haber sido La Inmaculada, ahora lo comprendo, o quizá es que nadie podría haberlo conseguido.
Sea como sea, ya está, he fallado.
Y, de repente, dejo de volar.
De repente, esas manos que antes me sostenían desaparecen, y algo me golpea las mejillas.
—Julieta, despierta —escucho que dice una voz—. Julieta, por favor, no me hagas esto.
¿Quién será? Quiero abrir los ojos, pero los párpados no me obedecen, como si cada una de mis pestañas pesara cien kilos.
—Julieta, por favor. Por favor… Estás herida. Estás cubierta de sangre… ¿Qué te ha pasado? ¿Qué te han hecho?
Y siento que comienza a humedecerme las mejillas, la frente y el cuello.
—Julieta, te necesito, no puedes irte todavía, tenemos que detener el Apocalipsis.
Vuelve a darme palmaditas en la cara y sujeta mi muñeca con delicadeza.
—Vas a curarte, te lo prometo. Vas a ponerte bien, pero tienes que despertar.
Lo intento. ¡Lo estoy intentando!
—Sé que no sabes quién soy, pero yo sí sé quiénes somos —comienza a decir despacio, casi en un susurro—. Tú y yo compartimos mucho más de lo que te puedas imaginar. He pasado toda mi vida sintiéndome solo, así que no puedes irte ahora que te he encontrado.
¿Quién es?
Voy abriendo los párpados lentamente y me encuentro con unos ojos negros que me contemplan con una mezcla de miedo y emoción.
En cuanto mi mirada se encuentra con la suya, sonríe y suspira.
—Gracias a Dios.
—¿Quién eres? —consigo preguntar.
—Voy a ser demasiado directo, pero no tenemos tiempo —dice mientras me ayuda a incorporarme. Dios santo, la cabeza me da vueltas—. Somos hermanos.
—¿Cómo?
—Y soy el Anticristo.
—¡¿Perdón?!
Intento alejarme de él, pero lo único que impide que vuelva a caer son sus manos.
—Nos separaron al nacer —continúa sin soltarme—. A ti te llevaron con las monjas, y se supone que yo tenía que ir con el hombre que pagó por mí, pero…
—¿Pero…?
—Cada cientos de años nace un Anticristo, y me tocó ser a mí —me explica con una sonrisa de disculpa—, así que hacía cosas raras y me llevó a un convento, pero el Diablo ya me había seguido la pista y lo preparó todo.
Trago saliva y espero a que continúe, porque acabo de perder todo el aire de los pulmones.
—Lo preparó todo para el Apocalipsis. ¿Es que no vas a decir nada? —me pregunta cuando me quedo más rígida que una estatua.
—Es que aún no sé si estás aquí para ayudarme o para…
—Estoy aquí porque quería conocer a mi hermana —responde con rapidez—; estoy aquí porque he hecho un trato con el Diablo para salvar a una chica especial, y estoy aquí porque hay que detener el Apocalipsis.
Ahora sí que me intento separar de él, aunque corre a sujetarme de nuevo.
—¿Por qué he de creerte? Has reconocido que eres el Anticristo, y que has hecho un trato con el Diablo, que eres mi hermano y que…
—Porque es la verdad —me interrumpe—. Así de sencillo; tienes que creerme porque es la verdad.
—Ni siquiera me has dicho tu nombre —respondo con recelo.
—Me llamo Aran, y sí, Julieta, somos hermanos.
Lo observo con detenimiento. Aquí abajo no hay mucha luz, pero es la suficiente para comprobar que no nos parecemos ni en el blanco de los ojos.
—¿De verdad eres mi hermano?
—Te lo juro —asegura sin soltarme.
Frunzo el ceño e intento encontrar en él algo que me demuestre que está diciendo la verdad, pero estoy muy cansada, de hecho, creo que en cualquier momento voy a desmayarme de nuevo.
—¿De verdad eres mi hermano? —susurro con la vista comenzando a empañarse. Es que es demasiado bonito para ser real. Toda mi vida he soñado en secreto con él, con mi única familia, y que aparezca ahora, justo ahora, y…
El suelo tiembla tan fuerte que nos lanza varios escalones hacia abajo, aunque él se preocupa de que no vuelva a golpearme la cabeza contra el suelo.
—No hay tiempo, Julieta, tenemos que acabar con esto de una vez.
—¿Vas a ayudarme?
—Voy a ayudarte.
Se retira un mechón de pelo que le cae sobre los ojos, y me pone en pie con extrema facilidad, como si en realidad estuviera recogiendo una diminuta hoja del suelo.
—De hecho, lo haré yo solo—añade—. Yo detendré el reloj.
—Se supone que tengo que ser yo quien…
—Si estoy aquí, es porque también puedo hacerlo —me interrumpe—. La montaña no me habría permitido entrar de no ser así.
—¿Qué sentido tiene que el Anticristo quiera detener el Apocalipsis? —musito, aún sin saber si debo confiar en él. Al fin y al cabo, ha reconocido que le ha enviado el Diablo.
Suelta una carcajada y me sujeta cuando nos sacude otro temblor, al borde de otro escalón y a punto de caer de nuevo.
—Parece que Dios estuvo pendiente el día que me llevaron al convento —me responde al oído mientras todo a nuestro alrededor retumba—. Allí me enseñaron a querer a los demás, me enseñaron lo que está bien, lo que está mal y, por encima de todo, tuve a la familia que siempre se me negó. Dios debió influir de alguna manera en el Diablo, de manera que su plan, ya desde el principio, estuvo truncado en el mismo instante en el que me dejó en los brazos del abad. Sí, Julieta, claro que tiene sentido que sea el Anticristo y quiera detener el Apocalipsis, y si tiene sentido es porque ha sucedido así porque alguien, o algo, ha querido que así sea, y porque solo tú y yo podemos parar el fin del mundo, y aquí estamos, a punto de hacerlo.
Me seco las lágrimas, me sujeto a su brazo cuando siento que el techo caerá sobre nosotros en cualquier momento, y decido creerle. Es una decisión, no proviene de nada más. No hay clarividencias ni iluminaciones divinas; simplemente, decido creerle y confiar en él, y asumo las consecuencias si me equivoco, aunque estas sean el fin de todo lo que conozco.
¿Por qué?
Porque quiero creerle.
Porque necesito creerle.
Porque no puedo hacerlo sola.
—Pues, entonces, vamos a acabar con esto de una vez por todas —digo al fin, pensando que solo tengo que hacer un último esfuerzo—. ¿Ya hemos bajado todas las…?
—Creo que ya estamos cerca —vuelve a interrumpirme justo cuando iba a preguntarle cómo hemos conseguido descender mil escaleras tan rápido. Es imposible hacerlo en tan poco tiempo, o quizá ha sido más y no estaba consciente—. Tú te quedas aquí —me ordena.
Miro a mi alrededor. Un último escalón y habremos llegado a una gruta muy grande, tanto, que nuestros susurros rebotan en las paredes y regresan a nosotros para recordarnos que estamos solos. A lo lejos, el murmullo del agua; cada pocos instantes, una nueva sacudida.
Miro hacia las paredes y entiendo que, aunque se nota que estamos en una cueva, hay luz. No es mucha, proviene de cientos de piedras preciosas que reflejan la luz que entra, muy débil, por el techo. Desde aquí abajo ya no llego a verlo, pero sí todas esas pequeñas gemas que relucen en la oscuridad como si esto fuera campo abierto y estuviéramos tumbados en la hierba en mitad de la noche, observando las estrellas del cielo.
—No voy a quedarme aquí —le aseguro mientras tomo aire y voy recuperando las fuerzas poco a poco—. Es mi cometido detener el reloj.
—Prefiero hacerlo yo.
—Pues, entonces, lo hacemos juntos —resuelvo.
—¿No lo entiendes? Yo ya no tengo nada que perder.
—Podemos hacerlo juntos —repito.
—Hay que dar la vida para detener el reloj, Julieta.
—¿Qué? —pregunto, llevándome las manos al pecho. Sabía que sería difícil, pero no hasta qué punto—. ¿Por qué Dios nos obliga a semejante sacrificio?
—No lo sé. Lo único que sé es que no puede haber Apocalipsis sin Anticristo, y tampoco tendría ningún sentido un Anticristo sin Apocalipsis. Mato dos pájaros de un tiro.
—¡Pero es que pretendes matarte a ti, no a un pájaro!
—Llegados a este punto, es la única solución.
—Seguro que hay otro modo.
—Tienes que seguir viva, Julieta.
—¿Por qué tú puedes morir, y yo no?
—Porque solo hay una Inmaculada, y el mundo necesita tu equilibrio entre el bien y el mal.
—Ya no… Ya no…
—¿Qué ocurre?
Me quedo con la vista clavada en el suelo y niego con la cabeza.
—Ya no soy una Inmaculada, al menos, no como debería serlo —confieso—. Ya no podré traer a otra Inmaculada al mundo, ni siquiera sé si seré capaz de detener el reloj, pero tengo que intentarlo.
—¿Por qué dices eso?
—Porque besé a un chico para perder mis poderes porque no quiero morir. Y tampoco voy a permitir que mi hija sufra lo que yo he sufrido. ¡Pero no voy a dejar que te sacrifiques por mí! Seguro que hay otra manera; tiene que haberla.
Sonríe, ahora es él quien niega con la cabeza y me coge las manos con suavidad.
—Te han engañado toda tu vida. No pierdes tus poderes al tocar a alguien, al revés, los potencias. Te han mentido para mantenerte controlada, y solo serás madre cuando tú quieras serlo, ya está, tienes el poder de decidir cuándo y cómo te quedas embarazada. No tienes por qué morir, Julieta.
—¿Cómo?
Un temblor más fuerte que los anteriores nos tira al suelo. Aran se levanta antes y me ayuda a incorporarme.
—Tengo que ir ya, no podemos esperar más.
—¡No voy a dejar que lo hagas tú solo!
—Ya no puedo esperar más.
—Es muy injusto —sollozo—, no voy a perderte justo después de saber que tengo a alguien en el mundo.
Y así, sin previo aviso, me da un beso en la mejilla y un abrazo.
—Quiero que sepas que siempre te he querido, aún sin saber que existías, y que me voy feliz de haberte conocido. No te sientas culpable, es que no quiero ser el Anticristo.
—¡No!
—Es lo mejor para todos.
Intento sujetarle del brazo, pero se suelta y sale corriendo.
—¡Aran! ¡No! ¡No! ¡Aran!
Corre hacia el único túnel que hay aquí abajo y desaparece de mi vista.
—¡Aran! ¡Aran!
Bajo el último escalón y lo sigo, pero no puedo correr, así que, por mucho que lo intento, no sé si podré alcanzarlo antes de que sea demasiado tarde.
—¡Aran! ¡Aran!
Cada pocos metros, caigo de rodillas al suelo; me cubro la cabeza con las manos cuando parece que el techo se me caerá encima y, cuando para, me levanto y sigo adelante.
—¡Aran! ¡Espérame! ¡Aran!
Entro al pasadizo y entrecierro los párpados. Está muy oscuro, y solo se ve un punto de luz en la lejanía.
—¡Aran!
Tengo que taparme los oídos un segundo después de gritar para no quedarme sorda.
—Aran —lo llamo, esta vez más bajito—. Aran, espérame.
Escucho pasos más adelante, así que arrastro la pierna izquierda, que casi no puedo mover, y sigo.
—Aran, ¿dónde estás?
Utilizo las paredes para guiarme, porque llega un momento en el que me desoriento tanto que no sé si voy hacia delante o hacia atrás.
—Aran, espérame.
Sigo andando hasta que esa luz va haciéndose más y más grande y, de repente, vuelvo a escuchar agua corriendo. Ya no es un leve murmullo, ahora parece un río enfurecido.
—¿Aran?
Salgo del túnel y tengo que sujetarme a la pared para no caer al vacío.
—Dios santo, no puede ser…
Miro hacia abajo y contengo la respiración.
—¡Aran! ¡Aran!
No lo veo, pero tiene que estar aquí.
—¡Aran!
Lo que estaba escuchando no era solo agua; es como si el agua y el mismísimo fuego del Infierno estuvieran luchando y, cada vez que chocan, explotan contra las paredes provocando los temblores; en el centro de ese remolino, está el reloj. Un reloj de piedra gigantesco con dos manecillas, también de piedra, que están a punto de unirse; creo que, si se unen, se acabó.
—¡Quédate donde estás! —grita de repente Aran, saltando encima del reloj.
—¡Aran!
—¡Quédate ahí!
—¡Espérame!
—¡Caerás sobre la lava! ¡Vuelve por donde has venido antes de que todo esto explote!
Ha tenido que descender por la pared, no hay otro camino, pero, si lo intento y doy un solo paso en falso, caeré sobre la lava, tal y como dice.
Miro a mis espaldas, al túnel, pienso en las escaleras y lo comprendo.
No hay forma de escapar de esta montaña.
—¡No queda más tiempo! —me grita, señalando las manecillas—. ¡Vuelve ya!
De repente, otro temblor hace caer una roca enorme peligrosamente cerca de donde está Aran, levantando una columna de lava y fuego que salpica gran parte del reloj. Ha debido de caer directamente del techo, porque un haz de luz de luna entra con rapidez, llega hasta nosotros y enfoca directamente a las manecillas, cada vez más próximas la una de la otra.
—¡Aran! ¡¿Estás bien?!
—¡Sí! ¡Vuelve ya!
Se acerca a las manecillas e intenta separarlas un poco para que no se junten, pero no puede y, de súbito, vuelven a unirse un poquito más, provocando otro temblor.
—¡Ahhh! —ruge cuando evita que se toquen—. ¡Ahhh!
—¡Aran!
Tengo que bajar para ayudarlo, así que me acerco hasta el borde, me doy la vuelta y me arrodillo en el suelo, de espaldas al precipicio.
—Padre nuestro que estás en los cielos… —comienzo a rezar por inercia para no detenerme debido al pánico—. Santificado sea tu nombre…
Si hay otro temblor justo ahora, cuando estoy con medio cuerpo ya apoyado en la pared, sujetada por dos ridículas piedrecitas, caeré.
Bajo.
Despacio, intentando concentrarme solo en no caerme.
Respiro hondo.
Sigo bajando sin importarme las manos ensangrentadas, ni las rodillas en carne viva, ni el temblor que recorre mi cuerpo debido al miedo.
Y, de repente, mi pie derecho toca la base del reloj.
Me impulso hacia atrás con la lava muy cerca del rostro, y… ¡Lo conseguí! Me giro y voy hasta Aran, que está agachado en medio de esas dos manecillas de piedra. En cuanto me acerco a él, la luz se hace más potente y nos envuelve con un brillo que nos ciega.
—¡No tenías que estar aquí! —se queja.
—¡Tú tampoco!
Me coloco a su lado, ambos nos giramos, colocando espalda contra espalda, y cada uno sujeta una manecilla. Otro temblor quiere aproximarlas unos centímetros más, pero entre los dos lo evitamos.
—¿Crees que esto funcionará? —pregunto mientras la lava comienza a ascender, rodeando el reloj—. ¿Aran? ¿Crees que esto es lo que tenemos que hacer? —insisto cuando no me responde.
—No lo sé.
—A lo mejor…
—¿Qué?
—A lo mejor…
Y, de repente, los temblores se hacen más y más intensos, tanto, que nos caemos sobre el reloj y las manecillas se unen un poco más. Nos levantamos y volvemos a colocarnos entre ellas, ya de pie, porque no cabemos de otra manera.
Iba a colocarme de espaldas a él, pero me sujeta por los hombros y me retiene a su lado. Junta su frente con la mía y cierra los ojos.
—Me alegro de que estés aquí —me susurra.
Nos abrazamos con fuerza.
—Tengo miedo —sollozo, pegando la mejilla a su pecho.
—Yo también.
La montaña ya no nos permite unos instantes de tregua, y agita sus entrañas con rabia. Comienzan a caer cascotes y piedras que se precipitan sobre la lava, levantando olas incandescentes y, mientras tanto, las manillas van juntándose más y más, encerrando nuestros pies.
Mi cuerpo tiembla al compás que la montaña, y mis ojos se empañan de lágrimas al pensar en Tristán.
Ya no podré despedirme de él, y ese pensamiento me arranca un sollozo que Aran corre a recoger, abrazándome más fuerte.
—Mírame —me pide.
Lo intento, pero solo veo una intensa luz a nuestro alrededor.
—No veo nada —musito.
—Julieta.
—¿Qué?
—Mira.
—No puedo.
—Mira, Julieta, estás brillando.
—¿Cómo?
Entreabro los párpados y me separo un poco de su pecho. Es cierto, mis manos lanzan destellos.
Me sujeta el rostro y distingo una sonrisa entre tanta luz. Solo eso, una dulce sonrisa que me transmite calma en mitad de la tempestad.
—Toda tú estás brillando.
—Y tú —respondo cuando veo que él también lanza sobre las paredes una luz anaranjada—. Tú también brillas, Aran.
—Yo soy la oscuridad.
—No, no lo eres. Mira —le indico, cogiendo su mano. Está ardiendo, seguro que igual de caliente que la lava que nos envuelve, sin embargo, no me quema su contacto—. Mira tu mano.
Los temblores nos sacuden cada vez más fuerte, pero nos volvemos a abrazar y cerramos los ojos esperando el fin.
—No tengas miedo, Julieta, estoy aquí.
Y, de repente, ardemos, y siento que todo mi cuerpo se convierte en llamas.
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Capítulo 29
El monte del
fin del mundo 
Tristán
El sol está a punto de salir en el horizonte y, joder, nunca antes había tenido tantas ganas de verlo. A mi lado, Lobo, con todo el pelaje erizado y sin perder de vista ni un segundo al Diablo, que se pasea con nerviosismo de un lado a otro con la vista puesta en sus zapatos.
Verle así me arranca una sonrisa, porque, si todo estuviera saliendo según sus planes, no creo que tuviera esa arruga de preocupación tan marcada en la frente.
—Recuerda que puedo escuchar tus pensamientos —dice de repente—. Y no, no estoy preocupado.
—No te veo muy contento.
Se acerca hasta la jaula, justo al lugar donde los barrotes están casi derretidos gracias a Aran, y me contempla con una mezcla de rabia y asco.
—Lo que ves es mera expectación —sisea, convirtiendo los ojos en dos llamaradas—. Hay mucho en juego.
—A mí tampoco me ha gustado nunca esperar, y mucho menos cuando es sobre algo que ya no está en mis manos.
Ahora sonríe con la mueca más falsa que he visto nunca.
—¿Eres consciente de lo patético que resultas? Estás aquí, a punto de morir, por algo que no existe.
—Estoy aquí por Julieta.
—Lo que sientes por ella no es más que un espejismo. No es real.
—Claro que lo es.
—Oh, no, claro que no —dice con una carcajada—. Ahora mismo estarías en cualquier otra parte del mundo, ajeno a tu final y al de toda la humanidad. Serías feliz en tu ignorancia, y me atrevo a decir que, si hubieras cumplido con lo que te ordené sin dar problemas, habrías tenido un puesto en el nuevo mundo. Habrías sido alguien, Tristán, alguien importante. Habrías tenido el poder que siempre has anhelado.
—Yo no…
—A mí no puedes engañarme —me interrumpe—. Si hubieras hecho lo que te ordené, te lo habría dado todo. Creo que en algún lugar de tu mente escondes a una chica especial que murió.
—¡No te atrevas a…!
—También habría salvado a tu madre, a esa que tantas veces has fallado, y a tu hermano, el que, gracias a ti, ha tenido una vida de mierda. Te lo habría dado todo, pero no, has perdido la oportunidad. Y total, ¿para qué?
—Para salvar a Julieta —respondo, agarrándome a los barrotes con fuerza.
—No. Eso es lo que quieres creer, cuando en realidad has intentado salvarte a ti mismo. Has intentado limpiar esa conciencia que te corroe las entrañas, y lo más patético de todo es que estás convencido de que amas a Julieta, y que ese sentimiento valida todo lo que has hecho.
—Amo a Julieta —le aseguro. Es la primera vez que lo digo en voz alta, pero, en cuanto las palabras salen de mi boca, sé que es cierto, que la quiero con todo mi ser y que todo lo que he hecho ha merecido la pena—. La quiero.
Mis últimas palabras le arrancan otra carcajada y niega con la cabeza.
—El poder de Julieta es ese, estúpido. ¿Por qué crees que no se la puede tocar? ¿Por qué crees que ha vivido siempre encerrada? Ella tiene el poder de engatusar a las personas con su sola presencia y, si te toca, o la tocas, te embruja para conseguir que hagas lo que ella quiera. ¡No la quieres, solo estás bajo su poder de persuasión!
—No es cierto —respondo mientras trago una saliva un tanto amarga. No puedo negar que cuando nos besamos entré en una especie de trance muy extraño del que no tengo muy claro haber despertado—. Mientes.
—No, Tristán, sabes muy bien que estoy diciendo la verdad. ¿Qué gano engañándote? De hecho, solo estoy hablando contigo para que la espera se me haga más amena —puntualiza con una sonrisa de suficiencia—. Lo has sacrificado todo por una mentira y, lo que es peor, no has cumplido con nuestro trato. Has intentado jugar con una diosa, porque Julieta es una diosa para vosotros, estúpidos mortales, y es ahora, ahora mismo, cuando te estás dando cuenta de que tú estás en otra liga. Solo has sido un peón entre sus manos.
—No tienes ni idea de lo…
—Ahora mismo tus pensamientos te delatan —me interrumpe—. ¿Será cierto lo que dice? —me imita—. ¿Lo que siento por ella no es real? ¿Cómo he podido ser tan gilipollas? ¡Sí! ¡Lo has sido! Un momento, me llaman por teléfono —dice de repente, dejando de poner una voz impostada—. Y ahora ¿qué ocurre? ¿Cómo? ¿Los ángeles? No, no puedo moverme… De acuerdo, te envío a los caídos… Que no, que no puedo… ¡Vale! ¡Ahora voy!
Guarda el móvil en el bolsillo del pantalón y se peina con fastidio.
—Vamos a tener que dejar que Aran y Julieta resuelvan sus diferencias a solas —me explica—. De todas formas, aquí ya no puedo hacer nada más. Me necesitan en otro sitio, y es urgente. Y no, no pienso dejarte aquí para que vuelvas a meterte donde no te llaman. Además, tengo un final preparado para ti, y sí, será desagradable.
Y, dicho eso, chasquea los dedos.
Aparecemos en lo alto de un edificio. Sigo encerrado en la jaula, y Lobo, el pobre de Lobo, lloriquea sobre mi pierna. Al principio, no entiendo muy bien lo que ocurre, porque todo son gritos y caos a lo lejos, pero, de repente, algo surca el cielo, y me agacho casi instintivamente para proteger a Lobo; entonces, los veo.
Figuras aladas con espadas llameantes ascienden con rapidez, batiendo sus enormes alas blancas, para después hacer un picado mortal, dejando a su paso una estela dorada. Desde mi posición no veo qué hay, seguramente a cientos de metros hacia abajo, pero parece que se está librando una gran batalla en el suelo.
—¡Ya era hora, Diablo! —grita de repente alguien. Me giro hacia el otro lado de la jaula, y allí, a lo lejos, apoyadas sobre una barandilla, están las Jinetas—. ¡Nos están dando para el pelo esos ángeles! ¿Dónde están los caídos?
—De camino.
La que habla es Muerte, a su lado está Peste y, un poco más alejada, Hambre, montada en una silla de ruedas. No parecen muy contentas, y el Diablo tampoco.
—Vamos, chico, es nuestra oportunidad —le susurro a Lobo.
Salimos como podemos por los barrotes que el chaval Anticristo derritió, y corremos hasta la esquina más alejada de la azotea. Desde aquí no pueden vernos, el problema es que…
—Joder —musito cuando me asomo por la barandilla y veo lo que está pasando—. Joder.
Tengo varios problemas ahora mismo, y el primero es que estoy en un puto rascacielos y que la única puerta que me ha parecido ver para bajar está en el radio de visibilidad de ellos. El segundo problema es que, aún si consiguiera escapar por ahí aprovechando el desconcierto, ni loco pongo un pie en la calle, porque está literalmente llena de zombis. El tercer problema es que estoy bastante convencido de que, si Lobo y yo nos quedamos donde estamos, antes o después, una bola de fuego nos matará. De hecho, creo que ahora mismo un ángel de esos acaba de lanzar una en nuestra dirección.
—¡Lobo! ¡Corre!
Saltamos justo a tiempo de que la bola nos carbonice, sin embargo, parte de la barandilla se rompe y cae al vacío.
Abrazo a Lobo y contemplo el cielo. Si en la calle los zombis están masacrando a todo el mundo, arriba, en el cielo, se está librando una verdadera batalla. Ángeles blancos contra ángeles negros. Vuelan, ascienden, y después bajan con la espada lista para matar. Bolas de fuego comienzan a sembrar el horizonte, y llega un momento en que la luz del sol se ve empañada por unas nubes negras que se acercan cada vez más.
Algo se mueve en el edificio de enfrente, así que me incorporo un poco, solo un poco, y veo que una torre de miles de zombis consigue alcanzar la cornisa. Hay un montón de personas en su azotea y, en cuanto el primer zombi salta la barandilla, comienza el caos. Hay personas que prefieren tirarse al vacío, otras se cuelgan de las ventanas, pero da igual, no tienen escapatoria.
Lo peor son los gritos. Nunca jamás había escuchado estos gritos.
Miro al edificio de al lado y ocurre igual y, si me acerco un poquito al borde, justo donde la barandilla se ha roto, y miro hacia abajo, veo que…
—¡Joder! ¡Los zombis están subiendo! —grito sin poder contenerme.
Esto es el puto fin del mundo, y no sé por qué cojones me ha tocado estar presenciándolo en primera fila.
—¡Los zombis! ¡Que vienen los zombis! —grito al Diablo y a las Jinetas, pero no me hacen caso porque están bastante ocupados evitando las bolas de fuego y protegiéndose de las espadas de los ángeles blancos—. ¡¿Alguien me está escuchando?! ¡Que vienen los putos zombis!
La de la silla de ruedas huye despavorida cuando unas alas blancas la envuelven, pero derrapa y cae de costado con silla incluida. Peste utiliza su bolso rosa para esquivar las espadas, y Muerte coge un tacón y se lo clava entre ceja y ceja a un ángel, lo que consigue espantarlo. El único que se mantiene en su sitio es el Diablo, impertérrito, enfadado y cubierto en llamas.
—¡Haced algo! —grito cuando veo que los zombis se acercan desde abajo—. ¡¿No se supone que son de vuestro equipo?!
La única que parece escucharme es Peste, que saca un bote de laca y un mechero, y lo utiliza para quemarle las alas al que está molestando a Hambre, inmovilizada contra el suelo.
—¿Y tú qué haces aquí?
—¡¿Qué más da eso ahora mismo?! ¡Los zombis están llegando a la azotea! ¡Hay que irse de aquí de inmediato!
—Estoy de acuerdo, esto se nos ha ido de las manos —me responde mientras intenta levantar a su compañera—. ¡Muerte! ¡Muerte! ¡Tenemos que irnos!
—¡De aquí no se va nadie! —grita el Diablo. Un grupo de ángeles negros lo rodea, y combaten a muerte contra otro grupo de ángeles blancos en la otra punta de la azotea.
La Muerte se ha quedado sin tacones, y corre hasta las otras dos Jinetas descalza, con la peluca torcida y el abrigo de piel hecho pedazos.
—Chicas, nos largamos —les dice.
—¡Esperad! —grito, tirando de Lobo—. ¡Esperad! ¡Voy con vosotras!
El primer zombi araña la barandilla, demasiado cerca de donde estamos Lobo y yo, pero, cuando cojo a mi fiel compañero en brazos para huir junto a las Jinetas, las tres desaparecen de repente.
—Malditas hijas de su madre…
A las uñas del zombi le siguen una mano huesuda, un brazo ensangrentado y un cráneo sin ojos. Pasa una pierna, la otra, me gruñe y corro.
Salto por encima de un ángel muerto. Esquivo una espada. Me agacho cuando una bola de fuego casi me saca la cabeza del cuerpo y llego hasta la única puerta que hay.
Unas escaleras.
Perfecto.
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Capítulo 30
La Gran Manzana 
Maia
—Manoli, vete con tus amigos. ¡Manoli! ¡Déjame en paz!
A un lado de la puerta estoy yo, sujetándola como puedo para que no entre; al otro ella, como loca por comerme.
—¡Manoli! ¡Basta ya!
—En… Car…Na… ¡Argg!
—¿Encarna? ¡Ah, sí, claro! ¡Encarna! ¡Es cierto! Vale, Encarna, te prometo que cuidaré tu manopla, pero déjame en paz. He vuelto a la vida. ¿Te acuerdas que os dije que no estaba muerta? Pues sí que lo estaba, teníais razón, pero he recuperado la vida y, como comprenderás, no quiero volver a perderla, así que, si pudieras ser comprensible y te fueras con el resto de tus compañeros, me harías un gran favor. ¿Qué te parece? ¿Te parece bien?
Se hace el silencio. Dejo de escuchar sus gruñidos, incluso ya no está haciendo fuerza al otro lado de la puerta para abrirla. Los huesos de su mano dejan de moverse dentro de la manopla y, durante un instante, estoy convencida de que, no sé cómo, he conseguido conectar con su parte de humanidad y la he convencido.
Pero, entonces, de repente, un golpe muy, muy fuerte tira la puerta abajo y me lanza varios metros hacia atrás hasta que choco contra el lavabo.
Por el hueco de la puerta aparecen un amasijo de esqueletos y todo tipo de complementos varios que no tienen sentido: unas gafas de sol clavadas en el cráneo con un gorro para la nieve y encima del gorro una pamela, una bolsa de deporte en la espalda como si fuera una mochila, varios bolsos de marca colgados de los brazos huesudos de cualquier manera, una sudadera de "I LOVE NY", y una falda rociera que no sé de dónde habrá sacado encima de unos pantalones de chándal; en un pie, una bota, y en el otro una Crocs con un montón de pines pegados. Pero lo que más me inquieta de todo son los dos abanicos abiertos que tiene en la cara, cada uno dentro de una cuenca donde antes estaban los ojos.
—¿Has aprovechado el viaje para irte de compras, Manoli? —le pregunto, tapándome como puedo.
—En… Car…Na… ¡Arggg!
—Sí, perdona, Encarna. Es que los abanicos me están desconcentrando un poco.
—¡Arggg!
—¡Pero te quedan genial! Muy… Muy colorido todo. De hecho, ¿podrías prestarme algo? Es que, como puedes ver, estoy desnuda porque mi ropa está llena de barro. Bueno, no tengo muy claro si eso —digo señalando la bola que tengo a mis pies—, puede llamarse "ropa".
—Grrr…
No sé si son imaginaciones mías, o asiente con la cabeza.
—Creo que con la sudadera y el pantalón de chándal sería más que suficiente. Puedo seguir descalza…
—Grrr.
—¡Aún te quedarían bastantes conjuntos! No seas egoísta.
—Grrr…
Se está agachando.
Parece que va a quitarse el pantalón.
No me puedo creer que haya tenido tanta suerte de encontrar a un zombi conocido, y encima razonable.
—Muchas gracias, Encarna, no sabes lo que te agradezco…
No puedo creer que vaya a aceptar la ropa de un zombi.
—Grrr…
Un momento.
No está quitándose el pantalón.
¿Qué…?
Está buscando algo del suelo.
Agarra su manopla, la mete en uno de los bolsos y chasquea los dientes de una manera bastante desagradable, como si estuviera comiendo clavos.
—Grrr… ¡Grrr…! ¡¡¡Grrr…!!!
—Mano… ¡Encarna! Encarna, vamos a… vamos a tranquilizarnos un poco —consigo tartamudear mientras clavo la espalda contra el lavabo. Miro muy disimuladamente el hueco que ha dejado la puerta al caer, y pienso cómo puedo pasar a través de ella para escapar sin que me coma en el intento—. ¿Has visto eso?
—Grrr…
—Mira, eso —insisto, señalando a su derecha, más allá de la taquilla, sin dejar de temblar de la cabeza a los pies—. Hay un… Un…
—Grrr…
Dios santo, se está relamiendo.
—Mira, hay un…
Maia, invéntate algo ya, y que sea convincente.
—¡Grrr! —gruñe, saltando sobre mí.
—¡Hay otra manopla! —grito, tirándole un rollo de papel mientras me agacho.
Quiere el destino que se resbale con el charco de agua y jabón que está en todo el suelo del baño, y caiga a mi lado sin que consiga tocarme; a partir de ese momento, todo se convierte en una situación bastante ridícula a la par que terrorífica: la zombi y yo chapoteando en el suelo, retorciéndonos entre gritos, respiraciones entrecortadas, gruñidos y demás sonidos incómodos mientras ella lucha por morderme y yo me dejo literalmente la piel para que no lo consiga. Si aún no lo ha hecho, no ha sido por mi gracilidad, sino gracias a todos esos complementos que han pasado a ser una útil barrera entre sus dientes y mi cuerpo.
—¡Encarna! ¡Vergüenza tenía que darte de estar haciendo esto! —digo entre dos bocanadas de aire, con la espalda en el charco, y los pies y las manos hacia arriba, sujetándole la pamela que le tapa las cuencas donde antes tenía los ojos, los abanicos, la nariz y, lo más importante de todo, también le tapa los dientes—. No sé si… No sé si eres tú o soy yo, pero aquí hay alguien que apesta.
Estoy perdiendo las fuerzas; los bracitos me tiemblan, y en cualquier momento me comerá. Tampoco ayuda que pierda energías diciendo tonterías, así que giro la cara para comprobar que el hueco de la puerta sigue libre, sin más zombis al acecho, flexiono las piernas y la lanzo hacia atrás mientras se le cae la pamela junto con los abanicos.
Solo tengo unos segundos, y por mi madre que voy a aprovecharlos.
Me levanto y corro como Dios me trajo al mundo.
Regreso al pasillo de las puertas y desando el camino andado pensando que en cualquier momento me encontraré de frente con una horda de zombis y se acabó.
Giro un segundo el cuello y miro hacia atrás cuando escucho unos cascabeles que creo que provienen de la falda rociera; ahí está de nuevo la pesada.
—¡Vale ya, Encarna! ¡Déjame en paz!
—¡Arggg!
Llego hasta la última puerta y me lanzo como una posesa hacia el pomo con el corazón en la garganta.
—¡Ábrete! ¡Ábrete!
No sé qué pasa, pero se ha atascado.
—¡Arggg! ¡Ábrete! —grito desesperada. No, si al final se te pega todo menos la hermosura—. ¡Arggg! ¡Ábrete!
Encarna está a unos metros de mí, medio corriendo, medio arrastrándose, y creo que la veo sonreír. Seguro que son imaginaciones mías, seguro que mi mente me está jugando una mala pasada ahora mismo fruto de la adrenalina, pero estoy convencida de que la muy cabrona ha cerrado con llave para que no pueda escapar cuando vino a por mí. ¿Con qué llave? Sí, es imposible, lo sé, pero, aun así…
—¡Últimamente estoy odiando a mucha gente, Encarna! ¡Estás en la lista!
—¡¡¡Grrr!!!
Se tira a por mí, siento cómo un abanico me roza la piel y la puerta se abre.
Salgo al descansillo y empiezo a bajar las escaleras de tres en tres. De hecho, lo que hago es saltar y volar sujetándome a la barandilla mientras Encarna me pisa los talones.
—¡Te odio! ¡Te odio!
La rabia es lo único que me da fuerzas. La rabia, el miedo, ¡el pánico de volver a perder la vida!, y el asco de pensar que esta buena señora pretende comerme.
—¡Vergüenza tenía que darte, Encarna!
—¡¡¡Arggg!!! —ruge enfadada.
Me quedan diez plantas. Diez, y podré salir de este maldito edificio.
—¡Si tienes tanta hambre, vete al Burger King de la esquina!
—¡Arggg!
El corazón se me va a parar en cualquier momento.
Pum, pum, pum, pum, pum, pum.
Por un momento pienso que lo voy a conseguir, pero, justo cuando estoy pasando por el rellano de la octava planta, la puerta que da a las escaleras se abre de golpe y una bola de esqueletos casi cae encima de mí. Lo único bueno es que arrolla y se lleva por delante a Encarna y sus complementos; lo malo, es que la siguiente soy yo.
—¡Os odioooo!
Mejor no abro más la boca, porque, si pierdo un solo segundo, uno solo, aunque sea para mirar atrás, me cogerán.
Literalmente, una columna de huesos, dientes y garras afiladas viene hacia mí escaleras abajo mientras hago lo imposible para sobrevolar los escalones.
Paso otro rellano, pero no me da tiempo a ver qué número era, cuando algo vuelve a chocar contra el pobrecito de mi cuerpo.
—¡Joder! ¡Me cago en…! —grita el que casi me arrolla. Me empuja para coger impulso y corre escaleras abajo, bastante más rápido que yo—. ¡Lobo! ¡Vamos!
—¡Serás cabrón! —le insulto mientras intento recuperar el ritmo.
Creo que ya he visto a ese perro antes.
—¡Lo siento! —me responde sin aminorar el paso—. ¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?
Supongo que no se pueden tener modales en un ataque zombi.
—¡¿Estás bien?! —insiste—. ¡¿Necesitas ayuda?!
—¡No, muchas gracias!
—¡Pues vamos, que te quedas atrás!
Seguimos bajando, llegamos a otro rellano y volvemos a saltar los escalones de cuatro en cuatro.
—¡Oye! —me grita de nuevo sin echar la vista atrás.
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
—¿Qué?
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
—¿Por qué vas desnuda? ¿No te estarás convirtiendo?
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
—¿Y a ti qué te importa?
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
—¡Me gustaría saberlo para correr más rápido de ser el caso!
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
—Creo que… —Me falta el aliento—. Creo que te conozco. ¡Sí, te conozco!
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
—¿Qué?
—¡Que te conozco!
—¡¿De qué?!
—Eres… Eres el secuestrador, ¿verdad? ¡Eres Tristán!
—Sí. ¿Tú?
Aunque seguimos sin parar, corriendo escaleras abajo, gira un segundo el cuello para mirarme.
—¡Oye, no me mires las tetas!
—¡¿Crees que es el momento más oportuno para ponerme a mirarte las tetas?!
—¡Pues me las has mirado!
—¡Ya sé quién eres! Y, por cierto, me podrías haber ayudado cuando me estaban torturando en los establos esas viejas locas…
Y, dicho eso, comienza a bajar las escaleras más y más rápido.
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
Otro rellano. Ya queda menos.
—¡Lo siento, pero no podía hacer nada! —me disculpo. Al final tampoco le hicieron mucho, la peor parada fue Hambre con el ataque de cosquillas.
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
—¡Esa es la excusa de los cobardes! —me ataca cada vez más lejos, y yo más cerca de los zombis—. ¡Vamos, Lobo! ¡Lobo!
—¡Oye!
—¡¿Qué?!
—¡No me dejes atrás!
—Pero si tú eres un zombi, ¡qué más te da!
—¡Ya no!
—¡Eso es bastante improbable!
—¡Espérame!
—¡Lo siento, encanto, pero tú ya estás muerta!
—¡Que no!
—¡Podrías hacerme un favor y entregarte para entretenerlos un poco!
—¡Que no estoy muerta!
Pum, pum.
Pum, pum
Pum, pum.
Y, de repente, se detiene tan en seco que casi lo atravieso cuando me choco contra su espalda.
—¡¿Se puede saber qué te pasa!? —grito histérica—. ¡Que vienen! —le recuerdo señalando la masa que cae escaleras abajo, cada vez más cerca.
—¿De verdad has recuperado la vida? —me pregunta casi en un susurro y mirándome fijamente a los ojos. Parece que ahora mismo ya no le importa la horda que nos persigue—. ¿De verdad?
—¡Pues claro! ¡Te lo estoy diciendo! ¡Corre! ¡Muévete! —Al final tengo que empujarlo para que reaccione, y estos preciados segundos que hemos perdido van a costarnos bien caros por lo que puedo ver por el rabillo del ojo.
Comenzamos a saltar los escalones de cinco en cinco, pero ya es tarde, se nos vienen encima.
Pum, pum.
Pum, pum.
Pum, pum.
—Si es cierto lo que dices, el Diablo ha cumplido con su parte del trato —dice de repente pasados unos segundos.
—¿Qué trato?
Dios, no puedo más, me tiemblan tanto las piernas que creo que en cualquier momento se me saldrán las rodillas de la piel.
—En el… en el monte ese… —Se nota que le comienza a faltar el aire—. El Diablo y Aran llegaron a un trato, y si…
—¿Qué trato? —repito mirando de reojo una maldita mano huesuda demasiado cerca de mi pelo.
—Aran mataría a Julieta con una condición.
—¿Cuál?
—Con la… condición de que… el Diablo te… te devolviera a la vida.
—¿Qué? —pregunto con una exhalación.
Ahora soy yo la que se detiene de golpe.
¿Aran ha hecho eso por mí?
¿Por qué?
—¡Aran jamás mataría a Julieta!
—¡Corre! —grita Tristán tirando de mi mano hasta el último rellano—. Joder, los tenemos encima.
Nos faltan cuatro escalones.
—Julieta ha muerto para que tú… para que tú vivas —dice con dificultad—. ¡Así que mueve el puto culo y no dejes que te cojan!
—¡Eso intento!
Cuatro, y habremos salido al exterior.
—¡Corre!
Uno.
—¡Aran no ha matado a Julieta!
Dos.
—¡No lo tengo tan claro!
—¡Ahhh!
Otra vez esa garra casi me engancha del pelo.
Tres.
—¡Pues yo sí!
Cuatro.
Tristán abre la puerta de una patada, tira de mi brazo tan fuerte que casi me saca el hombro, y salimos a la calle. Durante unos segundos, tengo que cerrar los ojos porque la luz del sol me ciega. ¿O son rayos de fuego? Y, después, siento a Tristán envolviéndome entre sus brazos. Esto sería muy raro en cualquier otro momento: yo desnuda, él vestido. Dos casi desconocidos abrazados. Y yo desnuda en mitad de Nueva York. Parece el típico sueño que poco a poco va convirtiéndose en una pesadilla cuando te das cuenta de que no llevas zapatos, y después tampoco llevas pantalones, y de repente tampoco se te ocurrió ponerte ni sujetador ni camiseta, y te encuentras en clase, desnuda y rodeada de tus compañeros, todos vestidos con sus mejores galas, por supuesto, y mirándote.
Pero esto es mucho peor, y el menor de mis males es estar desnuda, porque un solo vistazo a mi alrededor me basta para comprender que de aquí no vamos a salir vivos.
Allá donde miro hay zombis; esqueletos comiéndose a personas ya hechas pedazos, columnas que se precipitan de golpe al asfalto para recomponerse en segundos y volver a empezar; coches y cascotes, todo destrozado. Si aún queda alguien con vida es de puro milagro.
—He cerrado la puerta —me susurra Tristán al oído. Creo que se refiere a la entrada de las escaleras por la que acabamos de escapar.
Giro la cabeza y cierro los ojos con fuerza.
—No la has cerrado.
Aprieto mi cuerpo contra el suyo cuando el primer esqueleto sale con las fauces por delante y con las cuencas de los ojos puestos en nosotros.
—Lobo, vete —dice segundos antes de que nos descuarticen—. ¡Vete!
Pero el perro se queda pegado a nuestras piernas.
—¡¡¡Lobo!!! ¡Huye!!! —ruge desesperado.
—Ya es tarde —susurro sabiendo que estas serán mis últimas tres palabras.
—Joder, me cago en Dios.
Estas serán sus últimas cinco palabras, y qué acertadas, dadas las circunstancias.
Ya está, nos han rodeado.
Se acabó.
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Capítulo 31
Apocalipsis zombi 
en la Gran Manzana
Tristán
La aprieto más contra mi pecho, como si eso pudiera salvarla, y espero el primer mordisco, pero, cuando siento que se precipitan hacia nosotros, en vez de atacarnos un centenar de dientes y uñas afiladas, lo que nos golpea con fuerza es polvo.
Polvo denso.
Una manta de polvo en suspensión nos cubre por completo, la chica grita y, pasados unos segundos, se hace el silencio más atronador que he escuchado nunca.
Parpadeo, abro los ojos y vuelvo a parpadear. Toso y entrecierro los párpados.
—No veo nada —susurro.
Siento a Lobo pegado a mi pierna, temblando, pero ya no gruñe.
—¿Qué ha…? —comienza a preguntar—. ¿Qué…?
Se separa de mí y se limpia la cara a manotazos.
—Lo tengo hasta en la garganta —se queja—. ¿Qué ha pasado? ¿Hemos muerto? —me pregunta.
—No, la muerte está bastante más organizada que esto —respondo recordando la fila, al puto mono y a sus gafas para ver de cerca.
—Pero…
A nuestros pies, una montaña de polvo, y a nuestro alrededor una nube muy densa, también de polvo, que nos impide ver más allá de nuestras narices.
Me agacho, cojo un puñado a manos llenas, dejo que caiga poco a poco, siento cómo mi mente ahora mismo va a mil por hora y, de repente, empiezo a reír. Al principio es una risa contenida, pero después me sale directamente del estómago, hasta que acabo gritando como si hubiera ganado la mejor mano de póker de mi vida.
—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —quiere saber bastante molesta—. ¡Tristán! ¡¿Qué ha pasado?! ¡¿Dónde estamos?!
A nuestro alrededor ya no hay nada.
Ya no se escuchan gritos.
Ni gruñidos.
Ni siquiera ese desagradable sonido de carne desgarrándose.
Lo único que escucho son mis carcajadas, cada vez más fuertes, que rompen este insoportable silencio.
—¡Tristán!
Me seco las lágrimas, rasco a Lobo detrás de las orejas y me quito la camiseta para que pueda ponerse algo, aunque una densa capa de este polvo salvador la cubre por completo como si llevara un traje de neopreno.
—Necesito quitarme este polvo de encima —responde, poniéndose mi camiseta.
—No es polvo, son cenizas.
—¿Qué? —salta con una expresión mezcla de asco y pavor bastante graciosa mientras intenta limpiarse—. ¿Cómo qué…? No, no puede ser —murmura con los ojos abiertos de par en par y sin pestañear—. No puede ser. ¡Ah! ¡Sí! ¡Lo dijo! ¡Tú también estabas! —grita dando saltitos mientras asiento con la cabeza—. ¡Dijo que me convertiría en polvo si el Apocalipsis se truncaba! ¡Lo dijo! ¡La maldita loca lo dijo! ¡Hemos ganado! ¡Tristán, lo hemos conseguido! ¡Hemos ganado!
Coge mis manos y salta eufórica mientras las cenizas en suspensión que nos rodean, dándonos la falsa sensación de que estamos en una burbuja y a salvo, comienzan a caer. Es muy poco a poco, apenas imperceptible, pero, de repente, ya entran rayos de luz, y lo que antes no era nada, ahora son edificios borrosos, un coche destrozado a unos metros de nuestra posición, la zapatilla perdida de algún chaval a pocos centímetros de nuestros pies, montañas de polvo, basura, escombros, más y más edificios, un Starbucks allí, en la esquina, con la puerta hecha añicos…
Suelta mis manos, suspira y regresamos a la realidad de un plumazo.
—Esto solo puede significar que Julieta lo ha conseguido —susurro con la mirada puesta en una muñeca muy sucia a punto de caer por una alcantarilla anegada de lo que parece sangre.
Joder, hay sangre por todos lados.
—Sí, ha tenido que conseguirlo —dice ella.
—Pero eso también significa que…
—¿Qué?
Me quito las cenizas del pelo con rabia, después doy una patada a la zapatilla del suelo y grito. Grito hasta que me arde la garganta, y vuelvo a gritar.
—¡Tristán! ¡¿Qué?! ¿Qué pasa?
—Que Julieta ha muerto —escupo con impotencia, dolor y la más absoluta desolación—. ¡Julieta ha muerto! —grito de nuevo. Le grito a ella, que vive. Le grito ahora, cuando nadie nos persigue; ahora que ya pongo sentido a mis palabras, las paladeo y entiendo que son reales—. ¡Julieta ha muerto, y seguro que ha sido Aran, el maldito Anticristo! ¡Por salvarte a ti! ¡Por su trato con el Diablo!
—¿Qué? ¡No! ¡Ya te lo he dicho! Aran es incapaz de matar a una mosca —me asegura con los ojos llenos de lágrimas—. Es imposible.
—Pues, si no ha muerto bajo sus manos, ha muerto para detener ese reloj, pero la cuestión es que ha muerto.
—Si Aran la hubiera matado, Julieta no habría podido detener el reloj —explica muy rápido, parece que pensando en voz alta—. Aran no la ha matado.
Me inclino sobre su rostro y cierro las manos en dos puños:
—Vale, no la ha matado —siseo entre dientes—. Entonces, ¿por qué estás viva? Ese ha sido el trato, ¿es que no lo entiendes? Tú por ella.
Niega con la cabeza y da un paso atrás.
—No sé por qué estoy viva, pero yo jamás hubiera accedido a eso. No me crees porque no me conoces, pero no tiene sentido que el Apocalipsis se haya detenido si Julieta ha muerto. ¡No tiene sentido!
—¿En qué momento algo de esto ha tenido sentido? El Diablo me dijo que ella iba a morir de cualquier manera, ya fuera a manos de Aran, o por detener el reloj, porque hay que dar la vida para que pare —digo despacio con la mirada puesta en el suelo—. Ya está, ha muerto.
—Pero Aran no…
—¡Me da igual Aran! —chillo, perdiendo el control. Tanto es así, que da un paso atrás y se abraza el cuerpo—. Lo siento, no tienes la culpa. Eh, mírame —le pido salvando la distancia que nos separa y alzándole el mentón—. Tú no tienes la culpa —repito.
—Y tú tampoco —responde con la cara bañada en lágrimas.
—Le he fallado —reconozco, poniendo voz a mis sentimientos—. Ella lo habrá conseguido, pero yo he fallado. Tenía que protegerla y…
—A lo mejor ha sido Dios quien nos ha salvado, a lo mejor ella no ha…
—Ha sido Julieta. Ella nos ha salvado. ¡Y por eso está muerta!
—¿Por qué estás tan seguro?
—Porque vuelvo a estar despierto.
—¿Qué quieres decir?
Desde que Julieta me besó, he vivido en un estado de letargo permanente, con la mente embotada, con los sentidos mermados y, sin buscarlo ni pretenderlo, cualquiera de mis pensamientos me llevaba a ella una y otra vez. Pero ya no. Me acabo de dar cuenta de que ese hilo se ha cortado y, aunque la sigo queriendo, ya no me siento…
¿Cómo podría describirlo?
¿Drogado?
—Tristán —me llama—. ¿Qué quieres decir? ¿Qué es eso de que vuelves a estar despierto?
—Nada, olvídalo. Vamos a… Vamos a buscar supervivientes —respondo al fin.
—Ellas —dice mirando al cielo, que cada vez se ve más despejado. Apenas quedan cenizas en el aire, y el panorama resulta desolador—. Deben estar por aquí, y si nos encuentran…
—Se han ido —le interrumpo—. Huyeron antes de que acabara. El único que se quedó fue el Diablo junto a los ángeles caídos, pero no creo que sigan ya por aquí. Vamos —le digo, cogiendo su mano—, busquemos a los supervivientes.
Comenzamos a andar entre las cenizas, y llegamos hasta el primer edificio sorteando todo lo que nos encontramos por el camino.
Entramos en la cafetería a través de una montaña de cristales, mesas y sillas.
—¡¿Hay alguien aquí?! —grito—. ¡¿Queda alguien con vida?
Esperamos unos minutos, pero no hay nadie.
—Tengo que salir —dice, tirando de mi mano—. Me estoy mareando. Me falta el aire.
Empieza a ponerse pálida, más de lo que ya está, pone los ojos en blanco y se desmaya.
La cojo en brazos y salgo de nuevo a la calle.
—Joder.
Tiene pulso y su respiración es normal, pero sé por experiencia propia que volver de entre los muertos es muy complicado.
—Lobo, cuídala —le pido—. Voy a buscar agua.
La dejo en el suelo con cuidado y corro de nuevo hasta la cafetería. Salto el mostrador y rebusco en una vitrina hasta que encuentro una botella de agua. Regreso junto con Lobo y la chica, y le voy humedeciendo los labios.
—Vamos, despierta. Oye, despierta.
Escucho un ruido a lo lejos, y por un momento creo que es un superviviente.
—¿Hola? ¡¿Hola?! ¡¿Hay alguien ahí?!
Y, de repente, aparecen sirenas. Luces. Coches. Ambulancias. Policías. Bomberos. Helicópteros. Cámaras de televisión. Más bomberos.
De un plumazo, la ciudad que nunca duerme vuelve a despertar y, cuando llega corriendo un policía con la pistola en la mano, apuntando directamente a mi puta cabeza, sé que estoy bien jodido.
—Maia —le susurro al oído antes de que lleguen hasta nosotros—. Escucha con atención: no sabes nada, no recuerdas nada y tienes la mente en blanco.
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Capítulo 32
En algún 
lugar de Canadá
Maia
—La vida es para vivirla —digo una vez más mientras intento que el foco de la derecha no me deslumbre—. Vive cada día como si fuera el último, y tu vida habrá tenido sentido.
—Sabias palabras, pero, en el aniversario del día 0, nos gustaría saber qué ocurrió en realidad —me dice la periodista. Una sonrisa tensa y millones de ojos y oídos al otro lado de la pantalla, esperando que cuente algo más de lo que hemos revelado hasta el momento—. Dos años después, quedan demasiadas preguntas en el aire.
Él está al otro lado de los focos con cara de póker. Siempre se negó a hablar o a que su cara saliera a la luz pública, así que la que ha tenido que asumir la responsabilidad de que el relato sea creíble he sido yo.
Lo miro, y no es necesario que despegue los labios para saber que no debemos decir ni mu. Ni ahora, dos años después, ni dentro de diez, ni siquiera dentro de cincuenta años. Ellas no tienen edad, y me juego el cuello a que en este mismo instante están en su casa del Tíbet con unas palomitas esperando a que diga "a" en vez de "e" para presentarse aquí y arrancarnos la cabeza.
—Ya hemos contado en muchas ocasiones lo que vivimos ese día —comienzo a decir con la boca muy, pero que muy seca. Maldito foco, me está dejando ciega—. Aparecieron todos esos zombis, y de repente desaparecieron.
La periodista aprieta la mandíbula, claramente molesta, y cruza las piernas.
—¿Seguís sin recordar nada? —insiste.
—Los psicólogos y psiquiatras creen que se debe a un fuerte estrés postraumático —respondo sin parpadear, como los niños que se aprenden la lección de memoria y la recitan como loros.
—Ni tú ni Tristán llevabais ningún documento encima —insiste, la muy pesada. Si cree que voy a decir algo nuevo, va lista—. No consta que llegarais hasta Nueva York en ningún medio de transporte y, solo unos pocos días antes, un médico forense firmó tu muerte. Todo comenzó en tu pueblo natal, Los Molinos, donde, al día siguiente de tu fallecimiento y sepultura, los primeros zombis asolaron a toda la población para desaparecer como por arte de magia y aparecer días después en Nueva York. Se han barajado muchas hipótesis, y una de ellas es que, en realidad, tu muerte no fue…
—Lo sé, se han barajado muchas hipótesis, pero no se ha podido demostrar ninguna —la interrumpo—. Como ya he dicho, no sabemos qué ha pasado.
—Ya, pero…
—Si hace tres años te hubiera dicho que un millón de zombis iban a arrasar Nueva York, ¿me habrías creído? —pregunto enfadada. Les pedí que no quería tocar el tema de mi muerte. Ya me contaron que tuve un accidente de coche, que una rama de un árbol me seccionó el estómago, y que morí desangrada antes de que llegaran la policía y los bomberos—. No recuerdo dónde estaba antes de esto, no recuerdo nada, y Tristán tampoco —continúo—. Nos han hecho todas las pruebas mentales y físicas que existen para determinar qué, cómo y por qué, y no han podido responder a ninguna de esas preguntas. Supongo que Tristán vivía su vida y yo la mía, las cuales no recordamos y, de repente, nos encontramos en mitad de un apocalipsis zombi. Las dos últimas palabras que he dicho ya resultan inverosímiles por sí solas, y las evidencias de su realidad han hecho que el mundo lo crea y lo acepte aún sin saber cómo ha podido suceder, así que no sé por qué es tan difícil creer que los dos únicos supervivientes del ataque, Tristán y yo, no sabemos nada.
—Ya, pero…
—Ya han determinado que no fuimos el detonante de los zombis, que nuestro cuerpo es absolutamente normal, y que no somos extraterrestres ni una amenaza para la humanidad.
Tristán levanta una ceja, señal de que me estoy pasando tres pueblos, así que respiro hondo, y me obligo a cerrar el pico.
—Por supuesto, Maia. Desde la cadena os agradecemos la oportunidad. Y ahora me gustaría retomar el pasado de Tristán. Numerosos antecedentes de adolescente, aunque nada grave; después de eso, una página en blanco durante bastantes años. Ha preferido mantenerse al margen de la opinión pública, pero a lo mejor tú puedes arrojar un poco de luz en…
—Como ya he dicho en otras ocasiones, el pasado de Tristán solo le pertenece a él y a nadie más e, insisto, no lo recuerda. No tengo nada que decir al respecto. Lo que sí me gustaría es recordar a todas las víctimas. Hombres, mujeres y niños que perdieron la vida de la forma más horrible —digo muy seria—. Fueron más de un millón y medio de personas, y son a ellas, y solo a ellas, a quienes debemos honrar en el aniversario de la tragedia.
—Por supuesto. Las víctimas siempre serán recordadas.
Es mi momento. Es la primera vez que voy a hacerlo. No debería, pero, si he accedido a esta última entrevista es por esto, aunque Tristán va a matarme.
—Lo que sí recuerdo es el sabor del chocolate, y el de la Coca cola, y también recuerdo a mi clavo ardiendo.
Algo cae más allá de los focos. No hace falta que mire para saber que Tristán ha tirado algo.
—¿Te encuentras bien? —me pregunta la entrevistadora.
Parpadeo, sonrío y asiento con la cabeza.
—Perdona, no sé por qué lo he dicho —me disculpo—. Es que me está entrando hambre.
—Estábamos hablando de las víctimas.
La periodista sigue hablando, pero ya no la escucho. Recuerdo el momento exacto en el que escuché el número de muertos; ese día fui consciente de lo que había pasado y, tras una semana en vela y con ataques de pánico, decidí que solo me quedaba mirar hacia delante y sobrevivir como fuera.
No he muerto y vuelto a la vida para sentirme culpable por estar mintiendo constantemente. Sí, es agotador, pero lo contrario sería nuestra condena. Tristán lo sabe y yo lo sé, aunque eso no significa que sea fácil.
La entrevista llega a su fin como siempre: opacidad completa por nuestra parte y frustración por la suya, porque son conscientes de que no les ha valido de nada el trabajo previo, los permisos, desplazarse hasta aquí… Tan solo mi imagen dos años después, y más y más preguntas sin respuesta.
Salimos del hotel juntos, en silencio, y montamos en el taxi que nos espera bajo la lluvia. Arranca, coge el desvío y, solo cuando entramos en la carretera que nos llevará hasta nuestro pequeño pueblo alejado de la mano de Dios, me permito relajar la tensión de la espalda. Tristán observa el paisaje por una ventanilla con los puños cerrados, yo por la otra; durante más de una hora, mantenemos el más estricto silencio, aunque el taxista nos pregunta en inglés alguna cosa sobre el tiempo, cómo llevamos el frío del lugar, la nieve durante más de seis meses al año y otras tonterías sin importancia.
Cuando llegamos al pueblo, le pedimos que nos deje en la pequeña plaza. Nos pregunta si vivimos cerca, le decimos que no, pero que preferimos continuar a pie, insiste en acercarnos un poco más, nos negamos y, por fin, después de un día agotador, salimos a la calle con la lluvia cayendo a plomo sobre nuestras cabezas. Esperamos en silencio hasta que el taxi se aleja, nos miramos, y voy a abrir la boca para comenzar a hablar, cuando me hace un gesto para que espere.
Salimos del pueblo, y entramos al bosque. Aún nos queda media hora de camino por un sendero donde habita más fauna de la que me gustaría.
—Lo que has hecho es una tontería —dice sin más—. Nos has puesto en peligro.
—Tenía que hacerlo.
Lobo nos recibe antes de alcanzarlo, nos saluda frotando el hocico contra nuestras piernas y, por fin, llegamos. Es una construcción de madera y piedra con el techo de pizarra con espacio suficiente para los dos, preparada para el frío y la nieve de la zona, y con un lago a pocos metros.
—Quítate la ropa —me ordena enfadado—. Voy a encender la chimenea.
Pongo los ojos en blanco, porque es un histérico que piensa que nos han podido meter un micrófono en cualquier costura, pero, aun así, subo a mi habitación, me desnudo, me pongo el pijama y bajo al salón con la ropa hecha una bola en la mano.
La lumbre ya está prendida y, antes de que diga nada, coge mi ropa y la echa al fuego. Después, va a su habitación, y regresa, igual que yo, con el pijama puesto y toda su ropa en la mano. La lanza al fuego y lo remueve todo a conciencia.
—Los zapatos.
—Son mis únicas botas —le recuerdo.
—Bájalas.
Vuelvo a poner los ojos en blanco, porque he aprendido que discutir con él es misión perdida. Subo de nuevo las escaleras y tiro las botas, mis únicas botas, al fuego.
Contemplamos las llamas un ratito y, cuando considera que cualquier mínimo aparato que pudiéramos llevar escondido se ha quemado, se sienta en el sofá y me sonríe con maldad.
—No me hace gracia —le digo—. Mañana a primera hora vas al pueblo y me buscas unas botas iguales, a ver si tienen unas de mi talla.
—Estaban muy enfadados —dice como respuesta.
—Como siempre.
Entonces nos miramos, y regresan los miedos que nos acechan desde que acabó, o empezó todo, según cómo se mire. Son tantos que es imposible ponerles nombre a todos.
—¿Crees que…?
—No lo sé, Maia —me interrumpe—. No ha sido buena idea. Esto solo remueve la mierda y vuelve a ponernos en el foco.
No se refiere al foco mediático, se refiere a ellas, las locas, y a él, el Diablo, pero desde hace dos años no nos atrevemos a decir sus nombres, no vaya a ser que los invoquemos de alguna manera.
—Es la única manera de encontrarlos —replico.
No dice nada, pero aprieta la mandíbula y mantiene la vista en el fuego.
—Tristán, yo creo que siguen…
—¡Están muertos, Maia! ¡¿Cuándo vas a comprender que están muertos?! —salta enfadado.
—Cuando vea sus cadáveres —respondo con tranquilidad—. No voy a darlos por muertos hasta que no lo vea con mis propios ojos.
—¿Cuántas veces vamos a tener esta discusión?
—Las que hagan falta.
—No tenías que haber accedido a la entrevista de hoy.
—Es la única manera de que nos encuentren.
—¡Que están muertos!
—¡No lo sabemos!
—¡Lo están! ¡Están muertos! ¡Y lo que has dicho hoy ha podido condenarnos!
—¡Estoy harta de esconderme! ¿Crees que ellos habrían querido que viviéramos así?
—Así, ¿cómo?
—Con miedo.
—Yo no tengo miedo, eres tú la que no quiere ir sola al pueblo.
—No quiero ir sola porque después tengo que aguantar tus histerias de a quién he visto, con quién he hablado… ¿Has visto algo raro? —lo imito—. ¿Te han seguido hasta casa? ¿Había algún forastero? ¡Esto es una psicosis!
—¡Lo hago para protegerte!
—¡Lo sé! ¡Ya lo sé!
Los dos de pie, uno frente al otro, y con la chimenea al fondo, ardiendo sin descanso. No quiero llorar, pero no puedo evitarlo, así que las lágrimas comienzan a inundarme los ojos hasta que lo veo todo nublado.
—Maia…
—No puedo más —susurro, rompiéndome en dos—. No puedo vivir así.
Se acerca y me recoge entre sus brazos.
—Ya lo sé.
—No puedo vivir con esta incertidumbre —sigo con el rostro enterrado en su pecho—. Sin saber qué les ha pasado, sin tener noticias, sin saber si ellas van a venir a buscarnos, sin…
—Lo sé.
—Esto es peor que cualquier otra cosa. Si pretenden vengarse de nosotros, prefiero que lo hagan ya en vez de estar esperando algo que no sabemos qué es, o cuándo será.
—Seguramente, este es nuestro castigo. Por eso no han venido, y a lo mejor no vienen nunca, pero no lo sabemos, Maia. El problema es que no lo sabemos.
Me seco las lágrimas y alzo el mentón para mirarle. En estos dos años, ha cambiado mucho. Se ha dejado algo de barba, el pelo más largo, se ha quitado el pendiente de la oreja y viste de otra manera, como si fuera un leñador de la zona, pero sin llegar a loco ermitaño. Su mirada, al igual que la mía, también ha cambiado. Ahora es más triste; más sosegada. Aún tiene brillo, pero en este tiempo se ha ido apagando poco a poco. Creo que fue consumiéndose día a día al comprender que no volvería a ver ni a su madre ni a su hermano, aunque ellos intentaron ponerse en contacto cuando salió su nombre a la luz. Siempre se ha negado por miedo. Nunca ha querido verlos con la única intención de protegerlos, y tengo que reconocer que para él todo esto debe ser mucho más duro que para mí, porque, al fin y al cabo, a mí ya no me queda familia, pero a él sí. Y este último pensamiento es el detonante para tomar la decisión que tantas veces se me ha pasado por la cabeza:
—Se acabó, Tristán.
—¿El qué?
—Esto —respondo, señalando a nuestro alrededor—. Se acabó.
—¿Quieres cambiar la tapicería de los sofás? —bromea.
—Quiero vivir. Sin miedo, sin mirar detrás de mi hombro por si me persigue alguien, y quiero ser feliz.
—Si haces eso, tendrás una vida muy corta —responde separándose un poco de mí y cruzando los brazos.
—¿Es que a ti no te pasa?
—¿El qué?
Pienso muy bien lo que voy a decir, porque es una sensación tan extraña que no sé si existe una palabra para describirla.
—A veces me parece que esto no ha pasado, y que solo está dentro de mi cabeza —comienzo a decir con cuidado—. A veces tengo que hacer un esfuerzo por recordar mi vida anterior, y cada vez me cuesta más, y eso me da miedo, porque lo que es real y lo que no se entremezcla y diluye constantemente. A veces quiero volver a verlas, porque eso sería una prueba de que ha pasado y de que ese mundo extraño existe, aunque no hayamos tenido contacto con él en todo este tiempo; una prueba de que no estoy loca.
—No estás loca.
—Lobo y tú sois la única prueba de lo que pasó, pero vuelvo a dudar hasta de mí misma, y a veces pienso que morí, y que esto no es más que una fantasía que me he inventado en el otro plano.
—No digas tonterías.
—Lo único que sé es que no puedo tener una vida normal —confieso—. No puedo hacer como si no hubiera pasado nada y seguir con mi vida. ¡No puedo! Soy incapaz de verme con un trabajo normal, viviendo una vida normal. Antes de esto, quería estudiar en la universidad. Quería casarme y tener tres hijos.
—Es lo más estúpido que he escuchado nunca —salta con media sonrisa—. ¿Quién quiere casarse? ¿Y los niños? ¿Tres? Sí, definitivamente, estás loca.
Sé que lo hace para quitarle hierro al asunto, pero me estoy abriendo en canal y no me hace gracia que banalice con algo tan importante para mí.
—¿Sabes lo que veo ahora si me imagino mi futuro? —le pregunto.
—¿Qué ves?
—No veo nada.
—¿Ni siquiera me ves a mí?
Lo miro a los ojos y me muerdo el labio.
—Eh… Sí, bueno, no en "ese" sentido —balbuceo.
—¿En qué sentido crees que te lo estoy preguntando?
—Pues, no sé, Tristán, a veces bajas a desayunar…
—¿Qué? ¿Qué pasa cuando bajo a desayunar?
—Pues que bajas…"contento"—explico sintiendo cómo mi cara se pone más roja que un tomate.
Parece que tarda unos segundos en comprender lo que estoy intentando decirle, y salta como un resorte.
—¡Eso es la naturaleza! ¡Joder, Maia! ¡Para mí eres como mi hermana pequeña!
Alzo una ceja y tuerzo el labio:
—¿Y Julieta qué fue? ¿Tu prima?
—¡No tiene nada que ver!
—Eh…. ¿Te recuerdo que me miraste las tetas cuando huíamos de los zombis?
—¡Te he dicho mil veces que no te miré las tetas! —grita con todas las venas del cuello a punto de explotar—. ¿De verdad piensas que en un momento así voy a pararme a mirarle las tetas a nadie?
—Puedes decir lo que quieras, yo sé que me las miraste.
—¡Que te estoy…!
—Da igual —lo interrumpo—. Vale, no me miraste las tetas —miento con los ojos en blanco.
—¡Pues claro que no! ¡No pongas esa cara de autosuficiencia!
—La cuestión es que no te veo en mi futuro en "ese" sentido.
—¿Y quién te ha preguntado nada en "ese" sentido?
—Pues, no sé, has sido tú el que me ha preguntado si ni siquiera te veía a ti, y he tenido que puntualizar para que no haya malentendidos.
—¡Pero qué malentendidos! ¡Solo estamos tú y yo! Pensaba que ambos teníamos muy claro que somos amigos, que no hay nada más entre nosotros, y que seguimos viviendo juntos porque no hay nadie más en el mundo que pueda comprendernos después de lo que hemos vivido.
—Ya lo sé —respondo, otra vez con los ojos en blanco—. Solo he puntualizado el tema mañanero.
—¡Que es la naturaleza! ¡Ni siquiera me doy cuenta de lo dormido que estoy cuando bajo a la cocina!
—Pues date una ducha de agua fría antes de bajar, que ya está bien.
—Joder —se queja después de chasquear la lengua contra el paladar y revolverse el pelo.
— Y ya que estamos rompiendo melones…
—¿Qué pasa ahora?
—Quiero buscarlos.
—No empecemos otra vez con eso.
Hubo una época en la que me despertaba en mitad de la noche con las botas puestas y una mochila colgada justo en la puerta de entrada, lista para irme no sé a dónde. Era el miedo el que me impedía pasar más allá del felpudo, pero esa fase ha pasado, y ahora es peor, porque la intranquilidad me persigue allá donde vaya, sin tregua ni descanso, y las piernas me piden correr. Tristán ha sido el que me ha retenido, pero creo que ni siquiera él puede ya hacerme entrar en razón.
—No estoy empezando otra vez con eso porque nunca lo he intentado —le explico con la tranquilidad que da tomar una decisión—. Yo me voy, y será decisión tuya si me acompañas.
Cierra los ojos con fuerza y suspira.
—Solo vas a encontrar fantasmas, Maia.
—Eso no lo sabes.
—Si estuvieran vivos, ya habrían venido.
—No lo…
—¡Claro que sí! ¡No seas tonta! ¿Crees que no lo he estado pensando todo este tiempo? ¿Por qué crees que estoy aquí, en el puto culo del mundo? ¡He esperado dos años! ¡Si estuvieran vivos, habrían venido a buscarnos! ¡No es tan difícil encontrarnos! ¡Joder, Maia, somos famosos! ¡Dos preguntas, y los habrían traído hasta aquí!
—A lo mejor…
—A lo mejor nada —me corta—. Murieron para detener el Apocalipsis y, si no hubieran muerto, ya estarían aquí. Fin de la historia.
—A lo mejor no han venido para protegernos.
—A lo mejor no han venido porque están muertos —sisea a dos centímetros de mi cara para después dar media vuelta rumbo a las escaleras.
—¡A lo mejor no han venido porque piensan que no queremos verlos! —grito persiguiéndole escaleras arriba—. ¡O porque no saben dónde estamos! ¡O porque se han creído que no recordamos nada, y piensan que no nos acordamos de ellos!
Se gira, y me lanza una mirada repleta de enfado:
—Ya te has encargado hoy de que sepan que sí nos acordamos —masculla entre dientes.
—¡Pues sí! ¡Por eso lo he hecho!
—¡Pues ha sido una gilipollez! ¡Y nos has puesto en peligro a los dos!
Subimos al pasillo y le persigo hasta la puerta de su habitación.
—¡Me da igual!
Abre la puerta, entra, y niega con la cabeza:
—Pues a mí no. Buenas noches.
Y, dicho eso, cierra de un portazo.
Si piensa que una puerta va a detenerme, es que no me ha llegado a conocer en estos dos años viviendo juntos.
—Esta conversación no ha aca…. —continúo, entrando en la habitación.
—Acabo de cerrar la puerta porque…
—Me voy. ¿Qué vas a hacer?
Se sienta al borde la cama, hunde la cabeza entre las piernas y se remueve el pelo.
—¿Dónde, Maia? ¿Dónde te vas? ¿Por dónde vas a empezar a buscar? ¿El convento donde creció Aran? ¿Crees que está viviendo entre los escombros? ¿El Palacete de las Inmaculadas? ¿El Tíbet? ¿El monte del fin del mundo? ¿El Infierno? ¿Dónde?
Las lágrimas acuden de nuevo a mis ojos. Me las seco a manotazos y me arrodillo a su lado.
—No lo sé, y por eso te necesito. Seguro que juntos es más fácil.
—No —responde con demasiada tranquilidad, lo que enciende la chispa en mi pecho.
—¡Estás siendo un cobarde!
—¿Yo? ¿Cobarde?
—¡Sí, tú! ¡Y yo también!
—¡Hemos tardado dos años en conseguir que nos dejen tranquilos, Maia! ¿Acaso hemos tenido algún momento de libertad en todo este tiempo para buscarlos por el mundo? Lo más inteligente ha sido esperar a que fueran ellos los que nos encontraran, y no lo han hecho. Ata cabos.
—¿Y si no han venido porque no se lo permiten? ¿Y si los tienen secuestrados? ¿Y si La…?
—¡No digas su nombre! —me interrumpe.
—¿Y si La Muerte los mantiene presos, torturándolos? —termino de preguntar de todas formas, aún a sabiendas de su reacción.
—Mira Maia —dice, poniéndose en pie—. Entiendo que ya no te queda familia a la que proteger, pero a mí sí, y no voy a consentir que los pongas en peligro de esta forma tan gratuita. Tú habrás sido un zombi, pero yo también he muerto, he bajado a ver al puto mono y tuve que presenciar la película de mi vida, ¿y sabes qué?
—¿Qué?
—Que no voy a arrepentirme dos veces. No quiero ver más errores en la pantalla el día que muera.
—No buscarles es un error.
Cierra los ojos y aprieta los puños.
—Un error mucho mayor sería poner en riesgo a mi madre y a mi hermano.
—No…
—¡Si tuviera alguna prueba de que siguen vivos me arriesgaría, pero no la hay! —explota—. ¡Dos años sin noticias es mucho tiempo, Maia!
—Aun así, tenemos que intentarlo.
—No.
Una simple palabra. Dos sílabas. Y demasiados significados. Demasiadas consecuencias.
Demasiada soledad.
Otra vez.
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Capítulo 33
Canada
Tristán
—¡Buenos días! —digo, saliendo de la habitación. Maia es una dormilona, así que tengo que alzar la voz para que me escuche desde la suya y vaya desperezándose—. ¿Lobo? Chico, ¿dónde estás?
Suele rascar la puerta hasta que la abro en mitad de la noche, sale de la casa para cazar en el bosque y, antes de que salga el sol, está de vuelta, pegado a mi puerta, con una presa entre los dientes. Hoy no está, así que seguramente la caza se le ha complicado esta madrugada.
—¡Maia! ¡Despierta! ¡Vamos a pescar!
Odio pescar, pero a ella le encanta, y después de la discusión de anoche creo que es el mejor plan para hacer las paces.
Bajo las escaleras aún somnoliento, y comienzo a preparar el desayuno. Empiezo a comerme la primera tostada una hora después. Doy un sorbo al café, más frío que un témpano, y me levanto de la silla con un gruñido más propio de Lobo que de mí.
—¡Maia!
Subo a su habitación, llamo con los nudillos y espero un tiempo prudencial, pero, cuando no escucho nada al otro lado de la puerta, la abro despacio.
—¿Maia? ¿Estás dormida?
Abro de golpe cuando me doy cuenta de que no está roncando.
—¡Joder!
La cama, vacía. El armario, vacío, aunque tampoco es que tuviera mucha ropa.
—¿Es que se ha ido descalza? —pienso en voz alta, porque anoche quemé sus únicas botas—. ¡Lobo! —grito, asomándome a la ventana—. ¡Chico! ¡Lobo!
Me quedo un rato apoyado en el alféizar con la cara congelada y la vista puesta en el bosque.
No puede haberse ido así, ella sola, y lo que menos me cuadra en todo esto es que Lobo se haya ido con ella.
¿Dónde va a buscar? ¿Por dónde piensa empezar? Es absurdo.
Bajo al salón y miro debajo del cajón donde tenemos escondidas las cosas importantes. Falta su pasaporte y su tarjeta bancaria.
—¡Joder, Maia! ¡Joder!
Puede recorrer el mundo tres veces y hacer muchas tonterías con el dinero que hay en esa puta tarjeta, gracias a las entrevistas que hemos ido haciendo, las últimas a precio de oro. Yo tengo otra igual, pero habíamos quedado en que no lo íbamos a malgastar, porque, aunque es mucho dinero, sé por experiencia que lo que ganas sin esfuerzo lo pierdes igual de rápido, ¡y ambos decidimos que gracias a él no tendríamos que volver a preocuparnos por el maldito dinero!
—Joder —mascullo, cogiendo mi pasaporte y mi tarjeta—. ¡Joder, Maia!
Esta es capaz de irse al bosque, subir al lugar más elevado, y ponerse a llamar a La Muerte y al resto de las locas a voz en grito.
Subo a mi habitación y me pongo lo primero que encuentro: unos vaqueros, las botas, una sudadera con capucha y mi único abrigo. Cuando paso por delante del espejo del pasillo me miro de reojo, sin querer, no lo puedo evitar.
—Para lo que has quedado, Tristán —murmuro.
Desde que morí y aparecí en esa sala con puertas, no he sido capaz de enfrentarme a mi reflejo; no de frente, al menos, y nunca más de dos segundos seguidos. Por eso mi barba es de mucho más de tres días y mi pelo siempre necesita un buen corte.
Salgo de casa con un portazo que espero que se escuche en todo el país, y mis pasos ponen rumbo al bosque más y más enfadado.
—¡Lobo! ¡Maia!
Llego hasta el lago siguiendo el sendero, pero no hay huellas frescas, así que no me sorprendo al comprobar que no están aquí.
—¡Maia! ¡Lobo!
Unos pájaros alzan el vuelo en el árbol de mi derecha, y el susto casi me para el corazón.
—Joder… ¡Lobo! ¡Chico! ¡¿Dónde estás?!
Si Maia quiere hacer el tonto y poner su vida en peligro, allá ella, pero como le pase algo a Lobo por su culpa, me va a oír.
—¡Lobo!
Rodeo el lago y busco pisadas por todos los caminos medianamente transitables, pero no hay nada, así que doy media vuelta y hago una parada en casa. Cojo la navaja de debajo de mi almohada, el móvil de la mesilla, y todos los billetes y monedas sueltas que tengo tiradas por el cajón. Busco la mochila por el armario y meto sin cuidado la poca ropa que tengo.
—Maldita niña —murmuro, más cabreado que una mona—. Joder, Maia, de verdad, no es tan difícil estarse quietecita. ¡Hay que ser más inteligente, joder!
Cuando lo he guardado todo, cierro la cremallera y me cuelgo la mochila al hombro. Echo un rápido vistazo a mi habitación, la primera en la que he dormido más de tres noches seguidas desde hace dos años, y me despido de la ventana, la cama y la mesilla. No sé por qué, pero algo me dice que no voy a volver a verla en mucho, mucho tiempo.
Voy a la planta baja, cojo algo de comida, cierro todas las ventanas y bajo los plomos. Escondo las llaves en una grieta de la madera del porche, y solo cuando estoy montado en la bicicleta, enciendo el móvil.
Hasta que no llegue al pueblo no tendré cobertura, pero, mientras bajo a toda velocidad por el camino de tierra, lo voy desbloqueando.
—Joder, Maia.
Justo antes de llegar comienzan a saltarme notificaciones, pero ninguna es de ella. Ni un mensaje. Ni una llamada.
¿Dónde se ha metido esta chica?
Paso por las primeras casas de madera sin frenar, giro en varias esquinas, y me dirijo directamente a la pequeña plaza del pueblo. El bar, el único que hay, una panadería, una carnicería, un puesto de correos y una frutería. A estas horas solo están abiertos el bar y la panadería, pero, si Maia ha pasado por aquí, seguro que el cotilla del tabernero la ha visto.
Derrapo en la última curva, paso por delante de la carnicería y dejo la bicicleta apoyada en la fachada de la frutería, listo para pedir un café y preguntar por Maia, cuando la veo.
Parpadeo varias veces, y ahí está, plantada delante de mí, a solo unos pocos metros.
Joder, ya se me ha ido la puta cabeza. Es normal, era una posibilidad, y antes o después podía suceder.
Me restriego los ojos con fuerza, y vuelvo a mirar. Sigue ahí, sonriéndome con una alegría que parece real; con sus preciosos ojos púrpura clavados en los míos; con esos labios que tantas noches me han robado el sueño, y con esas mejillas sonrosadas que me transportan a otras vidas, ya no sé si reales o no, donde seguro era feliz.
Pensé que en este tiempo habría olvidado su rostro; cada sombra, cada pliegue, pero no, ahí está, exactamente igual que el día que la secuestré. Pensé que ese hilo invisible que nos unía estaba roto, y que el embrujo en el que caí había desaparecido, aunque la verdad es que no ha pasado ni un solo momento en el que no haya pensado en ella, pero, en cuanto vuelvo a posar mis ojos en los suyos, el corazón comienza a bombear en mi pecho a mil por hora.
Vuelvo a parpadear cuando me sonríe y da un paso hacia mí.
—No —musito—. No es real.
Vuelvo a tener la misma sensación que experimenté en el Infierno, y la frágil línea que separa la cordura de la locura se va borrando, dejándome al borde de la seguridad que tanto me ha costado encontrar en estos tiempos extraños.
—Tristán —dice, haciendo que salga una voz demasiado conocida de entre sus mullidos y preciosos labios—. Tristán, ¿estás bien?
Se quita la capucha y veo que se ha cortado el pelo. Ahora le llega por encima de los hombros, aunque sigue teniendo el color del fuego. Tras la sorpresa inicial, me doy cuenta de que es la primera vez que la veo con unos vaqueros, unas botas forradas de pelo y un abrigo mullido, pero que, aun así, le marca todas y cada una de sus curvas.
Joder, pensé que era imposible, pero está aún más impresionante.
Da un paso, otro más, se retira un mechón del rostro y termina de desarmarme con una sonrisa. Es como un fogonazo de luz que me deja petrificado, incapaz de respirar o de mover un solo músculo.
—Ha pasado mucho tiempo —comienza a decir, dando otro paso. Uno más, y podría estirar el brazo para acariciar su mejilla, pero no quiero intentarlo porque creo que en cualquier momento esta ilusión se evaporará igual que ha aparecido, y no quiero que se vaya—. Estás… ¿Distinto?
Vuelvo a parpadear, da otro paso más, y la tengo frente a mí, cara a cara, dos años después. A esta distancia parece más real, aunque sus ojos siguen siendo de otro mundo.
—¿Sabes quién soy?
—Cómo no iba a saberlo —respondo con un bufido fruto de la desesperación.
—¿Me has echado de menos? —pregunta después de un suspiro y sin que se le borre la sonrisa.
La sangre regresa a las articulaciones. Me hormiguean las manos, me tiemblan las piernas y comienzan a pitarme los oídos.
—¿Cómo? —murmuro. Mi voz suena rara, demasiado ronca, como si hubiera estado encerrada en una caja durante siglos.
—Que si me has echado de menos —insiste.
Tomo aire, y así, de golpe, me doy de bruces con la realidad.
—¿De verdad eres tú?
—Pues claro, quién iba a ser —contesta con soltura. De hecho, con demasiada soltura.
—No pareces tú.
Suelta una carcajada y se revuelve el pelo.
—Ya, me lo he cortado.
—No me refiero a eso.
No sé, pero me estoy cabreando. Debe ser que frunzo el ceño, o que aprieto los puños sin darme cuenta. A lo mejor es la vena esa del cuello que Maia siempre dice que se me hincha, pero algo cambia en su expresión, baja un segundo la mirada y hasta podría jurar que hace un puchero, pero es tan rápido que no sabría decir si lo ha hecho o no.
—Han pasado muchas cosas, Tristán —dice en otro tono, uno que suena a disculpas, y eso, o todo, me va cabreando y cabreando cada vez más—. Te he echado de menos.
—A ver si me aclaro —comienzo a decir evitando con todas mis fuerzas ser brusco—. ¿Me estás diciendo que has estado viva todo este tiempo?
—Sí.
—¿Y no has podido buscarme?
Se hace el silencio. Nos miramos a los ojos y se muerde el labio.
—Es complicado.
—¿Complicado? ¿Qué quieres decir con eso?
—¿Podemos ir a un lugar más tranquilo?
Abro los brazos y señalo alrededor.
—Estás en el lugar más tranquilo del planeta. ¿Por qué me has estado haciendo creer que estabas muerta durante todo este tiempo?
—Ni Aran no yo nos atrevíamos a venir por miedo a que nos rechazaseis.
La incertidumbre, el miedo, todo el amor, o desamor, según cómo se mire, todo aparece de repente en mi pecho, impidiéndome respirar, y exploto.
—¡¿Por miedo a que os rechazásemos?! ¡¿Estás de coña?! ¡¿Sabes lo mal que lo hemos pasado?! ¡¿Sabes lo que es no saber nada de una persona durante dos años?! ¡¿No saber si está viva o está muerta, si está bien, o si está muy mal?! ¡Julieta! ¡¿Cómo has podido hacerme esto?! ¡Estaba convencido de que habías muerto!
—Lo siento mucho, Tristán, pero…
—Pero, ¡¿qué?!
—Pero pensamos que teníais que seguir con vuestra vida —me explica, hablando cada vez más bajo—. Decidimos que era lo mejor.
—¿Decidimos?
—Sí.
—¿Quién ha tenido que decidir qué es lo mejor para mí? ¿Quién tiene ese derecho?
Traga saliva y se enfrenta a mi mirada.
—Aran y yo decidimos que era lo mejor.
—¡¿Lo mejor?! ¡¡¡¿Lo mejor?!!! Lo he dado todo por ti —la recrimino, aun sabiendo que no tiene la culpa, y con mis gritos espanto a unos pobres pájaros. Como sigamos así, despierto a los cuatro vecinos del pueblo.
—Era lo mejor para todos.
—Ah, para todos —mascullo, paladeando la última palabra con un sabor amargo en la boca—. ¿Y quienes son todos, si es que puede saberse?
—Para todos, Tristán, para todos —contesta con los ojos vidriosos—. Lo mejor era que siguierais con vuestra vida.
—¿Y con qué vida pensasteis que íbamos a seguir después de lo que vivimos? ¡Hemos sido unos putos conejos de Indias! —grito, explotando de nuevo.
—Es…
—Si vas a volver a decir que es complicado, me largo —la interrumpo.
He pasado por todas las fases: negación, ira, negociación, depresión y creo que ya estaba llegando a la aceptación, aunque mi aspecto denota que sigo bastante deprimido, para que ahora aparezca de la nada, ¡como si no hubiera pasado nada!, a decirme que era lo mejor para todos. ¡Nunca he estado tan enfadado con nadie en mi vida!
—Tristán, espera —me pide, sujetándome por la muñeca. Me había girado sin darme cuenta, y estaba comenzando a alejarme. Habría llegado hasta casa sin percatarme de que estaba andando del cabreo que tengo—. Por favor, quiero hablar contigo.
Aunque sentir sus dedos sobre mi piel ha sido como un latigazo, nunca es bueno cuando dicen que quieren hablar contigo.
—¿Podemos tomar un café? —me propone.
Un gruñido como respuesta por mi parte, un suspiro de alivio por la suya, y un cuarto de hora después nos encontramos uno sentado frente al otro, con dos humeantes tazas de café entre nosotros, y un silencio abrumador que segundo a segundo va haciéndose más incómodo.
—Se supone que yo había salido de casa esta mañana para encontrar a Lobo y a Maia —suelto con la intención de romper el hielo, algo más calmado. Supongo que la sorpresa inicial por verla ya ha pasado, y empiezo a asimilar su presencia. Me sorprende bastante su reacción, alzando una ceja—. Pensé que la habías visto —añado con rapidez.
—No he visto a Maia —responde—. Ni a Lobo.
—Estaba convencido de que ahora mismo Aran estaba con ella. Qué tú me estabas esperando, y que Aran…
—Aran no ha venido —me interrumpe—. He venido sola.
Aunque vuelvo a estar preocupado por ellos, aparco ese sentimiento a un lado por un momento y me inclino hacia delante, apoyando las dos manos sobre la mesa:
—¿Por qué, Julieta? ¿Por qué ahora? ¿Por qué no hace un mes, o un año? ¿Por qué has venido hoy, y no ayer?
Vuelve a morderse el labio de una manera desesperadamente irresistible, y baja la mirada.
—Porque es lo que he tardado en llegar desde que anoche vi en la televisión que Maia iba a dar una última entrevista —comienza a explicar—. En ese momento estaba en Bangkok, llamé a Aran por teléfono y le dije que tenía que verte.
—¿En ese momento, dices?
—No te entiendo.
—Has dicho: "en ese momento estaba en Bangkok".
—Sí, desde que todo terminó he estado viajando —contesta con un brillo muy intenso en la mirada. Reconozco esa sensación de libertad y aventura, y lo cierto es que echo mucho de menos sentirlo yo también—. Ya he estado en todos los continentes —reconoce con una sonrisa de oreja a oreja.
Aunque sigo muy, pero que muy enfadado, no puedo evitar sentirme orgulloso de ella. Poco queda de la chica asustadiza que conocí en el convento de monjas. Sigue siendo ella, pero el halo de miedo constante que empañaba su mirada ha desaparecido.
—Y, si no es indiscreción, ¿cómo te costeas tanto viaje? Porque los vuelos no son baratos, y no creo que te hayas convertido en azafata.
—Para tu información, ya no me da miedo volar —se defiende, alzando el mentón.
—Me alegro mucho por ti —digo de corazón—, pero, aun así… ¿Acaso Aran tenía escondido oro de un antiguo galeón en el monasterio donde creció?
—No, que yo sepa.
—¿Entonces? ¿De dónde has sacado tanto dinero?
—No hay que ser tan materialista en esta vida, Tristán.
—Visto lo visto, es en la única vida en la que el dinero tiene valor, porque ya me dejó muy claro el dichoso mono que en la siguiente no vale para nada.
—Ya entiendes lo que quiero decir.
—¿De dónde? —insisto. No es que sea materialista, que también, es que soy pragmático, y el dinero no cae de los árboles.
Vuelve a bajar la mirada y sus mejillas comienzan a teñirse de un rojo intenso.
—Me da vergüenza contártelo.
—Pues será mejor que lo hagas rápido, porque, por desgracia, llevo mucho vivido, y se me están viniendo a la cabeza mil situaciones, cada cual peor que la anterior.
—No es nada malo —corre a excusarse—. Bueno, la verdad es que un poco sí, pero…
—¿Qué? Pero, ¿qué?
—Pues… Descubrí que soy capaz de… ¿Cómo decirlo para que no suene mal? ¿Influir en las personas?
—Algo así me contó el Dia… Bueno, ya sabes quién —digo con un carraspeo—, el día que todo acabó.
—¿Qué fue lo que te contó? —pregunta con una mezcla de miedo y vergüenza.
—Me contó que lo que sentía por ti no era real. Que embrujas a la gente y, básicamente, que era estúpido.
—Ya veo —responde molesta. Desvía la mirada más allá del ventanal, y juguetea con las puntas de su pelo.
—Pero ya no siento lo mismo —añado—. Cuando los zombis se convirtieron en polvo, algo hizo clic en mi cabeza, como si despertara de golpe. Hasta ese momento no me había dado cuenta de que tenía la mente embotada, y por eso estaba convencido de que habías muerto en las entrañas de la montaña.
Hace una mueca, deja el pelo tranquilo, echándoselo hacia atrás, y cuadra los hombros. Tarda unos instantes, pero, cuando se siente preparada, me mira sin parpadear y comienza a hablar:
—No sé lo que pasó ahí abajo. Aran y yo nos abrazamos, sentí que me quemaba desde dentro hacia afuera y, de repente, la montaña dejó de temblar y empezó a entrar agua —cuenta entre susurros—. Pensé que moriríamos ahogados, pero encontramos una salida y conseguimos escapar antes de que todo quedara inundado.
Trago saliva y asiento con la cabeza.
—¿Qué hicisteis después?
Se encoge de hombros y frunce el ceño.
—Huimos. Mi yegua nos estaba esperando, montamos y volamos durante muchas horas. Llegamos a una playa virgen y, por mucho que intentamos que la yegua nos sacara de allí, fue imposible. Estuvimos un mes encerrados en esa isla, Tristán —añade con los ojos abiertos de par en par—. Había agua dulce, y muchos cocos y peces, pero nada más. Pensamos que íbamos a volvernos locos. Durante un mes no pasó nadie, ni siquiera una barquita con alguien a quien poder pedir ayuda.
—¿Y tu yegua?
—Iba y venía, pero se negaba a sacarnos de allí.
—¿No vivía nadie en la isla?
—Nadie. La recorríamos a pie en menos de una hora, y nos dedicábamos a hacer fuego y pescar.
—¿Cómo conseguisteis escapar?
—Apareció un barco pesquero —cuenta—. Bueno, en realidad eran contrabandistas —rectifica con una sonrisa ladeada—. Y ahí aprendí a marchas forzadas a utilizar mi poder.
—¿Te hicieron algo? —pregunto, apretando la mandíbula sin darme cuenta.
—No nos hicieron nada, pero pretendían vendernos como esclavos a una tribu de otra isla, así que tuve que convencerles para que nos dejaran en el primer puerto civilizado.
—¿Y Aran? Joder, es el Anticristo. ¿No utilizó sus poderes?
—Algo tuvo que pasar en la montaña. Se supone que quien detuviera el reloj tendría que dar su vida a cambio, pero, al ser dos los que lo paramos, no sé, supongo que gracias a eso pudimos sobrevivir. Sin embargo, ni Aran ni yo conservamos los mismos poderes. Tuvimos que perderlos ese día. Eso es lo que creemos que pasó.
—Pero acabas de contarme que mantienes tu poder.
—Sí, pero ya no es como antes. Puedo pasar al lado de la gente sin que se queden mirándome alelados. Tampoco tengo esa conexión especial con los animales —me explica.
—Sí, tienes razón —asiento—. Antes, cuando estaba tan cerca de ti, sentía un imán que me obligaba a acercarme más y más, pero ya no está.
Entrecierra los párpados y se le ponen los ojos vidriosos, pero reacciona rápido e intenta hacer un amago de sonrisa. Sin embargo, una lágrima se le escapa y desciende lenta, muy lenta por su mejilla. Tengo que hacer un esfuerzo por no recogerla de su piel, así que carraspeo y empiezo a mover la pierna compulsivamente.
—¿Estás bien? —pregunto.
—Sí, estoy bien. Son… Son los recuerdos, solo eso.
—Así que ya no tienes los mismos poderes.
—El poco poder que me queda solo me sirve para persuadir a las personas para que hagan lo que yo quiero. Es bastante sutil, y al principio me costaba mucho, pero es efectivo.
—Así que es así como consigues viajar gratis —digo para aliviar la tensión del ambiente, porque se ha enrarecido en pocos segundos—. ¿Cómo lo haces?
—Me acerco a un mostrador, digo que he perdido tal vuelo a tal destino, y que necesito un nuevo billete. En los hoteles digo que hice la reserva y el pago, y en los restaurantes digo que soy familiar del dueño.
—¿Ya está?
—Sí.
—¿Nunca has tenido ningún problema?
—Nunca.
—Vaya, vaya —digo con una carcajada.
—¿Qué? ¿Por qué te ríes?
—Me hace gracia que hayamos intercambiado los papeles. Ahora yo vivo encerrado, y eres tú quien viaja por el mundo haciendo maldades.
—Tampoco es una "maldad", ¿no? A ver, sé que no está bien, pero…
—Quién lo iba a decir, la monjita estafando —bromeo, aunque parece que a ella no le hace mucha gracia.
—Sé que no es lo correcto —dice, cada vez más seria—, pero tampoco hago…
—Julieta —la interrumpo—, no hace falta que te justifiques conmigo. ¿Acaso has olvidado quién soy?
Aprieta los labios y me observa detenidamente. Comienza por mi cuello, sube hasta mi boca y termina en mis ojos. Su mirada es tan intensa que tengo que tragar saliva.
—He cambiado mucho en estos dos años, y creo que tú también, Tristán.
Joder, escuchar mi nombre saliendo de su garganta está despertando cosas que creía olvidadas. Pero, entonces, recuerdo estos dos años; cada noche en vela, preguntándome qué pasó; cada llamada desconocida poniéndome el corazón en la garganta; cada mensaje, pensando que podría ser ella, para después caer de nuevo en la desesperación, mientras que ella estaba viajando, tan tranquila, recuperando el tiempo perdido y bebiendo a manos llenas las experiencias que siempre se le negaron. Me parece bien que haya decidido vivir, lo que no me parece tan bien es que no haya pensado ni un momento en mí.
Lo que no me parece bien es que no haya querido compartir esa nueva vida conmigo.
—¿Qué pasa? —me pregunta—. Estás arrugando demasiado este punto —añade alargando el dedo para tocar una arruga que tengo en el entrecejo desde hace ya un tiempo.
—Pues pasa que tengo la sensación de que has seguido hacia delante sin pensar en los cadáveres que dejabas por el camino —suelto, echándome hacia atrás.
—¿Cómo dices?
Habrá cambiado mucho, pero sigue teniendo ese aspecto de inocencia y pureza. Creo que ya no es tan inocente, ni tan pura y, joder, por eso es mil veces más irresistible.
—¿Por qué has venido, Julieta? —pregunto con un suspiro que me deja los pulmones vacíos.
—Te lo acabo de…
—No me has dicho nada —la corto.
Su mirada se torna vidriosa de nuevo y comienza a temblarle el mentón, pero no habla.
—Mira —comienzo yo, revolviéndome el pelo con saña—. Te voy a ser muy sincero. Lo he pasado jodidamente mal este tiempo. Muy mal, pero estaba pasando el duelo. Estabas en un puto pedestal, Julieta. Nos habías salvado a todos. En mi cabeza, hasta hace una hora, eras mi heroína.
—¿Y ahora?
—Ahora estoy enfadado. Ya está. Joder, Julieta, estoy muy enfadado contigo. Has sido egoísta. ¿Para qué has venido? ¿Eh? ¿Para qué?
Retuerce las manos y comienza a llorar.
—¿Es que no vas a decir nada? —le aprieto—. ¿No tienes nada que decir?
Espero, pero mantiene su mirada clavada en el suelo y va secándose las lágrimas con el dorso de la mano. Odio verla llorar, pero es que yo también he llorado mucho por ella; tanto, que me he quedado sin lágrimas, y ahora aparece de la nada para contarme que está viajando tan ricamente por el mundo.
¡Que podría haber venido a buscarme en cualquier momento, pero decidió no hacerlo! ¡No tenía derecho a negarme la verdad! ¡No con todo lo que he hecho por ella!
—¿Sabes qué? Que hubiera preferido que no hubieras venido —digo al fin, poniendo voz a mis pensamientos más oscuros. En realidad, no lo pienso, o sí, no lo sé, pero quiero ver su reacción—. Es tarde, Julieta. Es muy tarde para venir, a no ser que tengas una buena excusa, y aún no me la has dado.
Estoy convencido de que al final me contará la verdad, porque me parece que en estos dos años se ha convertido en una mentirosilla de cuidado, junto con otras cosas que siempre me han vuelto loco en una mujer, pero, para mi sorpresa, se levanta muy digna de la silla.
—Siento mucho haber venido a perturbar tu lugar de descanso y paz —comienza a decir—. Espero que todo te vaya bien, Tristán.
—¿Qué?
Y, sin más, se da media vuelta y sale corriendo.
—Joder… ¡Julieta!
Tiro un billete encima de la mesa y salgo tras ella. La alcanzo en la esquina, delante de la frutería, la agarro del brazo y la obligo a que se detenga.
—¡Suéltame!
—¡¿Se puede saber qué te pasa?! ¡¿Quién eres?! ¿Es que has cambiado hasta tal punto que no puedo reconocerte?
—¡¿Y tú?! ¡¿Eh?! —contesta, soltándose de mi mano de un tirón—. ¡Menudo recibimiento me has dado! —grita, con lágrimas en los ojos.
—¿Cómo pensabas que iba a recibirte después de tanto tiempo sin saber nada de ti?
Aprieto los dientes, cierro los puños y respiro hondo, luchando por contenerme, pero, al final, por mucho que me joda, me pongo a llorar como un auténtico gilipollas.
—Tristán… —musita.
—¡No es justo! —exclamo, apartando las lágrimas a puñetazo limpio—. ¡No es justo lo que has hecho! Pensé que había algo más entre nosotros, más grande que toda esta mierda, ¡algo más, Julieta!
—Tristán, de verdad que lo siento, pero es que no lo entiendes.
—¡No puedo entenderlo porque no me lo has explicado, joder!
—¡Es muy complicado!
—¡Y una mierda, joder! ¡Complicado ha sido todo lo que hemos pasado juntos! ¡Y con todo y con eso, has permitido que llorase tu muerte dos putos años! ¡¿Sabes lo que es eso?!
—¡No sabía que estabas llorando por mí!
—¡Cómo no iba a estar llorando por ti, joder!
—¡Es que no entiendes que lo que has sentido por mí no era real, tal y como te dijo el Diablo! ¡Me daba pánico presentarme ante ti y que me odiaras! ¡Que me dijeras que tú no me querías de la misma manera que te quiero yo! ¡Me aterrorizaba pensar que me culpases de todo, que me echaras en cara que había utilizado mi poder sobre ti para estar conmigo y poner tu vida en peligro! —grita sin coger aire entre palabra y palabra—. Tú mismo me lo has reconocido hace un momento —añade, más sosegada—. Tú mismo me has dicho que, cuando todo terminó, despertaste, y que dejaste de sentir "eso" por mí.
—No quería decir…
—¿Es que no puedes ponerte un momento en mi piel y pensar por qué no he venido? —me interrumpe, casi en un susurro, como si de repente le fallasen las fuerzas—. El motivo por el que no te he buscado ha sido una mezcla de mucho miedo al rechazo, vergüenza, pensar que ibas a estar mejor sin mí, porque desde que nos conocimos no te he dado más que problemas, sentir que no mereces el futuro que puedo darte, porque no quiero tener descendencia y…
—Eso no…
—No voy a perpetuar a las Inmaculadas —vuelve a interrumpirme—. He tenido mucho tiempo para meditarlo, y no pienso traer a unos niños al mundo que antes o después caerán en sus manos. Conmigo se acaba, y es muy egoísta negarte una familia.
—Yo solo…
—Y, aparte de eso, he intentado protegerte de este otro mundo al que no perteneces. Maia y tú merecéis la oportunidad de tener una vida normal, con gente normal a vuestro alrededor y…
—¿Vas a dejarme hablar en algún momento? —la interrumpo ahora—. Puedo comprender todo lo que me estás diciendo, pero también podías haber pensado que la otra parte involucrada era yo, y que tenía derecho a escoger. Creo que, por todo lo que hemos vivido juntos, merecía decidir qué es lo que quería, ¿no te parece?
—¿Sabes las veces que he venido? ¿Sabes las veces que os he observado desde la distancia? ¡Me conozco este pueblo mejor que tú! He estado a punto de gritar tu nombre y que te giraras muchas veces, pero no me atrevía.
—Te he querido tanto que he estado a punto de volverme loco —le confieso.
—¿Querías? ¿En pasado? —musita.
—Quería. Quiero. Y querré. ¡Y precisamente por eso estoy muy cabreado contigo!
Rompe a llorar. Fuerte, muy fuerte, arqueándose hacia delante y tapándose la cara con las manos.
El enfado se diluye tan rápido como ha aparecido, supongo que porque he soltado todo lo que llevaba acumulando meses y meses. El rencor desaparece con cada lágrima que derrama, y de repente me encuentro sosteniéndola entre mis brazos.
—Perdóname —le susurro, enterrando mi rostro entre su pelo. Huele tal y como recordaba. Si aún existe un Dios, por favor, detén el tiempo por unos instantes, páralo aquí, justo aquí, con ella entre mis brazos y el mundo solo para nosotros y, si es una alucinación, no me despiertes—. Perdóname, soy un gilipollas.
Parece que le hace gracia, porque suelta una risita.
—Siempre lo has sido —dice con el ceño fruncido—. ¿Tan difícil era recibirme así, con un abrazo?
—Podemos olvidar todo lo de antes y quedarnos con este momento —le propongo.
—Me parece bien.
Entonces, rodeo su rostro con mis manos, me agacho, porque habrá crecido en muchos sentidos, pero sigue siendo más bajita que yo, y la beso. Despacio, sin prisas, con la seguridad de que el tiempo ya no corre en nuestra contra; ya no hay nadie que nos persiga, ya no vamos a contrarreloj. Me recibe con hambre, con ganas, con la precipitación de los primeros besos, que son los que mejor saben. Con ella todo ha sido siempre muy casto, pero ahora me sorprende agarrando mi espalda y pegándose más aún a mi cuerpo y, aunque mi lengua va con cautela, no vaya a ser que asustase a la suya, es cazada y apresada sin miramientos.
Joder.
—¡Pero bueno! —exclamo con una carcajada—. ¿Qué has estado haciendo este tiempo? ¿No habrás estado practicando con otros antes de venir a buscarme?
Me apretuja muy fuerte contra ella y sonríe.
—Viajar.
—No eludas la pregunta. ¿Entre puerto y puerto? ¿Qué has estado haciendo?
Alza el mentón y busca mi mirada. Algo le cruza por delante de los ojos y apaga un poco su particular brillo.
—¿La verdad?
—Siempre.
—Intentar olvidarte.
Tal y como lo dice, sé que así ha sido. Sin dobleces, sin más ambigüedades, sin malicia o dobles sentidos. Sin nada más que el mismo dolor que yo he sentido sin ella, y que cada mañana veía en el reflejo que me devolvía de refilón el espejo del baño. Me veo en ella, y estoy convencido de que ella se ve en mí.
—Te juro que he intentado olvidarte, dejarte vivir tranquilo y que los dos pudiéramos seguir adelante por separado, pero, en los momentos de más debilidad, me encontraba aquí, escondida en esa ventana —dice, señalando la casa del tabernero que en ocasiones también es la única pensión de la zona—. ¿Sabes las veces que me he presentado en las oficinas de las cadenas de televisión después de ver una de vuestras entrevistas para que me dijeran dónde estabais?
—Por eso has podido encontrarme.
—Para ti han pasado dos años sin saber nada de mí, pero, para mí, han pasado dos años persiguiéndote y luchando conmigo misma para no hacer lo que he hecho hoy. Siempre he sabido dónde estabas y, aunque no me vieras, yo sí te veía a ti.
—¿Y por qué ha sido hoy?
—Porque Maia dijo ayer que era la última entrevista y, si era cierto, me iba a ser mucho más complicado encontraros. Además, con lo último que dijo nos dejó claro que se acordaba de nosotros.
—Maia tenía razón —susurro.
—¿En qué?
—Tenía que haberte ido a buscar —gruño, apretándola más contra mí—. Tenía que haber movido cielo y tierra hasta dar contigo, y no haber perdido todo este tiempo.
Sonríe con tristeza y se separa un poco, permitiendo que el aire vuelva a correr entre nosotros.
—No me habrías encontrado.
—Ya nunca lo sabremos. Supongo que da igual.
Da otro paso atrás y mira más allá de mí, como si estuviera buscando algo en la lejanía.
—Te debo una explicación.
—No hace…
—Te la debo —me interrumpe—. Hasta que no me perdones, no podré perdonarme.
—Ya está perdonado.
Niega con la cabeza y me lleva hasta un banco de madera azul de la pequeña plaza. Se refugia en el abrigo, se sienta y cruza las piernas:
—Cuando huimos del reloj, os buscamos por la isla. Sobrevolamos todo el perímetro, pero ya no quedaba nadie y, después, de repente, la yegua nos llevó a esa otra isla en mitad de la nada. Le grité mil veces que nos llevara con vosotros, pero no me hizo caso; cuando escapamos de los contrabandistas y pasamos la primera noche tranquila después de tanta penuria, Aran y yo tuvimos una conversación sobre lo que íbamos a hacer de ahí en adelante.
—Continúa, por favor —le pido cuando se detiene y traga saliva.
—Habíamos estado totalmente incomunicados más de un mes, sin saber qué había sido de vosotros, de ellas… Y, de repente, en cuanto encendimos la televisión, un montón de información cayó sobre nosotros. Los zombis de Nueva York, y vosotros, los únicos supervivientes.
—¿Has estado en la zona 0?
—Sí, fui hará un año, y después estuve más de una semana sin dormir esperando a La Muerte, pero no vino.
—¿No has sabido nada de ellas?
—Nada. Aran tampoco. ¿Vosotros?
—Tampoco.
—Cuando llegó el momento de ir a buscaros, lo único que nos llegaba de vosotros era que no recordabais nada, y eso fue lo que nos detuvo. ¿Y si de verdad no os acordabais de nosotros? A lo mejor, La Muerte os había borrado la memoria, incluso llegamos a pensar que os estaba utilizando para dar con nosotros y así poder vengarse.
—¿No pensaste que lo que dijo Maia ayer era una trampa, orquestada por ya sabes quién, para encontraros?
—Sí, claro que lo pensamos —asiente—. Por eso yo estoy aquí, pero Aran no. Decidimos que lo mejor era que uno se arriesgara, pero que, en el caso de ser una trampa, no pudieran cogernos a los dos.
—¿Y Aran? ¿Dónde está?
Se encoge de hombros y niega con la cabeza.
—No lo sé. Estuvimos un tiempo juntos, pero después pensamos que estar así era peligroso, y no queremos ponerle las cosas tan fáciles a La…
—No hace falta que digas su nombre —la interrumpo—. Cada vez que Maia o tú lo hacéis, se me ponen los pelos de punta.
—Hace tiempo que ya no les tengo miedo —me dice muy seria—. He comprendido que si quieren encontrarme lo harán, en cualquier momento y en cualquier lugar, y estoy cansada de vivir asustada. Pero Aran opina como tú, así que solo hablamos por teléfono una vez al mes, jamás nos contamos dónde estamos o adónde iremos, y ni él ni yo estamos más de una semana en el mismo sitio. Pero dos años es mucho tiempo —añade con el ceño fruncido—, y no podemos vivir así eternamente.
—Maia ha ido a buscarle. Y, por lo que parece, se ha llevado a Lobo con ella.
Juguetea con el pelo y deja la mirada perdida más allá de nuestros pies.
—Aran tuvo que decirle cosas muy feas antes de que se separaran —comienza a decir—. Cosas de las que se arrepiente porque no eran ciertas, pero en su momento pensó que era la única manera de protegerla.
—Lo sé, me lo ha contado Maia. Pero yo también le he contado que antes de bajar a buscarte dentro de la montaña hizo un trato con…
—Sí, lo sé.
—Y, gracias a él, recuperó la vida. En ese momento, pensé que era su vida a cambio de la tuya, pero ya veo que no —añado con una sonrisa.
—Entonces, supongo que Maia sabrá lo que en realidad siente Aran por ella —dice, dándome la mano.
—Pues la verdad, no lo sé. Y estoy empezando a preocuparme —susurro con la mirada puesta más allá de la esquina, por donde aparece Lobo corriendo con la lengua fuera.
—¿Tristán?
—¿Sí?
—¿Qué vamos a hacer ahora?
La miro, sonrío y la atrapo entre mis brazos.
—¿En cuántos continentes has dicho que has estado?
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Capítulo 34
Los Molinos
Una semana después 
Maia
—Pues ya estoy aquí —murmuro para mí misma, observando la puerta de mi casa. La de verdad, la de toda la vida. La casa donde mis padres me vieron crecer, donde murieron y se levantaron de nuevo como esqueletos para intentar morderme—. No sé si estoy preparada para entrar.
La misma fachada, igual a la del chalet de la izquierda, y al de la derecha. Las plantas que mi madre cuidaba con tanto mimo del minúsculo jardín de la entrada ya no existen y, en su lugar, hay malas hierbas y papeles tirados que seguro que ha traído el viento. Tiro de la portezuela y compruebo que está abierta. Subo los tres escalones, trago saliva, pongo la mano en el pomo de la puerta de casa, vuelvo a tragar saliva y empujo.
—Ya está —musito.
El pasillo me recibe en completo silencio. A oscuras. Con todas las persianas bajadas. Miro de reojo a la cocina, a mi derecha, y después al salón, a mi izquierda. Las escaleras que llevan a la primera planta, al fondo, me resultan tan lejanas como el viaje que he tenido que hacer para llegar hasta aquí.
Me doy cuenta de que apenas quedan fotos en las paredes del pasillo. Faltan algunas, como la de mis padres en la playa cuando aún era un bebé, y la de mi primer dibujo de la guardería. Y, en el suelo, cuando doy un paso más, me encuentro con un cristal y una pequeña mancha de sangre seca.
El corazón se me dispara a mil por hora y las manos me comienzan a hormiguear, así que me recuerdo que no he llegado hasta aquí para quedarme plantada como una seta en el pasillo, y entro al salón. Subo las persianas, abro las ventanas sin mirar mucho a mi alrededor, y voy a la cocina. Hago lo mismo, porque huele a cerrado, y después subo las escaleras de dos en dos. Entro en mi habitación como una tromba, corro las cortinas, dejo que entre la luz y voy hasta la habitación de mis padres, pero me detengo de golpe cuando veo que no está su colchón, aunque, justo encima del somier, está el retrato que encargaron de nosotros tres el día de mi cuarto cumpleaños.
Sin darme cuenta, me encuentro de rodillas en el suelo con la cara llena de lágrimas. Me doblo en dos con cada sollozo que me sale directamente del estómago, me quedo sin respiración y, al final, acabo gritando. Grito. Alto, muy alto. Me sujeto las mejillas mientras sigo gritando, y comprendo que, hasta hoy, hasta ahora mismo, en el suelo de su habitación, no había comprendido realmente su pérdida.
Hay demasiados recuerdos y me asaltan todos de golpe, dejándome sin respiración.
Salgo corriendo.
Corro escaleras abajo, atravieso el pasillo, y la brisa de la calle me golpea con fuerza. No me detengo cuando llego a la esquina, y tampoco lo hago en la siguiente, ni en la siguiente. Atravieso el pueblo sin que mis piernas tengan una tregua, y solo aminoran el paso cuando llego a la antigua carnicería. Aunque está claro que han limpiado el pueblo de arriba abajo y casa por casa, parece que hay lugares en los que no han podido quitarlo todo, y en algunas piedras de algunas fachadas, en algunos adoquines y algunas puertas, sigue habiendo un poco de sangre.
Me acerco hasta el cristal de la carnicería y me asomo. No se ve muy bien, pero han retirado el mostrador y lo han pegado a una de las paredes. Seguro que podría entrar si quisiera, pero la verdad es que no quiero.
Deambulo por el pueblo sin destino, despacio, ya más tranquila, observando lo mucho y al mismo tiempo nada que ha cambiado desde que me fui. En realidad, es como si nunca me hubiera ido, aunque está claro que se ha convertido en un pueblo fantasma. Tengo la esperanza de encontrarme con alguien conocido en cada calle que atravieso, pero una y otra vez tengo que recordarme que ya no queda nadie. Ni mis vecinos, ni mis amigas, ni nadie.
Nadie.
No queda nadie.
Mis pies me llevan hasta las afueras, al cementerio. La verja de la entrada, siempre oxidada, sigue igual, aunque ahora se mece ligeramente por el viento, parece que invitándome a entrar.
Recorro las lápidas leyendo todos los nombres, paseando las yemas de los dedos por las inscripciones, creo que buscando la mía, y es extraño, pero me siento en calma, en paz, supongo que porque la quietud y el silencio que aquí encuentro me resultan mucho más naturales que en el resto del pueblo.
Al final, llego a lo que sé que estaba buscando: mi lápida.
Leo mi propio nombre y, no sé por qué, me entra la risa, después se convierte en llanto, y vuelvo a reír al pensar que precisamente La Muerte, al escogerme ese día en la carnicería, me dio otra oportunidad. Pudo ser cualquiera de los que ni siquiera tienen lápida y ahora son polvo, como mis padres, o cualquiera de mis amigas, pero fui yo. ¿Por qué? Creo que nunca lo sabré.
Regreso a casa dejando fluir los pensamientos, cada cual más absurdo, hasta que llego a la conclusión de que, aunque fuimos los vencedores en la batalla, nos hemos comportado como los vencidos por miedo a las represalias de las cuatro locas y el Diablo. Ni Tristán ni yo nos hemos atrevido a celebrar la victoria porque hemos estado más pendientes de vigilar nuestras espaldas, convencidos de que vendrían a por nosotros en cualquier momento. Los verdaderos vencedores fueron Julieta y Aran y, aunque cuando salí de Canadá tenía la firme convicción de buscarlos hasta dar con ellos, ya fuera vivos o muertos, todas las decisiones que he tomado desde que salí de madrugada a hurtadillas para que Tristán no intentara detenerme, aunque no pude hacerlo con Lobo, me han llevado hasta aquí, hasta mi pueblo.
Llego a casa, busco unas velas en el armario de la cocina y abro una lata de guisantes en conserva. Me siento en la mesa del salón, tan solo iluminada por cuatro velas con unos estúpidos mensajes positivos de una tienda del centro de Madrid que compró mi madre hará mil años que dicen: "Si lo sueñas, es real", lo que en estos momentos de mi vida puede resultar un mensaje hasta peligroso para mi salud mental, un plato de asquerosos guisantes delante de mí, porque parece que han cortado la electricidad en el pueblo y no puedo calentarnos en el microondas, y la sensación de estar totalmente perdida.
¿Por dónde empiezo a buscar?
Si sobrevivieron, ¿dónde pueden estar ahora?
Dios, echo demasiado de menos a Tristán.
Casi no me queda batería en el móvil, así que lo desbloqueo, elimino las notificaciones de todas sus llamadas perdidas y le envío el primer mensaje desde que huí:
"Estoy bien, acabo de llegar a mi casa. Y, si te lo estás preguntando, sí, me fui con unas chanclas".
Espero que le llegue, porque no hay mucha cobertura.
Apago tres velas, cojo la cuarta, aún encendida, y subo a mi habitación para intentar dormir un poco, aunque antes hago una visita a la cocina a por el cuchillo más grande, porque creo que no hay nadie en el pueblo, pero nunca se sabe.
Los días siguientes se suceden unos tras otros sin pena ni gloria y, cuando me quiero dar cuenta, estoy sumida en una rutina extraña, más propia de un ermitaño loco que de una chica adolescente, pero que me mantiene ocupada: me levanto cuando sale el sol, cojo una mochila y salgo a buscar cosas que me pueden ser útiles, sobre todo comida. Empiezo por mis vecinos y, cuando termino de inspeccionar una casa, marco con una x muy pequeña la puerta. Por el momento, no me he atrevido a entrar en la casa de mis amigas, y prefiero no hacerlo a no ser que no tenga más remedio.
Sé que no puedo vivir así indefinidamente, sé que estoy resultando bastante patética, porque con el dinero que tengo podría estar en cualquier hotel de lujo viviendo la vida, sé que antes o después tendré que tomar una decisión, pero la verdad es que, ahora mismo, no me siento preparada para vivir en sociedad, tampoco para lo que pueda encontrar o, peor aún, aún no estoy preparada para darme de bruces con la realidad y asumir que ni siquiera sé por dónde empezar a buscar, así que por el momento me conformo con sobrevivir día a día, reencontrarme conmigo misma, sentir que puedo seguir adelante sola, porque estoy sola, me guste o no, y hacerme fuerte.
Además, estoy descubriendo muchas cosas de mi pueblo y sus antiguos vecinos. Me gusta entrar en una casa, reconocer a sus propietarios en las fotos que aún quedan, y despedirme de ellos de alguna manera. Aún no sé por qué los herederos no han venido a reclamar las viviendas y los comercios; no entiendo cómo han dejado morir a un pueblo así, o que ni siquiera hayan llegado ya los okupas, aunque un cartel en la entrada del municipio me da bastantes pistas del por qué. Parece que han decidido que este lugar fue el origen de los zombis, y todo el mundo piensa que el suelo que piso está maldito, o está infectado con alguna bacteria zombi o algo así. Tristán y yo vimos hace tiempo por televisión muchos reportajes en la zona, con gente paseando por aquí con trajes de protección, que parecían salidos de una película, y muchas hipótesis, cada cuál más absurda que la anterior, aunque la real, la que solo Tristán y yo sabemos, jamás se les ha pasado por la cabeza.
Sin embargo, tenía la esperanza de que dos años después algún valiente ya estuviera aquí, dándole vida de nuevo a la zona, pero parece que este lugar está condenado a ser un pueblo fantasma para siempre.
Y una mañana cualquiera, ya no sé muy bien cuándo, porque dejé de contar los amaneceres hace muchos días, escucho pisadas. La fauna de la zona está por el pueblo: jabalíes, corzos, conejos, zorros…, y en más de una ocasión me han dado un buen susto, pero podría jurar que lo que acabo de escuchar son pisadas humanas.
—¿Has escuchado eso, Maia? —me pregunto a mí misma. Últimamente hablo demasiado, y eso no sería un problema si tuviera a alguien que no fuera yo la que estuviera escuchando—. Sí, lo he oído —me respondo, aún a sabiendas que hablar y responderse a una misma puede dar mal rollito.
Cierro el armario de la cocina despacio, me guardo el bote de mermelada en la mochila y me asomo por la ventana. Estoy en una de las casas más antiguas del pueblo, justo en la plaza. Es la típica construcción de la zona, de una sola planta, con la fachada de piedra y las ventanas de madera, así que tengo mucho cuidado cuando la abro un poco más, porque chirría que da gusto.
Agudizo el oído, contengo la respiración y espero.
Sí, definitivamente, hay alguien en el pueblo.
—Tienes que salir para ver quién es —susurro—. Pero me da miedo. Aunque más miedo me da estar hablando sola. Pues, entonces, sal a hablar con esa persona. No, aún no. Venga, sal. Espera.
Empiezo a pensar que puede ser cualquier loco, un policía que viene a comprobar que está todo en su sitio, un periodista, o incluso pueden ser ellas. Puede ser cualquiera, así que me mantengo bien escondida tras las cortinas y espero.
—A lo mejor es un gato. Un gato no hace ese ruido. Cállate. Cállate tú. Shhh…
Las pisadas se van haciendo más fuertes a medida que esa persona se va acercando a la plaza y, de repente, consigo verlo. Es un hombre. Bueno, parece un chico. Al principio pienso que es Tristán, que ha venido a buscarme, pero después me doy cuenta de que no es él, no es su altura ni su constitución. Aún no puedo verlo al detalle porque el sol me da de cara y me está cegando, pero cuando se acerca un poco más empiezo a reconocer esa forma de andar, esa espalda, ese pelo negro…
Pego un gritito y salgo corriendo por el pasillo hasta la puerta de entrada, pero, en cuanto pongo un pie en la calle, todo se detiene. Mis pies, los suyos, hasta podría jurar que un pájaro que nos está sobrevolando bloquea las alas y contiene la respiración.
Hace dos años era un chico asustado, alto y larguirucho, escondido tras su flequillo, siempre cabizbajo, titubeante, tan tímido que resultaba adorable y, para mí, al menos para mí, muy guapo.
Ya no es un chico; ahora es un hombre. De brazos torneados, con la piel bronceada, el flequillo ha desaparecido, dejando a la vista unos intensos ojos negros, y podría jurar que hasta se le ha cuadrado la mandíbula. Atrás se han quedado las camisetas oscuras, y en su lugar se ha colocado unos vaqueros con los tobillos al aire, unas chanclas de cuero que le quedan de muerte, y una camisa de lino blanca algo abierta que deja entrever un pecho bastante más ancho y trabajado que el que recordaba. En su muñeca derecha, unas cuantas pulseras desgastadas, y en su izquierda, un reloj que tiene pinta de ser caro. Parece que viene directamente de Ibiza, o de cualquier playa paradisíaca.
De repente, me siento fea, desaliñada, con el pelo sucio y, en general, unas pintas horribles, y por un segundo me planteo seriamente la posibilidad de salir corriendo a darme una ducha de agua fría y maquillarme un poco, cuando sus labios se separan y me ciega con una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Esto no se hace! —me quejo mientras voy acercándome. Dios, parezco una vagabunda con la mochila cargada de botes de conserva—. ¿A ti te parece normal presentarte así, sin avisar? ¡Y yo con estas pintas!
Suelta una carcajada y niega con la cabeza. Tres pasos, y se planta frente a mí. Más alto, o a lo mejor es que yo he menguado, quién sabe, oliendo de maravilla, con unas manos enormes que retiran el pelazo negro y brillante hacia atrás, dejándome ver unos bíceps de infarto y otra vez esa sonrisa.
—¿Quién eres, y qué has hecho con Aran? —me quejo, aunque, por dentro, la Maia que vive en mí está gritando de emoción—. Porque no te recordaba así. ¿Te has comido a Aran?
Madre mía, tengo que soltar esta mochila infecta y tocarme con disimulo el entrecejo, a ver si tengo pelos. Sin embargo, no puedo esconder una sonrisita que poco a poco va creciendo en mi rostro.
—Tú estás igual —suelta de golpe.
—¿Igual que cuando era una muerta viviente? Vaya, pues muchas gracias —le agradezco con el ceño fruncido y los brazos en jarras.
Ríe y vuelve a negar con la cabeza.
—Igual de bonita que siempre.
Siento cómo va subiendo el calor a mis mejillas, y sé que ahora mismo las tengo más rojas que las de un payaso trasnochado.
—No es cierto, pero gracias de todas maneras —consigo responder—. Al menos, veo que sigues siendo igual de amable.
—Nunca he dejado de ser yo, Maia.
Han pasado dos años, y la verdad es que ya no sé quién es la persona que tengo frente a mí. Tampoco tuvimos mucho tiempo para conocernos, y todo eso, junto con la aventura que la suerte quiso que viviéramos juntos, hace que me quede en blanco.
Ahora mismo soy una ameba que respira y sonríe, pero con el encefalograma plano.
¿Qué le dices a ese chico especial que te dijo que no era tu clavo ardiendo y que no significaba nada para ti, pero que por lo visto hizo que dejaras de ser un zombi y recuperaras la vida?
¿Cómo debes reaccionar cuando tienes frente a ti a alguien de quien no has sabido nada en dos largos años, cuando todo apuntaba a que había muerto para salvar el mundo?
¡¿Qué le dices al Anticristo, por el amor de Dios?!
La verdad es que estas cosas no pasan todos los días, así que supongo que está más que justificado que no sea capaz de despegar los labios para articular palabras con sentido. Por todo eso, y porque no me he lavado los dientes antes de salir de casa.
—¿Estás bien? —pregunta de repente, metiendo las manos en los bolsillos.
—Sí, ¿por?
—Pues no sé, no…
—No, ¿qué?
—No reaccionas.
—Es que no sabía que ibas a venir, y me has pillado recolectando —me justifico con rapidez.
—¿Recolectando? —pregunta con otra carcajada mientras señala un bote de espárragos que asoma por la mochila.
Me encojo de hombros y pateo una estúpida piedra del suelo. Basta de tonterías. Ya hemos cortado el hielo, así que clavo mis ojos en los suyos y me pongo seria:
—Así que estás vivo.
—Sí.
—¿Y Julieta?
—También.
—¿Cómo me has encontrado?
—Julieta y Tristán me han dicho dónde estabas.
—Julieta y Tristán… —digo despacio—. Veo que han pasado muchas cosas desde que me fui de Canadá…
—Verás, me…
—¿Dónde has estado todo este tiempo? —le interrumpo.
—Ayudando a reconstruir el monasterio donde crecí.
—¿Por eso te han salido tantos músculos?
—Supongo.
—¿Y qué ha pasado con tu flequillo?
—Me molestaba para trabajar.
—Entiendo… ¿Y tus camisetas negras?
—Me las he dejado en el monasterio.
—Lo siento, es que no me acostumbro a verte sin flequillo.
—Yo te he visto muchas veces por televisión desde que nos separamos, así que me hacía una idea de cómo estabas.
—Has jugado con ventaja, entonces.
—Podría decirse que sí —responde con tranquilidad—. Oye…
—¿Qué?
—¿Podrías parpadear?
—Tengo los ojos muy hidratados, no es necesario, pero gracias.
—Es que parece que estamos jugando al juego de a ver quién parpadea antes.
—Supongo que no quiero perderme ningún detalle. Hace mucho que no nos vemos… ¿Ehmmm…? ¿Has sabido algo de…? Ya sabes, de… —pregunto, señalando el suelo y con una ceja en alto.
—¿Tú?
—No.
—Yo tampoco.
—¿En ningún momento desde que todo acabó?
—Nunca.
—¿Crees que…? ¿Crees que han desaparecido?
—No lo creo.
—¿Qué más cosas has estado haciendo?
—No mucho.
—¿Podrías ser más concreto?
—Tampoco he estado haciendo nada especial.
—¿Has estado quemando cosas? Ya sabes, con las manos, en plan Carrie.
—Perdí mis poderes.
—¿Ya no se te ponen los ojos rojos?
—Solo cuando me paso la noche sin dormir —dice con una risotada al ver mi expresión.
—¿Has perdido los poderes? ¿Es que ya no eres el Anticristo?
—Julieta y yo los perdimos cuando paramos el reloj. Bueno, ya sabes el dicho de quien tuvo retuvo, así que algo nos queda.
—¿A ti qué te ha quedado? —le pregunto, mirándolo de arriba abajo.
—Aún veo espíritus, pero ya no puedo hablar con ellos de la misma forma que antes, ni tampoco puedo obligarles a que hagan lo que yo quiero.
—¿Es que antes tenías fantasmas esclavizados?
—¡No! Claro que no.
—Así que, en resumen, ya no se te ponen los ojos rojos, ni puedes volar…
—Nunca he podido volar.
—Tampoco eres capaz de mover las cosas ni prenderles fuego…
—En realidad, puedo seguir haciendo todas esas cosas, pero de la misma manera que el resto de las personas —me interrumpe con una sonrisa ladeada que me acelera el corazón.
—Ya, pero no tiene tanta gracia. ¿Has cargado muchas piedras a pulso?
—Muchísimas.
Ufff, qué calor me está entrando.
—¿Y qué prefieres, a pulso o desde la distancia?
—Prefiero las distancias cortas.
Ufff, qué sofoco hace en este pueblo…
—Supongo que por eso estás tan fuerte —replico, tragando saliva.
—Siempre lo he sido.
—Pero antes no se veía.
—¿Has acabado con el interrogatorio? —pregunta, cruzándose de brazos.
—Aún no.
—¿Podemos seguir con el tercer grado en otro sitio?
—¿Qué le pasa a este sitio?
—Estamos en mitad de la calle.
—¿Y? Estamos solos. He peinado el pueblo de arriba abajo, y te aseguro que solo estoy yo.
—No es eso, es que llevo cuatro horas andando.
—¿Es que ya no puedes volar?
— Ya te he dicho que nunca he podido volar —responde con los ojos en blanco.
—¿Estás seguro? Juraría que…
—No soy Superman, Maia, soy yo —me interrumpe.
—Eres el Anticristo, Aran. Te he visto cubierto en llamas.
—No ha venido nadie a quitarme oficialmente el título, pero creo que, al haber perdido mis poderes, se entiende que ya no lo soy.
—¿Estás seguro? No sé yo…
—No estoy seguro, pero estoy tranquilo, no sé si te vale con eso.
—¿Nunca has pensado cómo saldrán tus hijos? —pregunto con la cabeza ladeada—. Quiero decir, que a lo mejor te preguntas si salen con dos cuernos o…
—No, nunca me lo he preguntado, y esto está siendo cada vez más raro.
—¿Raro? ¿El qué?
—¡Esto! —exclama señalándonos.
—Raro es hablar sola desde que te levantas hasta que te acuestas, eso es raro, y puedo asegurarte que es bastante agradable que te conteste otra persona que no seas tú mismo.
—¿Por eso me estás haciendo tantas preguntas?
—¿Por eso no me las estás contestando?
—Supongo.
—¿Solo sabes decir eso?
—Supongo —responde con esos ojos negros clavados en los míos. Hace un segundo tenía la sonrisa plantada en la cara, pero ahora tensa la mandíbula y su tono de voz cambia. Jolines, me está poniendo mucho en este plan —. ¿Podemos ir a otro sitio donde estemos solos?
—Estamos solos y, de todas maneras, si dices que sigues viendo fantasmas, supongo que nunca estarás solo, como el niño de esa película que siempre estaba en la cama tapado hasta las cejas y con un moco colgando.
—No sé de qué me estás hablando.
—¡La película del actor calvo que hizo La jungla de cristal y que al final estaba muerto!
—Maia, he venido andando cuatro horas desde el pueblo de al lado porque nadie quería traerme hasta aquí, ni siquiera querían prestarme una bicicleta porque piensan que esto está contaminado y que es contagioso.
—Yo también tuve que venir andando, no hagas dramas.
—Lo que quiero decir es que… Ya sabes que no soy muy bueno con "estas cosas"…
Me mira como si estuviera esperando que dijera algo distinto de lo que hemos estado hablando, pero es que yo tampoco soy muy buena en "estas cosas" y, además, él será capaz de ver espíritus, pero yo aún no he aprendido a leer la mente, así que no sé muy bien qué quiere. Y más allá de todo eso, en su momento le dije lo que sentía por él, y solo encontré rechazo, así que no voy a volver a abrirme en canal de nuevo para que me tire a los perros, y menos cuando él está cañón y yo parezco mi tía Rogelia.
No es el momento para declararle mi amor.
—¿No vas a decir nada? —me pregunta.
—He dicho muchas cosas, y ninguna te parece bien —respondo con el morro torcido, haciéndome la loca.
—Maia, sabes a lo que me refiero.
—¿Por qué has venido? —le pregunto, empezando a molestarme por su actitud. Viene hasta aquí andando a riesgo de que se le caigan las piernas y pretende que sea yo quien vuelva a ser la valiente de los dos—. ¿Es que ya no te parezco desesperada? ¿O es que ese plan diabólico que decías que tenías ya no existe? ¿He dejado de ser tu clavo ardiendo? ¿Ese que decías que no te merecías? Pero no en plan bueno —puntualizo, ignorando su expresión de dolor—. No en plan: "eres tan guay que no te merezco", sino en el plan de "no merezco que me atosigues con tu patética presencia de muerta viviente".
Al final, para no querer decir nada, lo he vomitado todo de golpe.
—Esa no es mi voz —se defiende—. Yo no tengo la voz de pito.
—Da igual, el contenido es el mismo.
—Y tampoco dije eso.
—Sí, lo dijiste. Y después la loca me llevó a Nueva York, y ya nunca más supe de ti, así que, ¿por qué vienes ahora? Ya sé que dije lo que dije en la última entrevista a la desesperada, pero sabías que estaba viva, siempre lo has sabido, así que, ¿a qué has venido?
Traga saliva, cuadra los hombros y se cruza de brazos. Parece que piensa lo que va a responder, de hecho, casi podría jurar que escucho a sus neuronas trabajando con rapidez.
—Si tardas mucho en contestar, parecerá que es mentira.
—Yo nunca te he mentido, Maia —susurra—. Dije todas esas cosas para protegerte. Para que huyeras, aún a sabiendas de que podrías odiarme.
—No fue solo por eso.
—No. También las dije porque tenía una misión que cumplir, y la verdad es que no esperaba salir con vida de ella.
—¡Pues peor me lo pones! ¿Y a ti te parece bonito despedirte así de mí?
—Pensé que devolviéndote a la vida…
—¿Sería suficiente?
—Sí —responde en un suspiro—. Siempre he pensado que los hechos valen más que las palabras, y esperaba que tú opinaras igual que yo al respecto.
Jolines, ahí me ha pillado.
—De todas maneras, estuvo muy feo —digo con dignidad, levantando el mentón.
Mira que lo estoy intentando, pero no hay manera de poder enfadarme con él. Es que me pone esa carita de cordero degollado y… Y sí, también consiguió lo imposible y me devolvió a la vida. Y también salvó al mundo. Y ha venido muy guapo, que todo suma. Así que me va creciendo una sonrisilla por la cara a medida que la suya se va poniendo cada vez más mustia, algo que siempre me ha resultado irresistible, dejo caer la mochila al suelo, y doy un salto para encaramarme a su pecho como si fuera un mono. Le pillo desprevenido, pero, aun así, corre a sujetarme mientras enredo las piernas alrededor de su cintura antes de caerme de espaldas.
—Pues sí, te ha crecido el cuerpo —susurro, a pocos centímetros de sus labios—. Y los músculos. Y creo que estás más alto.
—No tengo doce años para ir creciendo a estas alturas de la vida.
—Has dado un estirón, y quita esa cara de lechuga, que tampoco te he dicho nada.
—¿Que no has dicho nada?
—Lo justo y necesario, lo que pasa es que tienes la piel muy fina. Y caliente, la verdad —añado, tocándole el brazo.
Lo intenta disimular, pero se le escapa una sonrisa de medio lado.
—Es que te he echado mucho de menos —reconoce.
—¿Sí?
—Sí.
—¿Crees que Julieta y Tristán…?
—¿Qué?
—Ya sabes —digo, alzando una ceja.
—Están juntos.
—¡¡¡¿Sí?!!! —chillo de emoción.
—Sí, pero no me dejes sordo —se queja con una carcajada. Aprieto más las piernas en torno a su cuerpo, y suelta un gruñido—. Y no me ahogues, que para ser tan pequeña tienes mucha fuerza. No te recordaba con tanta.
—Eso es porque estaba muerta. Anda, no seas quejica y cuéntame lo de Tristán y Julieta.
—La verdad es que ahora mismo no me importan demasiado ellos dos. Están bien, por lo visto están viajando y son felices, y es lo que importa.
—Ya, pero… Ya sabes. ¿Lo han hecho?
—¡Maia!
—¡¿Qué?!
—¡¿Cómo voy a saber eso?!
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Epílogo
Maia
Mucho tiempo después, en el pueblo fantasma
Pues no se está tan mal en un municipio abandonado. Nadie te molesta. No hay vecinos pesados. Puedes hacer lo que quieras. Entrar. Salir. Correr. Bailar. Gritar. Poner la música a toda pastilla. Y vivir. Sí, vivir es lo más importante. Sin horarios. Sin prisas. Acostarte a la hora que quieras y despertarte cuando ya no puedas dormir más.
—¿Se puede saber qué ronda por esa cabecita loca? —me pregunta Aran, preparándose para meterse en su lado de la cama.
—¡Quítate ahora mismo la ropa! —le ordeno.
No me he vuelto una obsesa sexual, o sí, pero es que estamos en agosto, hace un calor de mil demonios, sigue sin haber electricidad, por lo que no hay ni aire acondicionado ni ventiladores y, aunque mi pueblo siempre ha sido fresquito, estas últimas noches no lo están siendo. Ohhh, qué pena, tendremos que dormir desnudos…
—¿De qué te ríes? —me pregunta con una risotada cuando le hago un hueco en la cama.
—Aunque ya no seas el Anticristo, sigues dando mucho calor. En serio, tu piel siempre desprende fuego.
—Lo siento.
—En invierno está genial, pero ahora te mataría, de verdad.
—¿Y por eso te ríes?
—Es que me he imaginado ahogándote con la almohada mientras dormías.
Se tira encima de mí, me aplasta con su peso y me da un beso. Otro. Otro más. Mete la mano por lugares oscuros, refugia y esconde los dedos hasta que me hace gritar, y me susurra al oído muy, muy bajito:
—Te quiero, mi preciosa loquita.
Al principio nos abrazamos, pero después tengo que separarme porque, Dios bendito, este hombre calcina a todo el que esté a su alrededor, y me quedo dormida casi sin darme cuenta con el son de mis propios ronquidos.
De repente, no sé si estoy despierta o dormida, una mano aparece por debajo del colchón. Es una mano de mujer, huesuda, de dedos largos y uñas más largas aún. Quiero gritar, pero aparece otra mano que comienza a resultarme familiar y me tapa la boca.
—¡Uhmmm! ¡Uhmmm!
Siento cómo mete la mano en el interior de mi pecho y tira hacia afuera hasta que me saca de mi propio cuerpo mientras pataleo. Grito, pero parece que Aran no me escucha, y me veo flotando por encima de mí misma. Sigo en la cama, aparentemente dormida, mientras que mi otro yo, algo traslúcido, flota por encima.
La veo a mi lado. Sonríe con los dientes manchados de carmín, sujeta un puro entre los dedos, se ajusta el abrigo de piel, da una profunda calada, me echa el humo en toda la cara y me agarra con fuerza del brazo; lo raro de todo esto, sí, lo más extraño, es que me duele.
—¿Me has echado de menos? —pregunta a dos centímetros de mi nariz.
—La verdad es que no —consigo decir con un hilo de voz.
—¿Te lo has pasado bien todo este tiempo? ¿Eh? ¿Te lo has pasado bien con el momo emo? Sí, ya veo que te lo has pasado en grande —añade con una mirada lasciva que me está dando mucha grima—. ¿Qué se siente habiendo burlado a la muerte, es decir, a mí? —pregunta ahora con cara de loca.
—Yo no he…
—¿Te has creído muy lista, verdad? ¿Querías un pin? ¿Eh? ¿Un pin a la más lista de la clase?
—Yo no…
—Yo no. Yo no —se burla, imitándome—. ¿Es que te has vuelto tartamuda y no me había enterado?
—No.
—¡No! ¡Buah, buah! ¡Soy un bebé llorica! ¡A llorar, a la llorería!
Tengo muchas ganas de llorar, es cierto, pero no puedo reaccionar porque estoy en shock, y tampoco quiero darle el gusto a la psicópata.
—¿Psicópata? —suelta, leyéndome la mente—. Me gusta. Y, ahora, nos vamos.
—¡Nooo!
Intento escapar de sus garras, pero sus uñas no me sueltan, la habitación gira y da vueltas y más vueltas hasta que aparecemos en la puerta de la casa del Tíbet que tantas veces ha protagonizado mis peores pesadillas.
—¡No! ¡Otra vez aquí, no! ¡Nooo!
—¡Que me dejas sorda!
—Estoy soñando, no pasa nada. Estoy soñando. Despierta. ¡Maia, despierta!
Lo que consigo es un sopapo con la mano abierta que casi me saca la cabeza del cuerpo.
—¡Estás de viaje astral, feto de mono nonato! —me grita—. ¿Ves tus pies? ¡Cuando flotan unos centímetros por encima del suelo, es que estás de viaje místico! ¿Es que no te han enseñado nada en el colegio?
En efecto, mis pies están flotando mientras los suyos se asientan en el suelo.
—¿Por qué?
—Por qué, ¿qué?
—¿Por qué has venido? —lloriqueo.
—Porque te necesito.
Y, dicho eso, abre la puerta. No quiero pasar, de hecho, me preparo para salir volando en la dirección contraria, directa al abismo, cuando me agarra por los pelos y me arrastra hasta el recibidor.
—¡Nooo! ¡Suéltame! ¡No! ¡No es justo! ¡Se supone que tenías que dejarme tranquila!
Me suelta y, justo antes de caer para golpearme la cabeza contra el suelo, mi cuerpo flota y me coloca de nuevo en vertical, como si fuera un globo relleno de helio.
—¿Ya has terminado con la escandalera?
—¡No voy a dejar de gritar hasta que me dejes de nuevo en mi cama!
Me sujeta del cuello y aprieta.
—Puedo matarte en cualquier momento —sisea a dos milímetros de mi cara. Desde esta distancia puedo verle los dientes postizos manchados de carmín, y me ataca un intenso olor a vino tinto mezclado con el humo de un puro—. Lo sabes, ¿verdad? Sabes que puedo masacrarte con solo dos deditos y después reclamar tu putrefacta alma impía. Serías mi esclava para siempre. ¿Sabes lo que significa "para siempre"? Yo llevo existiendo milenios, y aún no me hago a la idea.
—¿Por qué? —consigo decir con mi último aliento.
—Tras tres años de burocracia y papeleo infernal, hemos conseguido llegar a un acuerdo con el de arriba —me explica—. Y todas las partes implicadas tienen que firmar.
—Y yo… Yo soy una parte… Soy una parte implicada…
—Tenemos prohibido acercarnos a los malditos hermanitos de la caridad, y el Diablo no quiere ver al guaperas ni en pintura, así que, como siempre, he tenido que dar mi brazo a torcer —dice, aflojando la presión sobre mi cuello.
—¿Se supone que esto es dar tu brazo a torcer? —pregunto mientras compruebo que mi cuello sigue en su sitio.
—Esto ha sido una bajada de pantalones en toda regla. Ver tu cara triunfal me está resultando muy complicado de digerir, pero todo sea por el bien común. Puf, me dan arcadas solo de pronunciarlo —sisea con la sonrisa más falsa que he visto nunca.
—Yo no tengo ninguna cara triunfal.
Me mira de arriba abajo con el labio torcido, y se rasca la peluca:
—Acabemos con esto cuanto antes.
Podría cederme el paso, pero para qué va a desaprovechar la oportunidad de humillarme, así que me pega una patada en la espalda y entro al salón dando vueltas de campana.
—¡Por fin! ¡Llevamos siglos esperando! —exclama Hambre cuando choco contra una mesa redonda que ocupa todo el salón. Antes había dos sofás, una alfombra y un sillón…. ¡A quién le importa lo que había antes! La cuestión es que ahora solo hay una mesa gigante y la chimenea al fondo, lanzando llamaradas azules—. ¿Has traído algo para picar?
—¡Maia! ¡Querida! —me saluda Peste—. ¡Cuánto tiempo! Estás fenomenal, has recuperado el color en las mejillas. ¿Cómo lo has hecho? ¿Bótox? ¿Colágeno?
—Tú vas aquí —me indica La Muerte—. Mantente bien calladita, firma donde te digamos, y todo irá bien.
Consigo flotar en vertical, me sujeto a la mesa, justo donde la loca me ha indicado que me quede, y me pongo en situación: a mi derecha Hambre, tan espléndida como siempre, a su lado Peste, que me sonríe mientras un puñado de moscas le salen por la boca; a continuación, el Diablo, el cual ni siquiera me presta atención, con unas diminutas gafas para ver de cerca y enterrado en una montaña de papeles. Le sigue… ¿Quién es esa mujer? Lleva unas gafas con culo de botella y un vestido floreado más propio de mi abuela, que en paz descanse.
—Te presento a "la jueza" —dice La Muerte, colocándose a mi lado—. Se supone que es imparcial, pero está claro que le han untado bien en el ático.
—¡Muerte! —exclama el Diablo, dando un manotazo a los papeles—. ¡Nos ha costado mucho llegar hasta aquí, así que tengamos la fiesta en paz!
—Hablando de paz —interviene Peste, aparentemente animada—. ¿Dónde está Guerra? La necesitamos para firmar.
—Está llegando —contesta Hambre sin apartar la vista del móvil.
—Pues, entonces, vamos a ir empezando con la reunión —ordena el Diablo. Se le ve bastante cansado, la verdad. Tiene ojeras, ha perdido peso y no parece muy contento—. Pero, antes de comenzar, voy a pediros una cosa, sobre todo a ti —dice señalando a La Muerte, quien hace un gesto de indignación absoluta—. No quiero reproches, ni peleas absurdas, ni tonterías varias, lo pido por favor. Cerremos este bochornoso capítulo de nuestra existencia lo antes posible, firmemos el acuerdo para recuperar nuestras funciones y olvidemos lo que ha pasado.
—Sí, por favor —dice Peste—. Esto de estar mano sobre mano está volviéndome loca.
—¿Pero de qué estás hablando? —salta La Muerte—. Siempre has estado mano sobre mano, no es una novedad.
—¿Disculpa? ¿Te recuerdo la Edad Media?
—¿Te la recuerdo yo a ti? Lo que oyes. Se supone que nos han quitado nuestras funciones hasta que llegáramos a un acuerdo —dice La Muerte—. Ah, no, pero claro, la gente la sigue palmando, así que vosotros habéis estado de vacaciones mientras yo he tenido que seguir currando.
—¡Pero si lo hace todo Botones! —rebate Peste.
—¿Todo? Botones es eficiente como él solo, pero se pierde sin directrices claras, es lo que tiene ser un mono. Te daba yo mi trabajo un día, solo uno, y verías lo que es trabajar.
—Por mí encantada. A ver, Diablo, es que me han requisado hasta los pinceles para pintar mis figuritas. ¡Se han llevado a mis preciosos gatitos! ¿Dónde están? ¿Cuándo van a devolvérmelos?
El Diablo pone los ojos en blanco, pero no contesta.
—¿A quién le importan tus gatos? —salta Hambre—. Vete a una protectora y róbalos todos. ¡Yo sí que he sido ultrajada! Mi empresa se ha ido al garete. He quebrado por vuestra culpa.
—¿Nuestra? —responde La Muerte—. Señala bien con ese dedo gordo que tienes, y apunta al verdadero culpable de que estemos en esta situación.
—¿Te refieres a mí? —escupe el Diablo—. ¿Es necesario que os recuerde todos y cada uno de vuestros fallos?
—Nosotras siempre hemos cumplido a la perfección con nuestra parte del plan.
—Que os entrometierais en el plan no es cumplir a la perfección con él, sino todo lo contrario.
—Qué fácil es acusar sin pruebas.
—Quitarme a Julieta, hacer el gilipollas por el mundo —comienza a enumerar utilizando los dedos y con la cara roja—, preparar un ejército patético…
—¡No eches balones fuera! La culpa de que el plan no haya funcionado ha sido solo tuya, y lo sabes, empezando por dejar al Anticristo en ese convento. ¿Es que no lo ves? Cuando quieres que las cosas salgan bien, tienes que hacerlas tú, ¡no puedes delegar la educación del Anticristo a un cura más beato que mi ano!
—Tu ano no tiene nada de beato.
—Es cierto, Diablo —la secunda Peste—, eso fue una torpeza.
—Si el Anticristo hubiera matado a Julieta, habríamos ganado, pero, como ha llevado una vida monjil, no pudo matarla —dice La Muerte.
—Si no hubierais cogido a Julieta para darle el cambiazo con esta de aquí —dice, señalándome—, el abad la habría matado y ya está, asunto zanjado desde el eclipse, pero no, teníais que meter las narices por medio.
—Estoy convencida de que si nos hubieras contado el plan inicial en vez de ocultarlo —interviene Peste—, habría salido a pedir de boca.
—Si no hubieras llevado contigo a esta —responde el Diablo, dirigiendo de nuevo hacia mí un dedo acusador—, Aran no habría fallado.
—¿Qué tendrá que ver ella? —pregunta La Muerte.
—El amor ha sido el culpable —sentencia él—. El estúpido amor adolescente nos ha hecho fracasar.
—Si no te hubieras dejado bigote…
—¡Es suficiente! —grita la supuesta jueza interrumpiendo a La Muerte con un golpe en la mesa—. Revisad el acuerdo y firmadlo de una vez.
—Falta Guerra —susurra Peste por lo bajinis.
La Muerte alarga el brazo, arranca de las manos de su exmarido el papel que sostiene, y lo lee por encima.
—¡Eres un arrastrado! —grita de repente, lanzando el papel a la chimenea—. ¡Vaya acuerdo de mierda!
—¿Qué acabo de pedir? —le pregunta el Diablo—. En serio, si empezamos así, vamos a tardar demasiado. No te esfuerces en vano, ¿ves esa torre? Son todo copias.
—¿Superpoblación? ¿Hiperconectividad? ¿Concentración de las cadenas de suministro? ¿Globalización? —lee en voz alta indignada—. ¿Qué cojones es esto?
—Son vuestros nuevos puestos —responde el Diablo—. Los antiguos se han quedado obsoletos.
—¡¿Obsoletos?! —chilla La Muerte.
Hambre parece que aún no ha procesado la información, o será que está más preocupada echándose kétchup en un perrito salido de la nada, mientras que Peste coge con disimulo la primera copia de la torre, se chupa el dedo y se pone a leer.
—No estoy entendiendo nada… —se queja—. ¿Esto qué quiere decir?
—Quiere decir que tú vas a tener que meterte cables y conectores de wifi por las narices y los ojos en plan Robocop —responde La Muerte señalando a su compañera—, la gordi seguro que quiere el puesto de controladora de las cadenas de suministro, básicamente para comerse todos los suministros, yo tendré que coger la superpoblación y cargármelos a todos, y a Guerra le queda la globalización, que es una palabra que se utiliza mucho, pero que al final no viene a decir nada.
—Sí, es muy confuso… ¿Globalización e Hiperconectividad no son lo mismo? —pregunta Peste.
—Yo me quedo con la cadena de suministros, que tengo experiencia liderando Hungry life —interviene Hambre.
—Pues yo prefiero globalización, porque eso de la hiperconectividad me suena a chino —dice Peste.
—¿Estáis tontas, o qué os pasa? ¡No vamos a cambiar nuestros puestos por estos nombres ridículos! —exclama La Muerte.
El Diablo se quita las gafas, las deja sobre la mesa y suspira.
—Es esto, o desaparecer.
—¡¡¡¿Qué?!!! —gritan las tres al unísono.
—Si no os actualizáis, acabaréis desapareciendo. Seréis unas momias decrépitas y desfasadas que no sabrán ni en el mundo en el que viven, y llegarán otros que, de una manera u otra, serán los nuevos jinetes del Apocalipsis.
—¿Jinetes? ¿Por qué tienen que ser hombres? —salta Peste—. ¡Machista!
—O Jinetas —corre a rectificar el Diablo—. Da igual el nombre que les demos, la cuestión es que tenéis que ser el veneno del mundo, matándolo lentamente, y está claro que los casos de Peste, por ejemplo, han disminuido bastante en los últimos años. Es un ejemplo como otro cualquiera, no me mires así. Ahora el mundo se consume por la globalización, porque, si algo falla en una parte del mundo, todo cae como fichas de dominó. Y así, con el resto de puestos. Lo sabéis —añade, cambiando a un tono más conciliador—. Sabíais que este momento iba a llegar, y si hemos fracasado ha sido por la culpa de todos.
—Bueno, es cierto que me siento algo responsable —musita Peste—. He perdido mucho tiempo haciendo figuritas.
—Yo tampoco afiné con eso de los falsos gordos —reconoce Hambre—. Quizá sí es buena idea renovarnos.
Todos dirigimos ahora la mirada a La Muerte, supongo que esperando a que claudique también, pero nos observa con cara de asco y se enciende un puro.
—No me metáis en vuestro saco, porque yo sigo siendo eficaz y sublime —comienza a decir envuelta en una nube de humo—. La Muerte es La Muerte, y ella nunca falla.
—Ay, no, está volviendo a hablar en tercera persona —le susurra Peste a Hambre—, como cuando…
—Shhh…
—La Muerte siempre te encuentra, por mucho que te escondas, y ella jamás da puntada sin hilo. Siempre será La Muerte, conocida y temida por todos. Además, los zombis nunca pasan de moda.
—O te aclimatas, o te aclimueres, es lo que hay —sentencia el Diablo.
Coge el puro con dos uñas largas y afiladas, y lo dirige hacia la torre de papeles sin apartar la mirada del Diablo y sin parpadear.
—La Muerte no puede morir —dice justo antes de quemar una de las esquinas de la torre y soplar, convirtiendo los papeles en una pira.
—¡Muerte! ¡No! —grita Peste—. Menos mal que no tenemos detectores de humo —le susurra después a Hambre.
—Pues a mí me viene que ni pintado para hacer unos churrascos —suelta Hambre.
—Ve sacando la carne, compañera —sisea La Muerte—, porque de aquí no nos vamos hasta que nos traten con el respeto que merecemos —añade con los ojos convertidos en dos rendijas.
El Diablo se levanta, La Muerte también, la jueza suspira y el resto contenemos la respiración, cuando la puerta se abre y aparece… ¿Quién es?
—¡Guerra! ¡Querida, te estábamos esperando! —exclama Peste.
¿Guerra? ¿Esa es a la que conocí como Mari Paz? No parece ella en ninguna de las dos versiones que tuvo hace ya tres años, ahora está… ¿Cómo describirlo? Ahora es otra persona. Por mucho que parpadee en su dirección y enfoque una y otra vez, no la reconozco; ahora parece una ejecutiva que ronda los cincuenta, con tacones sobrios, un traje de chaqueta gris perla pulcramente planchado, unas gafas de sol que le ocultan la mitad del rostro y una media melena recogida en la nuca con un moño bastante elegante.
—¿Qué tal por el centro terapéutico? —pregunta Hambre con la boca llena—. Veo que estás mejor.
—Estás divina —celebra Peste.
—Hombre, mejor que el despojo que tuvimos que arrancar a palazos del desierto después de haber sido pisoteada por un millón de esqueletos está —interviene La Muerte—, pero de ahí a estar "divina"...
—Lo está —responde Peste.
—¡Lo que está es como una puta chota! —responde La Muerte sin que parezca importarle que la aludida esté delante, ya sentada y sin inmutarse—. Hacerte el láser para quitarte los tatuajes, ir de compras y a la peluquería no te quitan la enajenación mental que llevas encima. No, Guerra, podrás engañar al resto, pero a mí no, estás para que llamemos de urgencias a la clínica López Ivor.
—¿Dónde? —quiere saber Peste.
—Hay que encerrarla y tirar la llave hasta nuevo aviso —responde La Muerte.
—Ahora te llamas Hiperconectividad —le dice Hambre—. Yo soy Concentración de las cadenas de suministros, es un poco largo, podéis llamarme CCS, ella —dice, señalando a Peste—, es Globalización, y ella, bueno, ella debería ser Superpoblación, pero me parece que seguirá siendo La Muerte. Es que justo cuando has llegado estábamos discutiendo el tema.
—Me parece bien —responde Guerra sin que se le mueva un músculo de la cara.
—Parece un autómata de esos —le susurra Peste a Hambre—, le va bien su nuevo puesto de cables y wifi.
—Pues a mí no me parece bien —salta La Muerte—. Llamaos como os salga del higo, pero yo seré hoy y siempre La Muerte. Y Global, por favor, deja de cuchichear que me estás sacando de quicio, y no creo que quieras que eso ocurra.
—¿Me dices a mí? —pregunta Peste.
—Global, CCS e Hiper —dice La Muerte, señalándolas una a una—. Enhorabuena, pensé que era imposible, pero os habéis superado para volver a ganar el título mundial de ridículas.
—Si ya está todo aclarado, pasemos al siguiente punto —dice el Diablo, claramente hasta el moño de ellas—. No podemos provocar otro Apocalipsis hasta, como mínimo, dentro de mil años.
—¡Mil años! —se queja Global—. ¡Se me van a acumular los Golem!
—Ya no tienes que hacer golems, Global, ahora tienes que… —dice CCS—. ¿Qué hace Global?
—Y yo qué sé, a mí no me mires —responde La Muerte.
—No pasa nada, Hambre, digo CCS. Ay, qué lío —dice Global.
—Creo que mil está bien —suelta el Diablo—, porque no creo que consigáis enteraros de qué tenéis que hacer hasta dentro de ochocientos años por lo menos. De todas maneras, al ritmo que va la humanidad, seguro que para dentro de mil años ya se han extinguido ellos solitos.
—Eso hemos pensado otras veces, y al final resurgen de sus cenizas —suelta La Muerte—. Se agarran a la vida como alimañas.
—Siguiente punto —continúa el Diablo—: la conmemoración anual de los ángeles caídos en la gran batalla está prohibida hasta que no rindamos también tributo a sus ángeles muertos —dice con los ojos en blanco.
Todas asienten con la cabeza sin darle más importancia.
—El siguiente punto tampoco os…
—Disculpa un momento —le interrumpe Global—. Es que tengo una duda.
—¿Solo una?
—Por el momento, sí. Has dicho que no podemos planear otro Apocalipsis hasta dentro de mil años, pero es que estoy pensando que ya no tenemos Inmaculada, y sin ella no habrá Anticristo…
—Claro que hay Inmaculada, ¡Julieta! —responde CCS—. Lo que pasa es que no nos han dejado ir a por ella en todo este tiempo.
Contengo la respiración. El futuro de Tristán, Aran, Julieta y el mío propio depende de esta reunión y lo que decidan en ella.
—Ni nos dejarán —responde La Muerte—. Punto octavo. Lee y calla.
Todas se disponen a leer. Todas menos Hiper, la antigua Guerra, que se queda mirando a las musarañas con los ojos vacíos, como si le hubieran hecho una lobotomía.
—Pues no podemos acercarnos a ellos —se queja CCS—. Tienen inmunidad total, incluida tú —añade lanzándome una mirada de desprecio que me sabe a gloria bendita. ¡Inmunidad total!
—Pero necesitamos una bebé Inmaculada para llevarla al Palacete y cuidar de su hija, nieta, bla, bla, bla, y así hasta dentro de mil años —dice Global—. Esto es muy lioso.
—Julieta ya no tiene el poder de engendrar ni a Inmaculadas ni a Anticristos —responde el Diablo—. Los hermanitos perdieron sus privilegios en el mismo momento en que detuvieron el reloj.
—¿Entonces? —pregunta CCS con media costilla entre los dientes.
—¿Tengo que explicarlo todo? —se queja el Diablo. Después, un silencio tan tenso al otro lado que podría cortarse con un cuchillo—. Cada Inmaculada tiene dos hijos —explica con una mueca de fastidio—. La niña, la siguiente Inmaculada; el niño, un posible Anticristo. ¿Hasta aquí me seguís? Vale, pues ahora mismo hay centenares de descendientes de posibles Anticristos, así que lo único que tenemos que hacer es estar bien atentos, y encontrar al Anticristo que vendrá dentro de mil años.
—¡Pero eso es buscar una aguja en un pajar! —se queja La Muerte.
—Tenéis tiempo. Mil años, para ser exactos.
—Otra preguntita —pide Global.
—¡¿Cuál?!
—¿Y las Inmaculadas?
—¿Qué pasa con ellas?
—Dices que están los descendientes de los Anticristos, pero Julieta es la única Inmaculada que existe, y si ella ya no lo es…
El Diablo se inclina hacia delante, rechina los dientes y comienza a salirle humo por los ojos:
—¿Por qué crees que estoy tan enfadado? Ella será la última Inmaculada y, por vuestra culpa, a partir de ahora tendremos que buscar entre millones de personas al siguiente Anticristo. ¿Te ha quedado claro?
—Sip —responde con los labios metidos hacia dentro.
—¿Habéis leído todos los puntos?
—Sí —responden al unísono.
—Pues firmad de una vez.
Aparece una hoja dorada flotando de la nada al lado de una pluma del mismo color. Una a una, van firmando y, al final, la hoja llega hasta mí. Cazo la pluma al vuelo y miro a La Muerte.
—Voy a leer todos los puntos antes de…
—Firma —me ordena.
—Pero quiero asegurarme de que Aran y…
—Ya hemos dicho que tenéis inmunidad total —interviene el Diablo.
—Solo un momento para…
—¡Firma!
—Vale.
Sujeto el papel sobre la mesa, me inclino y firmo; en cuanto escribo la última "a", todo comienza a dar vueltas. Vueltas y más vueltas, siento unos asquerosos labios en mi mejilla seguido de un susurro apestoso de "nos veremos cuando la palmes", siento que caigo al vacío y, de repente, me veo otra vez en mi cama, ¡en mi querida cama!, tumbada y dando una patada con la pierna derecha, como cuando tienes el típico sueño de que caes e intentas tocar suelo.
—¡Ahhh! —grito, levantando la mitad del cuerpo cual vampiro saliendo de su tumba—. ¡Aran! ¡Aran!
—¡¿Qué pasa?! —exclama sobresaltado, saltando literalmente de la cama.
Intento respirar con tranquilidad mientras compruebo, con una mano en el pecho, que mi corazón sigue funcionando y que no se ha parado.
—Me ha pasado una cosa muy rara —consigo decir—. No sé si ha sido un sueño, o…
—¿Qué ha sido esta vez? —pregunta, ya más relajado—. ¿Zombis? ¿Manoplas que han cobrado vida?
No tenemos electricidad, así que tanteo por la mesita hasta que encuentro el mechero y la vela, y corro a encenderla. La iluminación se tiñe de un amarillo cálido, creando sombras que nunca me habían dado miedo, hasta ahora.
—Mira debajo de la cama —le pido.
—¿En serio?
—¡Tú mira!
Se agacha y vuelve a incorporarse.
—¿Hay algo?
—Sí, muchas pelusas, y juraría que algunas ya tienen conciencia propia.
—Aran, en serio, La Muerte se ha presentado y me ha llevado a la casa del Tíbet. Había una reunión. ¡Con todas! Y me han obligado a firmar un acuerdo. Me han asegurado que todos nosotros tenemos inmunidad, y que hasta dentro de mil años no pueden provocar otro Apocalipsis. Después, La Muerte me ha dado un beso y… ¡Tenemos que avisar a Julieta y a Tristán! ¿Por dónde andan ahora?
—Ayer hablé con Tristán. Están en Hawái.
—Tenemos que llamarles ahora mismo para contárselo. Venga, ponte algo y vamos a la plaza, que es donde hay más cobertura. ¡Aran!
—¿Qué?
—¿Me estás escuchando?
—Sí.
—¿Por qué no reaccionas? ¿Crees que me lo estoy inventando? Tenemos que contárselo. ¿Te das cuenta de lo que significa? Ya no tenemos que escondernos. Somos libres.
—Maia…
—No lo he soñado, de verdad, ha sido demasiado real.
—Sé que no lo has soñado.
—¿Por qué?
—Porque tienes toda la mejilla manchada de carmín rojo.
FIN





Agradecimientos
Como siempre, muchas gracias a mi familia por apoyarme siempre.
A mi marido, a mi hija, a mis amigos y a todos los que me rodean en mi día a día.
A vosotras, mis compañeras de letras. Mar P. Zabala, Raquel Mingo, Alina Covalschi, Francine J.C., María Ferrer. Este mundo es muy grande, y esto no sería lo mismo sin vosotras.
Gracias a Leticia, mi lectora cero.
A mi correctora, Tamara López, www.chica-sombra.com. Ha sido una gran suerte encontrarte.
A mi maquetadora y portadista, Marien Fernández Sabariego. Haces maravillas en adyma.desing.
Siempre os dejo para el final, y es porque en esta parte de mi vida, en este mundo de letras, sois los más importantes.
Gracias por perder parte de vuestro tiempo en mis historias.
Gracias por leerme.
Gracias a ti, yo escribo.
Podéis encontrarme en las redes sociales como irisromero_escritora.
GRACIAS





[image: ]
Epílogo
Las Jinetas piden ayuda al Diablo, y este les envía Ángeles caídos y comienza la lucha.
Al final del todo tengo que poner que las Jinetas tienen una reunión. Tienen que reciclarse, y Hambre les enseña un artículo de internet de una página muy interesante donde dicen que los nuevos jinetes del Apocalipsis son: superpoblación, hiperconectividad, concentración de las cadenas de suministros y globalización. Y deciden a ver quién se queda con cada uno de esos nuevos puestos.
El epílogo tiene que ser una carta que alguien misterioso deja en la casa de Maia. Con letra rara, como si estuviera escrita con pluma, "alguien" le dice a Maia algo así como:
Lo siento, no me porté muy bien contigo. Bueno, la verdad es que no lo siento tanto.
Una vez me dijiste que querías saber el motivo de tu muerte. En ese momento no te lo dije porque no me salió del pie, pero estoy evolucionando y aprendiendo de mis errores, y mi psiquiatra me ha dicho que tengo que cerrar los capítulos de mi vida más traumáticos para seguir adelante. Es un gilipollas, pero me han "sugerido" hacer terapia, así que nada, te lo digo y te tacho de la lista.
Ibas más borracha que una cuba, y te pareció una idea genial montar en el coche con un chico, también borracho perdido. Tuvisteis un accidente al derrapar en una curva, y el coche cayó por un desfiladero. El chico no llevaba cinturón de seguridad y salió volando por la ventana, pero tú sí lo llevabas, así que lo único que te pasó fue que una rama de un árbol te rajó la tripa y te desangraste.
Te desearía todo lo mejor para quedar bien en la despedida, porque se supone que eso es lo que hay que hacer según el pintamonas del loquero, pero tampoco estoy tan avanzada en las sesiones.
Pd: te lo he contado porque te echo de menos, así que, no sé, córtate las venas en horizontal, no en vertical, no me seas ridícula, o tírate de cabeza por la ventana. Te prometo que nos lo vamos a pasar de puta madre.
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